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IFICTIVIDAD D• LA RD'ARACION Da. DAilo !N 11L 

• DDICHO PllllA1. • 

11Con relación al daño resentido por la víctima o sea en 

raz6n del bien jurídico, los delitos se dividen en delitos de lesión y 

de. pelifro. Loe primeros, consumados causan· wi daño directo y efectivo 

en intereses jurídicamente protegidos por la noma violada, como el 

homicidio y el fraude, etc,¡ los segundos 110 causan dai'io directo a tales 

intereses, pero lo. ponen en peliaro, como ~l abandono de personas o la 

omiat6n de auxilio. IU peligro es la si tuaci6n en que se colocan loe 

bienes jurídicos, de la cual deriva la posi~ilidad de causac16n de un 
daño", (l) 

(1) CASnilLNOl ~ FlWCI&ll. ''Llnea'llientos ólenentaleo de Derecho Peral". lGa. Edlción. 
F.di- l'l:rrúo. M&x1co l9Bl. l';lg. 137. 
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INTRODUCCION. 

El presente trabajo pretende no sólo exponer la parte 

dogmlitica en donde se sustenta la reparación del daño, sino la 

problemática que ee ausci ta en el Derecho Penal ocasionando eravee 

transtornos a nuestra sociedad, asimismo mediante la búsqueda del 

análisis y reflexión del problema se darán posibles soluciones. 

A través de loa años de preparación en la Carrera de Derecho 

siempre me inquieto y al mismo tiempo me hizo profundizar en la f'alta de 

efectivid.ad que tiene la reparaci6n del daPlo, el análisis me hizo 

enfrentarme a varios problemas ya no tanto de tipo especulativo sino 

pr&ctico. 

En introducción al estudio del Derecho nos decCan que el 

Derecho Penal precisa los ac.tos u omisiones en que pueda incurrir un 

individuo y que, por ocasionar con ellos un dai'lo a la sociedad, son 

considerados como delitos¡ fija al mismo tiempo las sanciones que deben 

aplicarse en cada caso¡ sus nonnaa están contenidas en el Código Penal, 

· todo asto esta claro pero al visitar algunos lugares donde se 

encont~aban los jueces penales y el Ministerio Público, pude darwo 

cuenta de que no existe la estricta justicia que nos hablen los libros, 

el ver en algunos lugares grandes deformaciones de las autoridades que 

con prepotencia y despotismo se alejan del ideal ético de su profesión. 

En la raayorla de los cu.sos pude observar que lo que más importa es 

determinar la pena que debe aplicarse al delincuente, sin b1portar que 

se lleve de manera pronta y prioritaria la repa.raci6n del daflo, pare 

restablecer la igualdad y la justicia. Siendo realistas el que fue 

perjudicado en su derecho se enfrenta ante el problema de las 

autoridades que lejos de resolver rápidamente la reparación del 

agraviado, tardan dar.do una serie de just-.ificac1oncs ocasionando el 

desánimo y pérdida de su derecho de restituci6n, al no ver eficacia y s! 

p&rdidas de tiempo y dinero en su esfuerrzo por hacer valer au derecho. 
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Esta realidad me hizo sensibiliZarme en el problema buscando 

alterr;u.tivas de solucidn al elaborar el siguiente trabajo cuya 

e•tructura es la siguiente: en un primer momento doy una visi6n general 

aobre loa principios aenerales del derecho penal mexicano con el fin de 

adentra,... a las aeneralidadea propia• del deU to y de la pena y de esta 

manera poder ubicar a la reparación del daíl.o resal tanda sus antecedentes 

tanto en el derecho clásico como ospecificamento en nuestra realidad 

nacional, ee¡uidamente doy alaunos parámetros propios de la Doontolog!a 

Jur{dica en relaci6n a la reparaci6n dol dai'lo en el derecho penal 1 

asimismo doy las alternativas de soluci6n a manera de concluai6n del 

siau'iente trabajo y 't·•r.ftl"'9 finalmente transcribiendo loa Derechos del 

Hombre y del Ciudadano, así como la Declaraci6n Universal de Derechos 

Humanos en ~uya apllcaci6n se encontrar' una visi6n clara y adecuada 

para poder afrontar con verdadera t!ttca el problema de la reperaci6n del 

dai'lo. 



CAPITULO !. 

PRINCIPIOS GENERALES DEL DEHECl!O PENAL MEXICANO. 

EL DERECHO OBJETIVO ES DE ORDEll PUBLICO 

Y !L SUSTANTIVO P!RTENICE A LOS INTERESADOS. 

Principio Jurldico. (Z) 
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C~PITULO t. 

ET. OERECHO PENAL. 

a).- Generalidades. 

Ciert!l"ntmlc el De:-"ccho f.'enal surge necesariamente c:or. las 

sociedadC?s primi~ivas, es decir, cuando un honbrc se unió a otro para 

det.erminado fin surgió de manera innccliata el delito y consecuentemente 

apareció el castigo, la reacci6r. contra el crimen para garantizaz· la 

supervivencia en determinado tiempo y lugar del orden social. 

b) .- Denominaci6n y Definición. 

Al ir evolucionando la sociedad se ve cr, la necesidad da 

crear una disciplina que se encargue de determinar qu6 se debe hacer 

para evitar el delito. El Estado se organiza jurídicamente creando el 

Derecho Penal que por su naturaleza punt ti va, e11 capaz de crear y 

conservar el orden social. 

Al Derecho Penal se le ha denominsdo tambiAn derecho 

criminal, dereChl') sanctonndor, derecho punitivo y es definido como un 

conjunto de norr,¡as juddicas que establece qu6 actos son delitos y 

cuáles son las penas que deben aplicarse n los delincuentes. 

El Derecho Penal, en sentido objetivo, dice el Criminalista 

Español Eugenio Cuello Calón, "es el conjunto de normas que determina 

los delitos, las penas que el Estado impone a loa delincuentes y las 

medidas de seguridad que el :nisino establece para la prevencl6n de la 

criminalidad. <3 > 

(3) a.EI.UJ CAi.al ru::<NJO, l~n:cro l'a1aJ. l. a.. Ediciái, Ban:elaa 1956, 
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F.n :.iéxico Raúl Carranca y Trujillo estima que el Derecho 

Penal, objetivamente conaideroJo, ••• "e:> el ..:onjun .. o de leyes ;iediant.o 

las cuale• el Estado define los delitos. detc:-mina las penus ir.iponlbles 

a los dellncuentes y regula la apl icaci6n concreta de las mismas a los 

caaos de incriminac16n. <4 > 

Ahora bien el Derecho Penal en sentido objet1 vo como lo c!ice 

Fernando Castellanos, "• •• es el conjunto de atribuciones del Estado, 

emanadas de normas para determinar los casos en que deben imponerse las 

penas y las medidas de seguridad 11 • (S) 

De lo anterior se puede decir que el Derecho renal es el 

conjunto de normas Jurídicas que determinan los delitos y las penas 

aplicables n quienes la in!'ringen para lograr conservar el orden social. 

Es decir, mediante un conjunto de principios relativos al castigo del 

delito pretende lograr se establezca una mejor convivencia de la 

comunidad humana. 

E:l Estado es el 6rgano naturalm~nte facultado y obligado a 

su vez do proporcionar los medios idóneos para asegurar necesariamente 

en determinado tiempo y lugar la supervivencia misma del control social 

garantizando de manera punitiva propia del der-echo penal la cruac1ón y 

conservaci6n del orden social. 

e).- Fin. 

La finalidad que pretende alear.zar el Derecho Penal es 

(4) CAS'1'ElJ.Nll5 'I'EIA mA.'CI.500. ''Linb'r.lientos filcm51lales <e :e~ ?era. 153.. F.diciái. 
El:11torlal 1'ln'\n. lé<ico 1001. ~. 22. 

(5) IJerecl'o !Tal !o1mtian> l.- Cl.srta &llelái.- Edl trr!al Il<l&i en su Prolcg.JTiel'l'.l6.- P.'.ti· 
17. 
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ucabar o cuar.do r.ier.os, reducir lo más que sea poslble el grave y 

doloroso problema de la criminalidad o delincuencia que tar1to afecta el 

bienestar tle la sociodad. 

d) .- Fundamentaci6n Constitucional. 

Ciertamente el Derecho Penal tter.e relación con todas las 

ramas del Derecho en general, pero en nuestro nación mexicana se 

encuentran fundamentalmente en nuestra Carta ~1agna y concretamente en 

los siguientes artículos: 

a).- ARTICULO 10,- Los habitantes de los Estados Unidos 

Mexicanos tienen derecho a poseer armas er. su domicilio, para su 

seguridad y legitima defenso, con excepci6n de las prohibidas por la ley 

fcde~al y de las reservadas para el uso exclusivo del Ejército, Armada, 

fuer~a A6rea y Guardia Nacional. La Ley Federal determinará loe casos, 

condiciones, requisitos y lugares en que se podrá autorizar a loa 

habi tantee la portaci6n de armas. 

Cabe mencionar que el derecho de poseer armas en su 

domici.lio, posibilita al aobernado la preservaci6n de su seguridad y 

permite su legítima defensa. La única llmitaci6n en este aspecto, es 

que las armas no sean de las que proh {be la ley o de las reservadas para 

las fuerzas armadas, en el entendido de que no se requiero permiso o 

autorización de las autoridades. para el ejercicio de .Sste derecho. En 

cambio, el derecho de portar loe armas si está sujeto a condiciones y 

requisitos que deben ser establecidos e:'1 una ley expedida por el 

Congreso de la Unión. 

b) .- ARTICULO 13.- Nadie puede ser juzgado por leyes 

privativHs, r.i por tribunales especiales. Ninguna persona o corporación 

puede tener fuero, ni gozar más emolumentos que los quo sean 

compeneaci6n de servicios públicos y eet.Sn fijados por la ley. Subsiste 
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el fuero de c,uerra para los del i to!l y fal tRs contra la disciplina 

militar; pero los tribunales militt'lres, on ningún caso y por ningún 

motivo podrlir. extender su jurtsdicci6n sobre personas que no pertenezcan 

al cjórc1~0. Cu"lr.oJo en un delito o falta del orden militar estuviese 

complicado un pilisano, conocerá el caso la autoridad civil que 

corresponda. 

C<tbd mencionar que estos preceptos r~afirman el principio do 

la igualdad social, jurídica y política quo caracterizan al 

HepuUl iconi.:ir.IO. Es por Lal /TlOtivo que se prohíben los títulos de 

nobleza, los privilegios y los honores horedi tarioa, que corresponden a 

sistemas monárquicos y aristocráticos. 

Se desechan lus leyes y los tribw1alcs que no sean gcnel"alcs. 

y que, por lo mismo, se dirijan a determinadas peraonas en r~ma 

discrimatoria, como aconteció en tiempos posados con leyes y jueces que 

existieron para que fueran Juzgados por brujer.fo o por motivos 

·políticos, personas previamente identificadas. 

se prohiben los privilegios :¡ los ingresos que no sean 

previstos en una ley por servicios públicos prestados. En fin, ee 

. delimi.ta la jurisdicción militar, de tal manera que ésto debe operar en 

los casos de delito y falta de las fuerzas armadee en relnci6n coii la 

disciplina militar, sin que, en ningún caso, loo civiles puedan ser 

juzgados por tribunales castrenses. 

c) .- ARTICULO 14.- A ninguna ley se dará efecto reti-oactivo 

en perjuicio de persona alguna. 

Nadie podrá ser privado de lo vida, de lu libertad o de sus 

propiedades, o cesiones o derechos, sino mediante juicio se¡uido ante 

los tribunales previamer.te establecidos, en el que se cumpla las 

formalidades esenciales del procedimiento y conforme a las leyes 

expedidas con anterioridad al hecho. 
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En los juicios de orden crimt.nal queda prohibido imponer, 

por simple analogía y aún por mayada d·~ ra;:ón, pl!r.a nl~uno que no e:i~Ú 

decretada por una ley exactamente aplicable al dt!lito de que se tri.Ita. 

En los juicios de orden civil, la sentencia definitiva 

deberñ ser conforme a la letra o a la inLerpretacl6n jur·[dica de l:i ley, 

y a falto de ésta se fundará en los principios generales del derecho. 

Cabo r11encionar que en este artículo cncontrnmos la síntesis 

de algunas de las mfis importantes garantías que otorga la constitución a 

los gobernados. 

;>e consagra los eiauientee principios: a).- A ningún 

gobernado se le podrán o.fectar derechos aplicándole una ley hacia el 

pasado; esto es, toda ley debe tener efectos hacia el futuro para que 

opere constitucionalmente. b). - Que para que un gobernado pueda ser 

privado de la vida, de la libertad, de sus propiedades o de cualquier 

derecho debe respetArsele la garantía de audiencia¡ esto es, debe tenor 

la posi\Jilidad real de alogar y aprobar sus argumentos de defer,sa antes 

de que la autoridad lo prive de sus derechos. c) .- En materia penal ol 

gobernado no podrr\ ser procesado ni sentenciado sino existe el delito 

por el cual se le acusa por ejemplo, si en el Código Penal r.o existiera 

el delito de robo, ni su sanci6n, ningún ladrón podrá ser procesado ni 

sentenciado. d).- En los juicios que no sean penales, la conl:>tituci6r. 

i<pe~it.e . una inte:rprotaci6n y aplicación de las normas de manera 

flexible; 

d).- ARTICULO 16.- Hadio puede ser molestado on su persona, 

familia, domicilio, papeles o posesiones, sir.o en virtud de mandamien~o 

escrito de la autoridad competente que funtle y motive la causa legal del 

procedimiento. No podrá 1 ibrarse ninguna arder. de aprehens\6n o 

detenoi6n a no ser por la autoridad judicial, sin que preceda denuncia, 

acusaci6n o querella de un hecho determinndo que la ley castigue con 
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pena corporal, y sin que estén apoyadas aqu6llas por declaración, bajo 

protesta, de persona digna de re o por otros datos que hagan probable la 

responsabilida.d rlel inculpado, hecha excepción de los casos de flagrante 

delito, en que cualquier persona pueda aprehender al delincuente y a sus 

c6mplicea, pon16ndolos sin de11tOra a la dlsposici6n de la autoridad 

ln•ediata. Solamente en caeos urgentes, cuando no hayan en el lugar 

ninguna autoridad judicial y tratándose de doli tos que se persiguen do 

oficio podrá la autoridad administrativa, bajo su más estrecha 

responsabi U dad, decretar la detención do un acusado poniéndolo 

inmediatamonte a disposición de la autoridad judicial. En toda orden de 

cateo, que s6lo la autoridad judicial podrá expedir, y que será escrita, 

se expresará el lugar que ha de inspeccionarse, la persona o personas 

que hayan de aprehenderse y los objetos que se buscan• a lo que 

únicamente debe limitarse la dili¡;encia, levantándose, al concluirla, 

una acta circunstanciada, en presencia de dos testigos propuestos por el 

ocupünte del lugar cateado, o en su ausencia, o negativa, por la 

autoridad que practique la diligencia. La autoridad administrativa 

padrá practicar visitas domiciliarias únicamente para cerciorarse de que 

ua han cumplido loa reglamentos sanitarios y de policía¡ y exigir la 

exhibición de los libros y papeles indispensables para comproba1• que se 

han acatado l•s disposiciones riscales, sujetándose, en estos caeos, a 

lee ·1eyea reopectlvas y a las formalidades prescritas para los catees. 

La correspondencia que bajo cubierta circule por las estaretas estará 

libre de todo roaistro y au violaci6n será penada por la ley. 

En tiempo de paz ningún miembro del Ejército podrá alojarse 

en casa particular contra la voluntad del dueño, ni imponer preataci6n 

alguna. En tiempo de guerra los militares podrán exigir alojamiento, 

bqajes, alimentos y otras prestaciones, en los términos que establezca 

la ley marcial correspondiente. 

Cabe mencionar que en este artículo encontramos las 

garant{as que, unidas 0; las que consagra ol artículo 14, integran la más 

ampli0; protección que tienen los gobernados rrente a las autoridades. 
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Se establece lo siguiente: a}.- Paro que una autoridad 

pueda afectar a un gobernarlo, aunque no se trate de privación de 

derechos. debe hacerlo mediante un documento en el que se le dé a 

conocer al afectado que la autoridad tiene facultades legales para 

realizar la atectaci6n y, además, debe establecer claramente los motivos 

por los que se afecta al gobernado. b).- La privación de la libertad de 

un gobernado que va ser sometido a un pr-oceso, solo puede ordenarla un 

juez, nunca la autoridad adnini5trativa, salvo ol caso en que se 

sorprenda al gobernado en ol momento en que va cometer el delito, o 

cuando lo comete, o cuando lo acabo de ejecutar¡ también cuando no haya 

en él lugar judicial, podrá la autoridad administrat i•1a privar de la 

libertad al prcsur.to rct1por,sable, pero eri tal caso, deberá ponerlo a 

disposici6n del juez más próximo. c) .- Para que el juez pueda expedir 

Wla 6rden de aprehensión, previamente debe existir una denuncia o 

acusación qua permita suponer que la pc1·sona ac:.rnada t icr.e 

reaponsabil idad penal. d) .- Tambián se estableco que el domicilio es 

inviolable y, en cor.3ecuencia la autoridad udmrnistrattvil s6lo puede 

hacer visitas en el do;.¡icilio del gobernado para verificar que sean 

cur:ipl idas obligaciones fiscales y rJisposicior.es de 1•cglar.ier.to de policía 

y sanitarios¡ y en lo que se refiere a las autoridndes judiciales, 

existe la 6rden de cateo que s6lo aquéllas puedan expedir por escrito y 

qu.i pe,.l'liten a la autoridad intrmbcirsc en el domicilio del gobernado 

para renli zar alguna inspección, para aprehender a determir.ada persona o 

¡:..:ira obtener· al3ún objc ... o, por ser r.ecc<Jario para algún proceso penal. 

Tanto en la visita domicil laria coma en el cateo la autoridad debe 

limitarse a sus expresas facultades y levantar un act;a ante testigos 

para garantizar los derechos de las propios gobernados. 

La parte final del ar';Ículo 16 g.:ira:itiza quP. na sea violada 

la corrcspor,dcncia de lo:i gobcrna(l?s cu:lndo éstos utilicen el ..;e1·vtc~o 

postal y siempri.? que tal co!TC~3p(Jjer.c1a se cr.cucr.•~re en sobre ~er!'ada o 

protegida de otra manera. 
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También >J.r. esta parto del precepto se detcrmlna qua en 

tiempo de paz las fuerzas armados cst;:iín itnposlbilitadns par&:l alojarse en 

el domicil to del gobernado y para obligarlo a proporcionar alimentos o 

bienes, y<J que no se justif.ican tal~s exigencins militares, salvo el 

caoo en que se hriya suspendido las g'lrantíus individuales conforme al 

artícul~ 29 Constitucional y exista una ley marcial que para tales 

emergencias obliguen a loa gobernados a colaborar con los miemCroe de 

las fuerzos u.rmnria.s nloj'1ntlolos en sus domicilios :; pro¡:iorcionándole 

alimentos y b1ec.cs. 

e).- ARtlCULO 17.- Nadie puede ser aprisionaUo por deudas de 

carácter pur3mente civil. :Ur;guna persona podrti hacerse justicia por sí 

misma, ni Cj{?rccr violencia pu:-a rcclñ.mar t.u derecho. Los Tribur.ales 

estarán expeditos para administrar justicia en los plazos y lérmir.ou que 

f~je la ley: su ~ervici.o será gratuí to, quedar.do en consecuencia, 

proh~bida las cogtas judiciahs. 

C::ibo IT\encionar qu11 se reitera el principio de que s61o podrá 

ser procesado y sentenciado a privuci6n de la libertad el gubcrn&.:lo que 

concta algún ticl i to. aunen podrá afectárs:eln de esa nanern por 

incumplimiento de obligCs··Que r.o ter.gan naturaleza pcr.al. 

El .urtículo t"linbién cor,ternpln el principio de todo Estado de 

Derecho, por virtu•J •!el cu<Jl se desecha la vengor.za r~·ivw.la pura hücor 

valer su derecho, ya 11uc p<tra c30 existen los tríbur,ale.; los cuales 

dfJben impart.ir justicia en furr.ia. gra:-uita. 

f).- ARTICULO 19.- Ninguna detención podrá exceder del 

tchmir.o de 3 dfos, sír, que oe j'.JStifique con ur, neto de forr.ial prisión, 

en el que se cxprcE:ará: El dnli to que se lmpute al acusado; los 

elementos que constituyen nqu61; lugnr 1 ttempo y circunstancias de 

ejC?cución, :¡ lo~ da.tos q•Jc ar~·oje l:oi av~riguilci6r; previa, los que deben 

ser bastant~3 para cor.iprobar el cuc:•po '1cl tlelito y hacer probable la 

r•csponsabilidad del acusado¡ la infracción de esta dispoaici.6ri hace 
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responsable a lu autor1dad que order1e la detc1,c1611 "..) ln consientu, y u 

los agentes, ministr·os, alcaides o carceler·o!'i que la ejccutcr.. Todo 

proceso se seguirá forzosamente por el dt?li to o dtd i to!l sefialados un el 

auto de formal prisi6n. Si en la Gecut?la de un proceso apareciere quu 

se ha cometido algún delito distir.to al que se persigue, deberá St!t' 

objeto de acusaci6n separada, sin pei·juicio de que después pueda 

decretar·se la acurnulaci6n si fut!ra conducen~c. 

Todo maltratamiento que er. la -... p.rcher.sión o en las 

prisiones¡ toda molestia que se inf'iera sin motivo ºlegal; tod.J gabela o 

contribución en las cdrcclcs, 3an abusos, que serár. corregidos por las 

leyes y .repz·imidos por las autoridades. 

f) .- ARTICULO 20.- En todo juicio del 6rdcn criminal tendrú 

el i:icusado las siguientes garantías: I.- Inmediatamente que lo solicite 

scr.1 puesto en libertad provisional bajo cauci6r., que fijare;. •!l 

Juzgador, tomar.do en cuenta sus circunstancias personales o la gravedad 

del delito quo se lo impute, siempre que dicho delito, incluyendo sus 

ml'ldalidades, merezca ser sancionada cuyo térr.:ino r.iedio ari :mético no 3c~ 

mayor a 5 años de prisión, sin más requisi ton que poner la 3u•aa de 

dinero respectiva, a disposición do la autoridad judicial, u otorgar 

otra cauc i6n bnstnnte pa:--a asegurarla, bajo la responsabilidad del 

ju:lgador en su aceptac i6r •. 

La cauctór. r,o excederá de la c:Jntid:i'J equivaler.te a la 

percopci6n durante dos años de salario míniMO general vigente en el 

lugar que so comet16 el delito. Sir. embargo, la Autorillad Judicial 1 en 

virtud de la espt!Cial gravedad del d~li to, las particuld:·cs 

circunstancias personales del imputado o de la víctina, mediante 

resoluci6n motivada, podrá incrcmenta.r el monto de la cauciór, hasla h.1 

cantidad c1uivale11tc a la percepción durar.te 4 aílos de ~alario 11íni'1u 

vigente en el lugar en que :Je cometió el dcli~o. 

Sl el delito es intenc!or,al y represero~il parA 31.1 a•.Jtor ur. 
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ll1;r.c~1cio t•cor •. '5r.1cn o cau.:>a a 1.:-t v(c~i-:.:.t (b;'º o ¡..erjuicio pat.rir.ionial, 

lJ i;rw,1nt.ín ~·::·.:í c· .. i.11.1Jo "1Cí•'-'~; ~res vt-ces ~ayor al beneficio obtenido o a 

los daílos 1 ¡;c1·juicios pu•.n 1oniales caus~d.os. 

Si el delito pn•t"crintenclar.al o l~prudenr:idl, basta:-á que 

so garantice lo reparación rle los daños y perjuicios patrimoniales, y ae 

estará :i lo 1fispuesto on los dos párrafos anteriores. 

l T.- :10 pc1dr11 ser compelido 3 rleclarar er. 5U cont!'l1, por to 

cual qucriJ. ,..iguro~1amen'..e prohll>ld:i toda incomunicaciór, o cualquier otro 

medio que tienda <.1quel objeto¡ 

III.- :fo le h."11 .. 'i ~abe!' 1m audhmcin pública, y dent:·o dt! las 

48 horas siguientes a su c<.msignaci6n a la justicia, el nombre de su 

ncusador y la naturaleza y ca.usa de la acusación, u fin de que conozca 

bicr •. el hecho punible que se le atribuye y pueda contestar el cargo, 

rir.tlicndo en ese aclo su c.luclaración prcptlratoria¡ 

IV.- Será careado con los testigos que deponga en su contra, 

los q'.Je dcclar·at·ór. l.!ro 3u preser.ciu si. estuviesen er. el lugar del juicio 

para que puedan hacerles todas las prcgur.tas conducentes a su defensa; 

1/.- Se le recibit·:5.r. los testigos y clenás pruebas que 

ofrezca, cor.cediéndose le el tiempo que la ley '!St i.,e necesario al efecto 

y auxiliándoselc par·.:i obter,er· la cor~.parecencia de las personas cuyo 

t.estir.ionio solicite, siempre que, se encuentren en el lugar del proceso; 

VI.- Será juzgado en audiencia pública por un Juez o Jurado 

de ci•JdarJanos que sep;;m leer y escribir, vecinos del lugar y partido en 

que 8C comet..ie:·a el deli Lo, siempr·e que éste pueda ser castigado con una 

por.a mayor de ttn año tic prisión. En todo caso serán juzgados por un 

Jurat.lo los delito~ co;.~o:.:..:Jos µo~ '1"1erllo de la pt·ensa contra el orden 

público o la se&,u:-id;:id cxt.erLor o inter•ior e.le la ~:aci6r.: 
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'/lL- Le será facilitado todos los datos que solicite para 

su defensa :¡ que conste en el proceso; 

•J! I 1 .- ~ur{i juz~.:J.do .. u.:e~ de -! ::ic:!le3 si se t ... utnre de 

delitos cuya pena máxima no exceria de 2 años de priai6n¡ y antes de un 

año si la pena máxima excediera de ese tiempo: 

IX.- 3c le oi.r.-5. en defer.su por si o por persona de su 

confianza, o por ar,1bos 1 sce•ín su voluntad. En c.::iso dL' no t<:r.er quién lo 

~tC•do., :ie le pre:Jentará lista de los defensores de of1cio para que 

elija el que o lmi que le convengan. Si el acusalla no quiere nombrar 

defensores, de::ipués de ser f'Cqucrido para hacerlo, al rendir su 

decl.i?·ación ;ircp'H't.l''>:·i;:i, el juez le r.oribrn.·ú ur.o de oficio. El acusado 

podrd. nom::ir,u- Ccfcnsorc~ desde el rr.ol'7:cr.to en que sea •1¡;rchcr,dido, y 

tendrá derecho a que 6ste se halle presente en todos los actos del 

juicio: pero tcrdrá obligación de hacerlo comparecer cuantns veces se 

necesite, y¡ 

X.- En ningún caso podr.1 prolor.garsc la prisión o delcr.ci6n 

por falta de pago de honorarios de defer.so:·es o por cualquier otra 

prestación de dir.cro, por causa de resposabllidad civil o algúr. otro 

motivo. análogo, 

Tampoco podrá prolongurse lll prisión prcvcn.-iva por más 

t.iempo Ucl que como máximo fije la ley ul delito que motivare el 

proceso. 

En toda pena de prisi6n. q~e imponga una sentencia se 

computará el tiempo de la deter.ción. 

Cabe mer.cionar que en los art{culos 18 al 21, la 

Consti tuci6n garar.tizu di.versos derechos que en materia penal tiene los 

gobc:·r.ados, er;trc otras, se ob5erv:1 qua las autoridades tiene la 

obligación r:!e cumplir con las siguientes roglas: 
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a). Si el delito de que se acusil al gobernado r.o ti1mc ur1a 

sanci6r. de privaci6r1 de la llborta.d, deberá 1·csp~*:arsc 1.1 lih~rr<Hl rl.cl 

procesado mientras se resuelve ol caso¡ b) .- En la Pcr.i tencia1 [as debe 

existir un ambiento que pormi ta la readaptación social del recluido; 

e).- En caso de que los infractores de leyes penales sean mer.orcs de 

edad deben ser tratados en instituciones cspt:cialc5; J).- l.oi:; jueces 

disponen de un plazo de tres d[as para dejar en libertad al detenido o 

para dictar su formal privación de la lil;)cr·tad; e}.- !l'i.t;~ún acusada debe 

ser maltratado cuando sea aprehendido o cuando :Je cr.cucntrc N1 la 

PcnitenciarCa; f).- Cuando una per!lona se encuentre sujeta a proceso 'J 

el delit.o que se le acuse tenga como sanciór. la privación <le la libertad 

y siempre que el p:--omedio aritr:léLico tle la pena no mcceda a 5 a:ios de 

prisión, tendrá. derecho a la libertad provisional garantizada con fianza 

o con un depósito er, efectivo do la cantidad que el juez determine; g) .

U ingún acusado podrá ser obligado a Ucclarar contra sí. ni!l."\O r. i 

presionado en forma violenta como sería el caso de la incomunicaci6n¡: 

h) .~ Además cada acusado debe tener las facilidades ncccsurias pa:--a su 

defensa e incluso el derecho que se le asigne un abogado que se 

responsabilice de su defensa y .cuyos servicios son a cargo del Estado; 

i) .- En fin en el artículo 21 se establece que solo los jueces penales 

pueden sentenciar a los procesados y que la averiguación de los delitos 

y la acusaci6n ante el juez correspondt~ al ~·1ir.i3tet•io Pública, 

insti tuci6n que depende del Poder Ejecutivo de la fc1eraci6n y de los 

Estadas. El r.lismo precepto permite a la autoridad odmi.nistratlva 

aplicar sanciones por violación a normas de Reglamentos de Gobierna y de 

Policía, pero tales sanciones solo pueden consistir en la imposición de 

una multa o en el arresta del ir.fr'actar que na debe exceder de 3ü horas. 

h).- Al1TICULO 22.- Quedan prohibhlfls las per.as de mutilación 

y de lnfrunia, la marca, .las azotes, los palas, f!l tormenta de cualquier 

especie, la multa excesiva, la confiscaci6n de !:>iencs y cualesquiera 

otras pena~ lnuai tadas y trascendentales. Ho se considerará car:io 

confiscación de bienes la aplicaci6r, total a parcial de los bienes de 
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una porsor.a hecha por la autoridad judicial para el pago tlc la 

resposabilidad civil resultante de la cor.iis16n de un delito, o para el 

pago de impuestos o multas, ni el deco:niso de los bienes en cnso del 

enriquecimiento iltcl to en los términos del artículo 109. 

Queda también prohibida la pena do muerte por delitos 

políticos y en cuanto a los demás sólo podrá inponcrsc al traidor ..i li.! 

Patria en guerra extranjera, al parricida, al homicida con alevosía, 

premeditaci6n o ventaja, al incendiario, al plagiario, al salteador de 

caminos, al pirata y a los reos de delitos graves del orden militar. 

Cabe 1:1cncior.nr que este precepto protege al ser humano en su 

inte&ridad y su dignidad. implica que las penas que se impongan en las 

sentencias deben atender a la 1dea de human1zaci6n; por ello es que el 

articulo, en su primer párrafo, prohíbe la mut1laci6n y la infamia, la 

marca y los azotes. El precepto tampoco permite la aplicación do multas 

ruinosas, la conf1scacl.6n y les penas l.nuoitndas y trascendentales. 

Debemos entender por penas inusitadas aquellas que no se encuentren 

contempla.das en las leyes penales, de ahí que sen afortunarla ln 

prohibici6n. Por su parto las penas trascendentales son aquellas que 

afectaban, además de lo persona del sentenciado, a familiares que. 

ninguna relación ten!a con la conducta del procesado. 

En el segundo párrafo, se determina que no se entiende como 

confiscaci6n de bienes el hecho de aplicar totnl o parcialmente el 

patrimonio de Wla persona para el cumplimiento de sus responsabilidades 

civiles o para el pago de obligaciones tributarias. 

Con motivo de una reciente reforma, ahora este procepto 

permite que se decomise los b1onos de los servidores públicos cuando se 

acredite que se han enriquecido en forr:ia ilícita. 

El tercer pá.rrofo del artículo establece los casos en quo 

puede operar la pena de muerte, correspondiendo a la3 legislaturas de 
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lo:> trntndos :¡ :ll Cor.gr·cso 1ic la i.Jr.lóri en sus respectivas competencias, 

c::otn.blcccr la pP.na cap{ ':n\ pCf'O únicamente en los supuestos que 

cor.templa la Cor1stituci6n: Al traidor a la patriA., siempre quo México 

se cr.cucntro en estado de gue:-rA. con ill¿¡una potencia extranJera; nl 

Par-rlc1da entor11.11endo por tal ~ aquél que prive de la •1it1a a alguno de 

sus asCendientcs, normalmente los códigos establecen el Umite del 

segur.do cr11do (abuelos)¡ al Homicida cuando hayo obrndo con alevosía, 

prenerJilación "J ventaja¡ en fin al inccndta.l'io, al plagiario, al 

salteadur de ca171inos, ul µira.La y a quiér. cometa delitos graves del 

ore.len r:tilit[lJ'(ñ) • 

e).- Formas de Hcacción ante el Delito. 

Dentro do la forma en que se ha reaccionado ante el delito 

tenemos: 

- El Tali6n que es una de las formas ctue en la antigUedad 

más se usaba para combatir al delito y su m&xima era "ojo por ojo y 

diente por diente" quo significaba el causar un daño tan grave o similar 

al realizado por el delincuente. 

- La composici6n que consistía en obligar al sujeto que 

delinqu!a a dar una cosa a car.tbio o Cl):no compcnsaci.6n del daño 

producido. Por ejemPo si le fracturaba una pierna a un campe:Jino, el 

sujeto le entregarín dos costal~s de trigo. 

Dentro do esta forma se contempla la sanci6n pecunlarla que 

comprentle la multa y la reparación del dA.i\f') motivo y fin esta última del 

presente trabajo. La multR consiste en el pago de una suma do dinero al 

Estado que se fijará por d{as multa y lo. reporaci6n asimismo será fijada 

(6) Cl'.nstitu::iál Poltti"'1 U! loo E'stnd:s U-.ld:s '.•lc>d"'"'3. Fernlrólz !l;litacs, a.. 
Fdiclál. il!<ko um. 
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por lo~ ...'ucces, según el t1ailo que sea preciso reparar, de acuerdo con 

las pruebas obttlnfdas en el proceso. 

Estan dos formas de rcmcción contra el delito se verá con un 

estudio má3 profundo postoriormento. 

La prisión que hoy en día es cuantitativa y 

cualitativamente la más importante de las penas y consiste en poner al 

sujeto en un lugar ll::imaclo c.:irccl o penH.enciarfa, del cual no puede 

salir por un tiempo der.crminado por la gravedad de su deli Lo. 

f) .- Finalidad de la Rcacciór •• 

Teniendo en consideraci6n el !'in que se pretonde lograr, 

dentz:-o de la finalidad de la reacci6n tenemos: 

- La venganza, consistente en el beneplácito que obtiene el 

sujeto agraviado al ver el castigo que se da al delincuente por los años 

recibidos, ésto debe rechazarse por 1 legal t! ir.noble. 

El cnstigar o sea inflingir una amort.izaci6n al 

delicuente. 

- r.a prevcnci6n de los actos delictivos al imponer algUna 

cor,zec!Jcr.c i..a ¡:-.cnal al sujeto Uol del! to. 

- La correci6n del delincuente y la sucesiva readaptu.ci6n a 

la socictlad al aplicar alguna sa,nci6n. 

- Por último, el defender a la sociedad de las accionea 

dellctuosas. 

A continuaci6n enunciaré un comentario del i·laestro Francisco 

González de 111 Vega relacionado al fin de la pena¡ "Desde un punto de 

vista positivo, cor.sidcr:imas la represión como ur.a conaccuencla orgánica 

necesaria de la vida social y Jurídica. Sicr,do una necesidad inherente 

a la vida social la norma jurídica, lo es en consecuencia la áanci6n 



29 

pública, ya eea civil o penal. Fuera de este carácter de exh;tencia 

permanente y universal del fenómeno de la reprosi6n 1 que integra la 

trilogía de concePtoa: delito, delincuente y pena, el contenido 'J fines 

do estas palabras var!a según ol criterio moral de determinado grupo 

social. 

En otros términos, cada Pueblo tiene lns leyes penales que 

en determinado momento consideró moralmente como necesarias para 

con11ervar el orden judrlico existente y pnra restablecerlo cuundo es 

quebrantado.(?) 

Con lo anterior se puede vislumbrar las rnúltiples causas que 

produce ol delito, resultado de fuerzas antisociales y cuya finalidart 

ostA condicionadn por las ideas morales y a la 6tica social que 

determinan la apreciaci6n específica del delito. 

g).- El Delincuontc. 

En el Derecho Penal el delincuente recibe diversos nombres 

antes de considerarse reo, es decir, a la persona que comete un delito, 

se le llama delincuente: a quilln se le imputa un del! to en una 

delegación o ar.te el Ministerio Público so le dice "indiciado 11
; cuando 

ya se le decret6 formal prisión se le llama procesado; cuando se le ha 

dictado sentencia condenatoria se le dice conr.lcnado y al que esta 

puraando una pena de prisión so lo denomina reo. 

En el derecho existen dos clases de personas: las físicas y 

las morales. 

Persor;a Física es toclo individuo, todo ser humano capaz de 

actuar por si mismo que tiene derechos y oblinacioncs. 

(?) q,, Cit •• - Cblziilez <E la Ve¡gi fr.:rcixo.- Pá,:¡. 27. 



30 

Pcrsoni.l :.Jaral son ear·upacior.es de individuos o instituciones 

quo actuan por medio de los 6r,¡anos que los representan, por ejemplo: 

Las sociedades 1 las cmprcaas, las entidades federativas y los 

municipios. En derecho penal solo pueden ser respo~sables de los 

c.lelitos las personas físicas y no las morales. 

Cono antecedente curiooo par:-a nuestra realidad actual, se 

vi6 en la antigUedad y en la edad medio. que los ani:nules y hasta las 

piedras eran considerados como responsables de los delitos. Hubo en 

estos tiempos abogados de gran fama por la dct'ensa que hacían a los 

animales que se le imputaban delitos. 

En México solamente lns personils físic<.1s tienen la 

posibilidad de come ter delitos. Para ello es necesario que la persona 

sea imputable, es decir, que tenga capacidad de entender y voluntad pera 

hacer det.erminado acto. 

h) .- La Imputabilidad. 

La imputabilidad es la capacidad de entend~r y querer hacer 

las cosas, la primera ea una facultad intelectiva: es darse c.uenta del 

alcance de los acto.i que uno re.:dlza (por ejemplo, entender que ei uno 

jala el gatillo de una pistola, ésta puede dispararue). La segunda es 

una facultad de la voluntad, del querer: no beata que uno entienda laa 

cosas, sino que es necesario, además, que yo pueda "querer" las coaas 

(por ejemplo que yo quiera tocar o mover las partes de la pistola). 

Todos los sujetos que tienen la capacidad de entender y de 

querer, son imputables y, por tanto, pueden cometer delitos. Para la 

Ley Penal :.1exicena son imputables los mayores de 18 años. 

Hablando con precisión, la imputabilidad se refiere a las 

acciones o a sus efectos~ Tratando del hombre que quiere o .hace una 
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cosa, •e debe hablar de responsabilidad; pero por su .correlación 

necesaria, estas dos expresiones se confunden con f"recuencia cr.. el 

lenguaje corriente. 

La sana filosofía enseña que el castigo o la por.a tiene una 

triple función, debe: a)-:- Vengar y repara!' el orden moral trastornado 

por la voluntad y la acción delictivas (vindicativa)¡ b) .- Procurar en 

lo posible la enr.'lienda del malhechor (nedicir.al): e).- Ir.spirarlc, como 

a los demás, un tomar saludable que provenga otras malas acciones para 

el mayor bien de la sociedad (preservativo). El concepto de pena supone 

necesariar.iente el libre albedrio y la ir.iputabilidad. 

!s por eao que cuando ee trata de verdaderos culpables el 

derecho penal no debe enervarse con una indulgencia fuera de lugar. :.lás 

contra loa verdaderos irresposablcs. El Estado no puede tomar más que 

•dldas de B•&uridad. El Maestro Carrara y Trujillo decían que sorá 

imputable todo aquel que posea, al tiempo de la acción, las condiciones 

psíquicas exigidas, abstracta e indoterminada.mcnte por la ley para poder 

desarrollar su conducta socialmente¡ todo el que sea apto e idóneo 

jurídicamente para observar WlB conducta que responda a las exigencias 

'de la vlda en eociedad hinana, con todo esto manifestaba la necesidad de 

lograr determinar la responsabilidad del ser humano en función D. su 

libre albedrio. 

i) .- La Inimputabilidad. 

Existen ocasiones en quo determinada persona es inimputable, 

ee decir, que no tiene capacidad de entender y querer por determinndas 

ra%ones. 

En nuestro derecho existen las causas de inir:lputa.bilidad que 

son todas aquellas capaces de anular y neutralizar, ya sea el desarrollo 

o la salud de la mente en cuyo caso el sujeto carece de apt.i Lud 
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pnicol6¡;lca parfJ la dc1ictuosidac!. 

Legalmente encontramos como causas de inimputabilidad: al.

Estados de incor.ciencia (pcrr.1ancntes y trar1siLori.os) ¡ b).- El miedo 

grave y¡ e}. - La sordomudez. 

Cabe l".'lcncionar que la ir:iputabilidad es indispensable para la 

formac16r, de la figura delictiva sin la cual no puede existir delito, se 

puede afirmar que es el presupuesto de la culpubilidart. 

Seguidamente señalaré algunos casos: a).- Por determinaci6n 

do la ley: cuando ur.<:1 per5ona r.o hu cu::lplido los 18 afies, no comete 

c.lelito. 1\sl ó1 los mcr.orc:.; cia can e~l3d que r.ia•.cr,, r:lben o cometan 

cualquier hecho que se considere delito, r.o se les considere 

delincuentes, sino que deben 901' enviados a un Consejo Tutelar de 

Menorc3 lnfractores 1 el cual se 1rncargará de cs':udiar su personalidad, 

_el hecho cometido para poder dar una 1·espueata 1 en donde se dirA qu6 es 

lo más conveniente que se debe hacer con ello. 

b} .- A los que la ley llama locos, idiotas, imbhciles o, en 

f'orma gen~rica anorr.iales mentales, tampoco son imput~bles y por esta 

razón,· no deber estar en cárceles penitenciarías, sino en 

establecirn.icmto3 adecuados para que en lo posible y a trav6s de 

determinados tra'::amlentos puedan obter.er su curación, t·ecuperaci.ón o 

udapt:ación. 

e). - Los sordomudos también son inirnputables y deberán 

acudir a centros de atención especial. 



COHCLUSlON 

CAPITULO ?Rl:lERO. 

El hombre es libre y está llamado a autodeterminarse. 
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La fuente originaria de los deberes del hombre esta en las 

exigencias razonables de áu naturaleza. 

El derecho positivo es otr·a fuente de los deberes del 

ha.abro. 

La vida no os para tlisf"t·utarla, al es~.ilo hedonista, ni para 

vivirla. an el sentido utilitario encerrándonos en nosotros mi~mos con 

egoísmo, la vida es para servir, es para darnos a los demás, es para el 

heroísmo, no para el placer. 

La educac16n integral del individuo incluye el cultivo de su 

int~ligencia, de su volW1tad, de su afectividad y do su motricidad. 

Del derecho se desprende los deberes que la persona a de 

eu.plir para rospeta.r la vida y los bienes de los demás y es aquí donde 

se estudian las normas positivas de carácter obligatorio impuestas por 

el Estado y que hemos de observar para convivir pacíficamente en la 

sociedad, quién viola las normas es responsable y contrae culpa. 

El derecho es un sistema que rige los deberos de justicia 

entre los miembros de una comunidad, debe enaltecer a los hombres 

1'omon tan do huma ni amo. 

Finalmente se puede af"irmar diciendo que ol DeJ'echo Penal es 

Wl ordenamiento en el que se establecen conductas considerada.s como 

delitos y las penes que habrán do aplicarse a quienes la realicen siendo 

su :finalidad la protección de los bienes Jurídicos do los particulares 

tales como la vida, la libertad, la propiedad, entre otros. 



CAPITULO II. 

EL DELITO. 

CALIFICACION JURIDICA DE UNA co:IDUCTA DE ACCION u OllISIOll 

DOLOSA o CULPABLE DETERMINADA TIPICAMENTE y CASTIGADA corm TAL 

. POR LA LEY PENAL. (S) 



CAPITULO tI. 

EL DEL!'fO. 

a}.- Generalidades. 

11Se da el nombre de delitos a ciertas acciones antisociales 

prohibidas por lo. ley, cuya comisión hace act•ecdor al delincuente a 

dctornir.adaa sanciones conoc1da3 cor. el nombre específicos de pena~. En 

ln r.eeayor parre de los sis':cmas jurídicos modernos tic:ncn solamente el 

carácter do hechos delictuosos· las acciones u omi:iionea que la ley 

considera como tilles. El principio no hay delito sin ley, ni pena sin 

ley, hál\anc cor.aaurndo en el artículo 14 dt? la Constitución Federal: 

"En los juicios Ue O!"den crimin::il que:.Ja prohibido imponer por sir.iple 

analogía y aún por mayoría de razón, pena alguna que no este decretada 

pOr una ley exactamente aplicable al delito du que se trata". La noción 

de cielito que sirve de busr. a nucst:•a legislación es, por ende, 

puramente formal <9 ) 11 • 

11 El dalito rcprc:Jenta generalmente un ataque directo a los 

derechos del individuo (integridad física 1 honor 1 propiedad, cte.), pero 

·atonta siempre en forma mediata o inmediata, contra ·loa derechos del 

cucrpO social. Por eso es que la aplicaci6n de las leyes penales no se 

deja librada a ln iniciativa o a la potestad de los particulares, salvo 

contadísimas excepciones: Aunque la víctima de un delito perdone a su 

ofensor, corresponde al poder público perseguir y juzgar al delincuente. 

De ahí que el derecho penal se ha considerado a justo título, como una 

do los ramas del derecho político, ya que son público•, en definitiva 

los intereses tutelados y es pública la sanción (pena, medida de 

seguridad) impuesta a quién los ataca(lO). 

(9) ~DCIA f.lt'\Y?ES, Ed.artb. 11 tntrcrl..o::J.6i al Esb.rlio 001 ~. ll• Edici~. F.ditxrial 
Ftx1ui. ~·l!xico 1973. P.~ 141, 142. 
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De la anterior se puede decir que el delito es una conducta 

hwnnna. de acei6n u omis16n que se debe adecuar al tipo ·penal, que 

lesiona una bien jurídico y ofende los valores de la cor.iunido.d siendo 

Jur(dic....,nte reprochables. 

b) .- Dcflnic16n, 

En nuestro país en el Código Penal del Distrito Federal y 

e11pec.íficamente en su artículo ?o. dice: 11Deli to os el acto u omisi6n 

que sanciona las leyes penales". (ll) Esta enunciación os cierta, sin 

embargo. no prorur.dizabn substancionalmente lo que debe entenderse por 

delito. 

La do1'1nici6n que creo importante analizar para est:udiar 

s.ubstancialm<!ntc el dBlito dice: ''Delito es tsl hecho humano, típico, 

antijurÍdlco, culpable y punible". ( l:!) 

e).- El.amentos .. 

De la anterior definici6n se encuentran los sic,uientes 

elementos: 

Hecho, tiplcidad, antijurld1cidad, culpabllidnd y 

punlbllidad. De aquí se partirá al análisis de cada uno de los 

anteriores elementos del del t to, basado en el Manual de lntroducci6n a 

las Cienciaa Penales publicado por la Secretaría de Gobernación y 

(10) E. AFl'N.!01 y F, Qu-cÍa OLn>. Introdl:::c!étl nl CEn>:ho. 3• &liciétl. !Uros Aires, 
1937. Pág. 3211, 

(U) CXD!!D row. ¡xira el Distrito Feá?rol.- 44 Fdlcilr..- &Utorinl l':lm'.a. :t.xioo 1938. 

!'!6· 
(12) q,. Cit.- OE.lD c:ALJll, !l.Qeúo.- P.lg. 233. 



fundn.-icntndo en los J·uzonamientos del legista Ricar-do Franco Guzmán. 

1.- El Hacho. 

El hecho como primer elemento del delito es llnmado también 

"conducta, acción, acto11
• Aquí se manejará como hecho ya que 

semántieamcnte tiene un radío de acci6n mds amplio, es decir, abarca 

tanto lo que hace el ser humano (Uisparar una pistola), como lo que 

produce {lesión o muerto del sujeto pa!iivo), de donde se d1Jsp1·ende treu 

sub-elementos: 

A).- CD!lDUC1"A: 

Es la nanoro de cornportamicr.to del ser humano y se puorJp, 

prc,sentar en forma de acción {ponor unos explosivos en al motor de un 

autom6vil para que explote al ser puesto en marcha) o de omisión (una 

enfermera so olvida de dar un !"'Cdi.camento vi tal a un enfermo y muer·e a 

causa de su negligencia.). 

Según la munifcstoci6n de la voluntad los delitos pueden sar

de acción o de omisión, los de acción se cometen medtantu un 

·comportamiento positivo violándose una ley prohi.bi.tlva. Eusebio G6mez 

afirma qua son aquellos en los cuales las condiciones de donde derivan 

~u riJsull.ado, conoccr1 como causa. determinante un hucho positivo del 

sujet..o. C:n los doli tos do omisi6n ul objeto prohibido as una absterici6n 

de lo .aent<:, consistente en lo. no ejecuciGn de algo ordenado por 111 ley. 

En lo delitos de omisión, luá condiciones que derivan su resultado 

reconocen como causa determinante, la falta de observación por parte del 

sujeto de un precepto obligatorio según lo afirmaba F.usebio G6maz. 

Debo agregarse que los delitos de 01nisi6n violan una ley 

dispositivn en '.:.ar.to que los de acciór, infr"ingor~ una ley prohibitiva:. Se 

elasi"!"lcan en formales o tic simple nctividad o de ecc16n y los 

mntcrinlcs o dcli tos de resul tndo. Lo::; dcll tos formales son aquellos en 
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loa que se agota el tipo penal en el movimitmto corporal o en la o·:i.i.siór. 

de la gente, no siendo naccsDrio para su intearaci6n la prodúcci6n de un 

resultado externo. Son delitos di! mo1·il conducta; cuar.do se sancionn la 

acci6n u omisi6n on sl misma. Los autores ejemplifican el delito formal 

por el falso testimonio, la portaci6n de arma prohibida y la poseai6n 

Jl!ci.ta de enervantes y en cuanto a los delitos materiales son aquellos 

on los cuales para su integrac l6r. se requiere la produccción de un 

result3do objetivo material como el ca.so del homicida o el 1·obo. 

B) .- EL RESULTADO: 

Ea la consecuencia material que es pe:-cibidn por los 

sentidos derivada de ur.a acci6n u omisión determinada, por cjenplo: la 

muar'te de .una persona, la destrucci6n de una casa, un choque 

automovilístico. 

C) , - EL NEXO CAUSAL: 

Es importante comprobar que la acción u omisión de la 

conducta con su efecto se encuentran unidos por un nexo de causalidad. 

En otras palabras, ea necesario que la conducta sea la causa 

dol resultado materia. Asf por ejemplo si una persona puso veneno en la 

bebida de otra, tuvo que haberle causado la muerto a su vict.ima. Pero 

si los médicos legistas en la necropsia afirman que la persona murió a 

consecuencia de. un paro cardiaco y no por la ingestión del veneno, no 

podrá haber nexo do causalidad y, por ende no habrá delito. 

LA AUSENCIA DEL HECHO, 

l::xistcn ocasiones en las cuales una per:Jona realiza hechos 

que aparentemente son delictuosos, pero por detcrminadns circunstancias 

no se le pueden atribuir que cor.ioti6 el delito. Esto ocur!"e cuo.ndo el 
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sujeto e~ i:1pulsarlo por una fuerza extrnñ•1 ya sea f'!aica humana 

irrcsh~tible, por unJ. cncrg,ía de la naturaleza, por hipnotismo o 

sor.<i~.1bulisno, er. estos casos se puede considerar como un excluyente de 

rc3ptJn~ab i liclnd ya que las ci rcur.st.:u.c l~ts que rodoan el hecho son muy 

especiales, dando como con:;ccucr.cia la ausencia del hecho. 

2.- La Tipicidad. 

Cl E:Jtn.do cuando considera que es importante proteger a la 

sociedad do los hechos dañosos que atenta contra los bienes y garantías 

humanas, cor.to son la vida, 111 integridad corporal, la libertad de las 

persor.w;,. utc., creo lo que se rJa11cmlna un tipo dclict.ivo, que es la 

dcscripci6n que la ley hace rJc un hecho por estimar que lesiona o pone. 

en peligro los bienes Juddicamer.te protegidos. Así los tipos 

delictivos son los marcos o cuadros que se encuentran en la ley y que 

definen los hechos. Por ejc:nplo el tipo de robo dice "comete el delito 

do robo el que se apodera de una cosa ajena mueble, sin derecho y sin 

consentimiento de quien pueda darlos conforme a lo. ley". fl 3 ) 

De r:ianera para quo un hecho se lo considere típico debe 

· oncuad~arsa al tipo legal 1 es decir, debe adecuarse· o la descripci6n 

legal. Por lo tanto tomando el delito de robo, solo aerdí con:Jiderado 

como lal cunndo ol sujeto se apodere de una cosa que debe sor 

neceuariamcntc muc~le, ajena y ad.cmás hri.bcrla tom~do sin derecho y sin 

consentimiento del que podía dar.la de acuerdo a la loy. 

LA ATIPICIDAD. 

Ahora bien cuando falta alguno de los elementos que se 

requieren en el t1pu se dice quu h'l.J Jlipicidad, como ocurriría en el 

(13) cp. Cit. aD!Cll PE!W., f\lg. J.22, ,\rt. 2'o7, 



caso de una persona quo tier-.a- c6pula cor.. ur.a mujer may::w de 18 año:; en 

que no podrá imputarse el delilo de estupro porque el tipo requiere que 

la mujer sea menor de la años. De aqu[ se desprende la necesidad de 

conoeor cuales son los elementos dol doli to, así co1.10 sus 

caracter!sticaa substanciales. 

Laa causas de. Atipicidad pueder. reducirse a las sinutentes: 

n) .- Ausencia de la calidad exigida por la ley en cuanto a los sujetc,s 

a.ctivo y pasivo; b) .- Si !'alta c-1 objeto matednl o el objeto jurídico; 

e).- CunnUo no ae da las referencias temporales o csp.'.lc i.olcs requeridas 

en el tipo; d).- Al no realizarse el hecho por los medios eomisi.vos 

espccificamonte señalados por la ley; eL- Si raltor. lo~ cler.iento:.i 

subjetivos t.lel injusto legalmente exigido y; f} .- Po:· no dílr'!cie cr, su 

caso la antijuridicidad especial. 

3.- La Antijuridicidad. 

El hecho, para ser delito, además de t!pico debe ser 

antijurídico; para comprender esLo debemos mencionar que toda conductn 

jur!dicamonte regulada s6lo puede pertenecer a dos grupos: el de las 

conductas l[citas o legales y el de las ilícitas o ilegalea, no hay 

posibilidad de una tercera forlTla. Toe.los los netos 1·cgulados po?· el 

derecho pertenecen necesariamente a uno u a otro grupo .. 

Por .ejemplo es lícito hacer ejercicio en un deportivo, ir al 

toatro, ir a dar un paseo a un lugar turístico, cnmino.r por la acera de 

las calles. a.bordar un autobús. En cambio os ilícito no pagar a la 

persona quo so le debe, pasarse un alto, secuestrar a un individuo, 

violar a una. muchacha. 

O& lo anterior ::Je puetltl oiiscrvar qllo son dolitoa penales 

únicamente los dos último3 ejemplos, no pagar el sueldo a ur. trabajador 

es un iltcito laboral, pa3arsc un alto tiene $anción ad:üni.stratlvtJ. 
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A),- Ll•S CAUSAS DE .JUSTIFICACI011, 

Las causas de just.j flcación son uquellas condiciones que 

tienen 01 poder de excluir la antijuridicidad de una conducta típica. 

Representa un aspecto negativo del delito, se lo suele llamar tambi4n 

causFt~ excluyen les dl! ren:ponsabllidad, causas t.!c incriminación o 

circunstancias excluyentes de responsabilidad. 

Las causas que cxcl.uyen la incrlminación son: Ausencia de 

Conduela, Atipicldad, Causas de .!usf:ificación, causas de inlmputabilidad 

y cau3a~ ·de inculpabilidn.d. 

Ahora bicr. las causas de Justificaclón que jurídicamente son 

aceptadris son: a).- La Legítima Defensa¡ b}.- El Estado de Necesidad¡ 

e).- Cwnplirniento de un Deber; d) .- Ej\!rciclo de un ne1·echo: e).

Impedimiento Legítimo. 

4.- La Culpabilidad. 

Ahora bien para que un hecho sea deUciuoso so requiere 

ader.iás de t!pico y antijurídico, que sea culf.Jablc. Esto significa que 

pueda reprocharse al sujeto el haber obrado contrariamente a lo 

establecido por la nor:na. 

Cuando lo ley castiga con pena de priei6n al responsable de 

un homlcitlio, on :-calidad lo que hace es prohibir matar. Es el "no 

mataras" del Decálogo. De este modo, se dice que el eujoto actúa con 

culpabilidad cuando se le puede llamar la atención o reprochar el haber 

violado ese precepto de no matar". 

La culpabilidad tiene dos formas eeenci.3los: El doló y la 
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culpa. 

El dolo según Eugenio Cuello Col6n consiste en la voluntad 

conciente diri¡;ida a le cjocuc16n de un hecho que es dclictuoso, o 

simplemente en la intenci6n de ejecutar un hecho delictuoso(14 ). 

Se puede decir que consiste en ol actuar conciontc y 

voluntn.rio 1 dirigido a la producc16r. r.!e ur. resultndo t{pico ;¡ 

antijurfdico. 

A).- EL llOLO. 

Se presenta cuando el ~ujc:..o se ha presentado y ha querido 

el reaultado, Por ejemplo, una persona quiere incendiar la casa de su 

enesni¡o, co111pra la gasolina, la roe.Ca alrededor de la casa (en puertas y 

ventanas) y le prende fue&o, aquí el sujeto logra lo querido, por eso se 

dice que actúa dolosamente. 

B).- LA CULPA. 

Actua culpasamonte qui&n infringe un deber de cuidado que 

personalmente le incumbe y CtlYO resultado puede preveer, es decir, se 

presenta. cuando li:1 persona no quiere producir ol resultado, poro obró en 

fonaa imprudente, imprevista, r.egligente, sin cuidado, sin reflexión, 

sin pericia y causa un dafio. Por ejemplo, un muchacho que no sabe 

manejar un autorn6vil, so sube a &ste, lo pone en marcha y al arrancar el 

vehículo en vez de oprimir el freno, pisa el acelerador, subiéndose a la 

banqueta, atropellando a dos personas y causando daños en pro;:>iedad 

ajena. El sujeto no quiso causar c9os e.lañes, pero es responsable de los 

miamos por haber nctuado en form::i imprudente. 

(14) ClJello Chl61, ~o.- ''l:en>;ho Pernl !". ea. E'diciá1. 8'lrcclcna 1956, Pli¡¡. 3'.l2. 
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el.- p;u:T:::.~rrrrr::tcrur1. 

Como t.crco1·a forna o especie de la culpabilidad será si el 

rcsul :acto dclict ivo sobre_;msa la ir.tonci6n del sujeto. 

Porte Pe ti t sostiene que el C6di~o Penal Nex icano incluye 

las tres· formas de culpabilidad: el Dolo, en el articulo 7o., la culpa 

cri el arttculo 3o. y la prctcrintcncionalidu.d, ultraintoncionn.lidad o 

con exceso en el fin en la fra.cci6n Il fiel articulo 9o. como tercera 

formo. de culpabilidad, de r1aturaleza 1ilixta rceulnda en el C6digo como 

dolosa, lo cual equivale a dech· que el delito es intencional sin 
3erlo(lS). 

LA IllCULPABILIDAD O AUSENCIA DE CULPABILIDAD. 

La inculpabilidad aparece cuando los c~cmer.tos esenciales de 

la culpabilidad no 5e er1cuentran, es decir, no hay conocimiento ni 

voluntad. 

Ex18:ten ocasiones en que no ne lo puede reprochar a. una 

· persona el haber actuado aparentemente on forma del1ct"uosa. Tal es el 

cnso en el cual una persona se le obliga bajo pena de muerte a que 

realice r.lotcr:air,iltlo acto o cuar.do suf1·0 un error que recae sobre lo 

substancial del hecho en forna invencible. Por ejemplo, cuando una 

persona on la ostnci6n de ferroc.arril toma una maleta exactamente igual 

a la suya, poro que pertenece a un tercero, 110 comete robo porque obra 

bajo un error que es esencial (pueet:o que recae sobre la propiedad) y ea 

invisible (en cuan!.o que era igual su rnalc tu a la suyn). 

Otro caso de inculpabilidad especialmento regulado en el 

C6Uieo Penal es el r!el aborto, cuando la mujer ha quedado embarazada 

(15) Jnprtmcia w la tqpitlcl Jlrldlai peml. ~- si. 
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como resultndQ tic una violación. La ley en ostos casos, no aplica 

sanci6n porque no puede obligar a una mujer a dar luz a un hijo del 

hombl'C que cometió en ella un ucto contrario a. su voluntad, como es la 

violaci6n. 

Cabo mencionar que aegu!doree ncrmativistas, llenan el campo 

de las incul,?abllidadcs, el error y la nO e.xigibilidad Lle otra conducta. 

En estricto rigor las causas do inculpabilidad sería el error osoncial 

do hecho (ato.ca el elemento .intelectual) y la concci6n ::iohre la voluntad 

(af'octa ol elemento volutivo). 

s.- La Pun.ibllldod. 

La punibilidad consiste en el merecimiento do una pena en 

funcl6n do la. rcali:.aci6r. de cierta conducta. 

Es punible una conducta cuando por su natuz·aleza amerita sei· 

penada¡ uc eneend~·a er.tonces una ancn<1za estatal para los Infractores de 

ciertas norr.ias jurídicas. 

Para Fernando Castellano, punibilidad es: a}.- Merecirdento 

de penas; b).- A:icn<J~ll estatal tic impo~lción de sar.cioncs ai se llenan 

los presupucs~o::; legales y¡ e).- Aplicacl6n ráctica de las penas 

scñnladas en la ley. 

Para constituir un delito el hecho ·tiptco, antijurídico y 

culpable debe es tnr amenazado por una pena. es decir, r!cbe ~cr- punible. 

Al sujeto que comete un delito se le aplican diversaa 

con3ecuencias penales cor.io 301,: ln 11uertc, la prioi6n, el 

confiscamhmLo. 
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A).- LAS EXCUSAS ABSOLUTORIAS. 

En algW',OS ca30S 1 concre ta.r.ler. te scOnlados por la ley 1 por 

causas de políti.ca criminal, so considera oport:uno 110 aplicar en 

particular lo. peno. al autor del delito. Este es el caso cuando r.o se 

sanciona a la mujer que aborta por su propia imprudencia. Por ejemplo, 

o la mujer que desea apqmder a manejar, choca con un autom6vil y se 

produce el aborto, no se le aplica sanción alguna, porque se cor.sidera 

que ya es suficiente peno. el haber perdido al ser de sus ent.:-nifo.~ para 

qu~ 1 ademlis se lo ponga en prisión. A e3tos casos se le denomino 

excusas absolutoria.a. 

d).- Las Consecuencias del Delito. 

Es preciso afirmnr que todo individuo que cornete un delito 

se le debe aplicar necesariamente una pena o una medida de seguridad. 

La pena r.11:úc.ima es la de muerte que se aplica en muchos 

pa!oes. En nuestro país la pena que conmunmente se aplica c:J la de 

prisi6n que consiste en la privación de la libertad corporal de una 

persona y va desde tres días o. SO ai'lios. 

Otras penas y medidas de seguridad son: le. reclusión de 

locos, sordomudos, degenerados y de quienes tlcuon el hfibito o la 

necesidad do consumir estupefacientes: el confinamiento qua consi:ltc en 

la obligación de residir en determinado lugar y no salir de él, la 

prohlblc16n do ir a un lugar determinado¡ la pérdida de los instrumentos 

del dolito 1 la amonestación ••• entro otras. (lG) 

En el siguiente capítulo se rlará una visi6n general de lns 

(16) M:n.al 00 Intrc:d.cc.i6i a las Cicn:::ias Pi.:rol.ro ''Parte Cer.eiul". Sccrorada ch 
OJbsnacim. ?&loo 1!176. P'd!l. 7 y s~lentes. 
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penas y medidas de seguridi.ld 1 para de esta mar.era ubicar en donde se 

encuentra inserto la reparación del daño, motivo y razón del presento 

trabajo. 

El sentido del análisis de naturaleza elemental y sint6Lica 

de este primer capitulo es el de involucrarse de los principios rectores 

del Derecho Penal y poder ubicar su campo de estudio dando el enfoque 

preciso con rospocto a la repnraci6n del daño. 



DELITO "ES LA IiffRACClOU DE LA LEY Y DEL ESTADO, PROMULGADA 

PARA PROTEGER LA SEGURIDAD DE LOS CIUDADANOS, Y RESULTA DE 

Ufl ACTO EXTERtlO DEL HOl.tBRE POSITIVO O NEGATIVO, MORALMENTE 

IMPUTABLE y SOCihL:!oNTE DAiloso. (l?) F~MICoSCO CARRAnA. 

(FUNDADOR DE LA ESCUELA CLASICA). 
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(17) CA.'l!V'\11/\, Fn:n>=, ''!'t"<>.JT"llB de ieix:to lrlmlral". - Chelü. VallJIB1 l. Tmús 
B:u>tá l!T.'3, Pá¡;. 34. 



COtlC1.UJ tO:l. 

CAPITULO l I. 

•s 

El prop6si to de este segundo capítulo es poner un chH'O 1..1 

def'inic16n nor.iinal del delito que se dcri va de dcreli nquez·o 1 "ubanüonar" 

y equivale a una dosviaci6n o abandono del camino recto de la ley. El 

delito se deduce del conflicto entre la prohibicl6n do la ley y del 

hecho material. 

El estado es ol encargado da avisar los consecucncins de los 

actos 1l{cito!:l que prevcú lus OO!·nas pcnolc:;, por mertlo de la 

pr0ftlulgact6n para qur. de esta forma logro su f!n causal que es el bien 

público turaptJrül. 3c debe afi1·,riar -.:or:i:> d1c<' l-1.1·r:.ra "el deli '.o corrm 

hllQho tiene origen en las pasiones hwnana:::i ••• y el delito como ente 

jurídico tiene origen en la naturalezn de la sociedad civil", lS) :¡a lo 

decía Puffcudor "el del i:•.o es tJr,n actividad innoral'', (lg) ."ll r.1i3mt:1 

tiempo se debe tener prcoente lo que decía el doctrina1·io José Angel 

Ceniceros on Uafcmsa del que delinque "no hay delincuente sino 

hombros. C2oJ 

Es necesario poner de manifiesto la importancia del libre 

.alb9drio porque sin 61 no tiene eentido las normas jurídicas que están 

cncaminadc..is a sujetos libres como lo clec!a el !lr. Rc>caséns Sichcs "el 

homb:·e es libre albcdrlo". (Zl) 

Se debe tener presente las causas e.le justif'icaci6n que 

~eCt.l 8 las personas que or. determinadas circunstancias dolinqucn 1 el 

mismo Ortega y Gasset nos dice ••yo soy yo y mis circunslancins, y si no 

(18) CAllfWlA, Ft""""""'. Cp. Cit .. - Póg. :IJ. 
(19) Citacb JXJ:' a.:srA, FmulO. 4,. Cit •• - ?.íz. l~U. 
(20) CEfICEí'm, ,/u.:;é k@!l. El OXiigo Pcrcl de 1931, fX'b:.~jo <b lTaJ ~iolr.:efn 00 la 

ct:ü.i.rcutn::ia. Ci.IHorial La Jwticiu, .. 6c1co 1'Y77. ?á~. 9. 
(21.} mr.Nmti SIGE3, Luis. !ntroi.rx:lál al E.stulio c.bl Q:!n•chJ. Zl.Jito!"ial Fb.r·:-'W., :éclco 

'um. ~. 21. 
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lo salvo a oll:i. r.o ::ie salvo 'JO", ( 22 ) de esta forr:ia. se verán las razones 

por lt1s cuales una persona de:lir.que. 

Sin r;uda o.launa la cnusa. r:ifü1 cvident.c de l::i delincuencia es 

la desintegraciór. familiar ya que siendo la familin la c6lula. inicial 

oociallzodora, si se dai'in por falta de la madre o del padre esto 

nocesarinmentc repercutirá en la formaci~n de los hijos. 

C1:1be mencionar n nancz•a de. conclusi6n que la oducaci6n de un 

pueblo en su aimtido más amplí.o, es decir, abarcando las fa.culta.des 

humanas tanto sensitivas, intelcctiva5, morales y afectivas pueden 

inpedir en gran medida el desarrollo de la criminalidad. 

El equilibrio do la persona es el resul lado de una buena 

siilu~ mental que el delincuente carece. 

Se puede afirmar que para deeerminar la penalidad del 

delincuente se debe tener presente su personalidad . que ea la' 

organización dinámica individual de los factores biol6gicoa, 

psicol6gieos :¡ sociales que dcterr:'lina la aclaptaci6n <le cada uno a un 

ambiente. 

El Estado en su pnpel de prO":'IOto1• da la prosperidad pGblica 

debe lntervcmir en ordcr. o.l mejorumier.to do la condición de todos y en 

especial de los trabajadores. 

La experiencia de todos los d{a.s nos dice que muchae 

personas son golpeados y maltrato.das porque no ee respeta la persona 

humar.a. 

(22) Cllr<.G>\ Y =i', Jooé. Pr6lq;:o ¡:ara Alnrrncs. !mista ele OXidcnt.e. llldrld 1!174. l'llg. 
OO. 
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Se debe l"lotivar en el conocir.:ionttl de que todos forr.io.mos una 

gran far.dlia humana y que todos nos nacesi'.amos nutuament.e. 

Final:ncnte dir6 que se debe quilar ese ugofsmo que nace del 

falso apeno al propio yo que ir.ipide t.rabajar por el bien oe los demás y 

: por tanto participar en la colaboraci6n social. 



CAP!TULO- I!I. 

LA PE:IA. 

CASTIGO PREVISTO E:~ LA LEY PAR/, SE'íl APL.ICA:J0 1 POR AUTOR!OAD 

LEGITIMA AL AUTOR DE Utl DELITO O FALTA. 

SANCIOa ECONOMICA O o: OTHA IUDOLE WSTITUIDA E::l LA LEY O 

ESTIPULADA Ell Ull co;ITRATO o ACTO JURIOICO COtl LA CUAL SE 

CASTIGA AL QU!: A DEJADO DE CUl•lPLIH SUS OBLIGACIONES. C23 l 

(Zl) ClIME E.. J. Q:>. Cit. ~. @. 
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CAPITllLO l t1. 

LA PENA. 

a).- Fundamentos Filos6ficos-Jur!dlcos de las Penas. 

El car.tenido de este tercer cup{tulo t:.ienc como finalidad 

cor.occr primeramente el origen de lu pana, Giuscppc :·!agéiore propo:-ciona 

la def'inlci6n nominal de pena diciendo: ''El. término proviene del vocablo 

latino pocna y der.otn el dolor ftsico y t:'loral que se im.pona al 

trm~n:r·csor de una lc:r", <24 ) él mi:;mo ncla.r~ 11cl so:!nt!do jurídico de la 

pena os uno. sanción personalmente coercitiva, quo :>t! conmina y se. 

i~.fli.eo al nutor de un dclitoº< 25 >. 

Dentro de las teorías csct!pticas 'le la pena al negarla un 

valor jurtdico cr.contran'\oS zil in$igne pensador renacentista Thomáe Moro, 

el !:'tismo Fausto Cotlta lo incluyo en su obra diciendo "doelara.do el 

ab.oul·do d!l la pena. sostior.e que la comunidad, sin embargo, debe tornar 

las oportunas precauciones para que a nadie le fa.1 te los medios de 

sostén y la educación necesaria, parn comportnrae honeStamente en todos 

los cosos de la vida. Con esta tesia se anticip6 en muchos siglos a la 

tcor!-.:t µositivi:;ta d~ lc.rJ sust.ituto3 pcr,:iles". ( 2G) De icue.l nar.era el 

ilustre sacerdo>;a dominico Tomncrno Campanella reconoce la necesidad de 

lna lcyt!s pano.les pero con 11n ,carácter osencia.lmcnto ético diciendo: 
11las penas son verdil.dcras y eficaces r.tedicina~ que tier.en thás aspecto de 

amoJ' que tle cn~tigo 11 C 27 > 

(24) Wal!OH!:, Glwcppo. tem:i10 f'a'.a.l, Vol""31 JI. füitorinl Ton!s, ll::g:>tii l!m. P:!f¡ 223. 
(25) Ibid. ~- w. 
(2'3) OEIA, fm..tito. Q-i. Cit. P6¿. 133. 
(27) C'~J'/\!ELIA, Tan=. "w Ciu:hr! crl 9:11" (a¡ ~Úl3 ó>.l.. l'an::i!:"J<nto). Fcnb de 

Mtu;n EcaXmlcn. ;.ll;cJco 1S92. Pág. l~. 
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Dnnn·o da lo::s ex:>onentc~ de las teor!as de ln retribuc.iOn, 

~r. puo:Jc cli•1lclír en divir.a, r¡oral y jurídica, la primera supone la 

cxistct1c1a t.!c un 6rdcn ~Hvir.o que no debe infringir:.ie, su violación 

c..,;i_ablcce uno per,;:i c11yo fir. e!: el nrrcper.timiento del trasgresor de la 

ley. 

~r. curir.to a la rctribuc16r. moral Knnt ea el principal 

exponente que la .:rn::;.tenta cr. la met!id~ que la ponn debe irriponer:;,c para 

el reet3bleci1:1ir.mto de la ley '::iarill, nl no:; dice que la ley p<n.!il as un 

ir.1pcrativo cntcn,órico "¿()Ué ca ur. impe1·nti·10 cíJ';cg6rico'? ••• ordena que 

las máximas que nos SiJ·vcr. de Principios de volic16n su adecuen a la ley 

universal}. <2a> 

Con relación a la. retribuci6r. Jur{dica zu iáx.i.Me exponente 

es Uc,gol ul considerar el delito como un atentado contra el derecho 

comitituy6ndo:;c ln pena cooo consecucr.ci.:i lógica del dclit.o con ~l fin 

jo prc:;¡crvm· el i:ipcr1o del régi1cr. j·Jrí1ico. 

Macciore reafirma como único fundamenta de la pena a lo. 

retribución jurídicn, dcfiniér.dola a!.i{ "un m:1l can:riina<lo o infligido al 

roo, dentro tlc la$ normas leg~lcs 1 como rcLrlbuci6n del tn'll del delito 

puru reintegrar el orden jurídico injuriado". CZ9 ) 

Exist\! ~:.u:ü .. Jiér.. lti teorí~ •Ju la cr.mitrnda cuyo:J (>Xponente:;. so11 

Platón y Séneca que sost .. J.enc que la pena JJS la mecHclna del alr..a, croo 

i:'l'lporr.iint.e enunciar· la rcrl:!~l6n qu~ hace el '7!inistro de Ncr6n al 

respecto. "Así es menester también que el depositario de las leyes, el 

que t.icno el regimiento de la ciudad, trate de conducir a loa aú.bdito' 

:·odv el !:.ie:ipo jlo,;!bli.: cor. pal.1brn~ blanrlas y nc:·suasivas que les 

(2J} C'~íff.l, Ftvlrerick. '':H:;· .. :o:'ia ili J;i Filroofía''. Ta-rJJ VI. Diita-ial. f •• C'lel 1 

1--..io. 1-:i a .• ¡-;~\:i. 3:6. 
(29) Ml\Cr~Cít.E, GiWf...\.lf.C• ~. Cit. ?"~. a:i3, 
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insinuen el cumplimiento del <lebcr y les inculquen el nr.ior del bien :; de 

la justicia, el odio a. los vlcios y la afici6n « la virtud. Pase a un 

lenguaje m~\s severo, con el cual a:nor.csta y rcpr-cnda si es preciso¡ y 

mAs tarde acuda a la puns16n, levo al principio y fácilmente revocable, 

y reserve el O:ltimo suplicio para los delincuentes dol grado último, de 

tal forma que nadie muera, sino aquél cuya muerte es para él mismo un 

beneficio". C3o) 

Franccnco Carrara escribe: categóricononte ul respecto "el 

derocho dC! castigar que. tiene la autoridad del Esta.do emana de l;J ley 

otorna del 6rdon aplicada n la humanidad, que es como decir, que emann 

do la ley natural. Y cuando hablo de ln. ley nntur<ll no entiendo por 

naturaleza, las condicioneo materiales dal ser humano pues este falso 

concepto, que originó tantoa. errores. lleva a confundir los apetitos y 

las neccsidnilcs del hombro individualmente considerado, con los derecho!I 

de la hum3nldat.I. C3 l) 

l.- C1Rsiflcaci6n de las N'ormas Jur{dicas desde el punto de vista de sus 

aancionee. 

Seguidamente daré un estudio sobre las normas jurídicas 

desde el punto de vista de sus sanciones basándome en lo::. lineamientos 

de estudio marcados por el profesor Eduardo Garc!a :·Jayr;ez c.n su libro 

"Introducción al Estudio del Dorecho 11
• 

tnspirá.ndooc en doctrinas romanas 1 el Jurista Ruao 

Ko1·kounov< 32 > divido los proceptos <le rlcrecho en cuatro grupos, rlesde el 

punto de vi:sta de sus sane iones: 

(31) SEMr.A A:tfn, I.u:io. Cl:lros Cblplct:as. lliita·lal P¡¡ull.:>r. :.:.lxioo 1963, !'iia· tri. 
(31) CM!WlA, f'rarcooco, q,. Cit. Pág. 34, 

'(32) cwro re 'llE'.mE <EEW.!: ru i:rorr, tnx1. '!O'G!UFF. 2• ruiclái, Par!s, 1914, µ5¡¡. 
200. 



Le~e~ porfcctae. 

Lcgc3 plus quan perfcctne. 

Lcges minus quam pcrfectae. 

Lcgc5 imperfecta.e. 

SS 

So da el nombro de leyes perfectas áquellas cuya sanci6n 

consiste en la existencia o nulidad di: los actos que las vulneran. 

D{ccsc que Lal sur.ci6r. es la más eficaz, porque el infractor no logra el 

fin que se p:-opuso al violar la norr.ia. Algunas veces el acto violetorio 

es consideJ·ado por la ley como inexistente para el derecho, lo cual 

equivale a privarlo de consecuencias jurídicas: otras, puede engendrar 

ciertos efectos, pc.>ro existe la posibilidad de nulificarlos. Loe 

autot·es de •Jcrecho civil sucler. Ui3tir,guir ~res grados de invalidadez: 

Inexistencia, (lulidad Absoluta y Uulidad Relativa. <33 > 

La sanción de las r.or:nas juddicas no siempre tienden nl 

ro9tablccimicnto de lils cosas al estado que guardaban antes del 

entuerto. Es te consúmase a veces de modo i rrepa.rable, como ocurre 

verbigracia, tratándose de los delitos de ultraje a la bandera nacional 

y homicidio. En tal hip6tcsis la. norma sancionadora impone nl tnfrnctor 

. un castigo y exige, además, una reparación pecuniaria. Los preceptos 

sancionados en esta forma reciblan de los rOfl\anos l~ denominnci6n de 

Legos ?lus qua::'! perfectae. 

(33) J\Cl'O ncasrorra es el "<µ> ro ra'.n> la! clarentm a. red-o <1"" 5'p:n> w mturaler.a 
o su ct>joto y ..-. ......,,..,ia do loo cuücs es l(:gicmmto ~iblo caioebir 11..1 

e>dst«cln" (AWcy Et R>J, T. !, ¡krafb 7, ~. 118 y 119; Plaúol, T. I, rWEn> 
345). o, m otrw ténnin:G: "El ac~ in!:dst.mte es EQ...el Q.Al ro ta pxlicb !bnroroo 
en m2ln oo la a..sen:ia de m elJJ:ult.o cscrz:ial PlrB s..i exis':CJ"Ci11. Falm al acto 
al.,"""l cesa de f\nb:e:\tal, al¡µB cma <1"" es, si se p.lOOO tdllDr aaí do 
OOfinic.lfn. Sorojt:rlta a:to c:::u-ece · rl:! e:<istm:ia a los ojea de la ley; ea ll1B 
apa:-icn::iu ::;in ~mlitbd, la rah. La. le:.: ro re CC'l(ltl de el. ?b tU>!a S1 efecto 
{X1."'Cµl ~i~· la tea·ía W la m.h" {Bt\:.1.Th'-UC/.:'ll'TI'ERIE, Pl'é=is, T. 1, rínero 
lt:e-1~ ... "A clifetucia ~l ."X:Lo ~v.isteot.c, el ;:ctn rulo re.re las cxrrlicimes 
=lalc:l p>rn Ja Cltist:ad.a de to<Jo a::to jurídico, pero se """"'1tra ¡r.ivid> do 
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un· tercer grupo de normas eata intugrado por aquellas cuya 

violaci6n no ir11pido que el acto violatorio produzca efectos Jur!dicos, 

pero hace al sujeto acreedor a un castiao. A los preceptos 1le esta 

tndole 114meaelea Leaes Minus Qull.D Perfectae. 

P6ngaae un ejemplo: El artículo 159 del C6digo Civil del 

Oistri to y Territorios Federales dice que : "el tutor no puede contrner 

matrimonio con la per~ona que ha estado o esta bajo su guarda, a r.o ser 

que obtenga dispensa, la que no se lo concederá por el Presidente 

t·lunicipal respectivo, aino cuando hayan sido aprobadas las cuentas de la 

tutela. La violac16n do este precepto no es causa de nulidad del 

r:tatrimonio, según se infiere de la disposici6n contenida en el arl!culo 

160 del miaao c6digo: "Si el matrimonio se celebrare en contravenci6r, 

de lo dispuesto en el artrculo anterior, el juez nombrará inmediatamente 

un tutor interino que reciba los bienes y los administre mientras 

•e obtiene la dispensa". Con el precepto t1•anscrito relaci6naso el 264 

del propio orderu1miento. Esto último dice que: "Es ilícito, pero no 

nulo el matrimonio: I.- Cuando se ha contra{do estando pendiente de 

decisi6n un impedimento que sea susceptible tlc dispensaC 34 ) ¡ II.- Cuando 

no ae ha otoraado la previa dispensa que requiere el artículo 159, y 

cuando M celebre sin que haya trascurrido loa términos fijados en los 

art!culos 158 y 289. (J!5) 

efectm ¡>:r le ley ••• ta nJ!.icBI ebsoluta es le quB ataca los actm qua se ejecutm 
naterial.naitm 81 ~ a t.n fl'D"Óltc o a Lnl p:dlibici&l cE: l.f'B loy irr¡:etntiva 
o ¡rdill:dtiva, • decir de 6rdon ¡íhlico" (Al.&li <T. !Wl, toro I, ¡:érrafo Zl, ¡:{ig. 
118, <ILIN ET. CAPJTIM'1 T. I, TÚ'/B. 64 y a:>¡ PJ.miol, T. II, rúrero 336). Talm s:Jl 

lCB cartrolm cµt ti«el ¡xir d>jcto "' actx> iUcitx>. La rulicBI relativo ee lnl 

r.edlda di ¡rolEoc.161 CJ-" le ley c:1tnblecc a f<Mr de pe:=ns det:ennlza:hs, pcr 
ejmplo, lm ~ (EW.m't'-tACA'1rlNlNElRE, Précis, T. I, rúrs. 102-17¡ Plaliol, 
T. I, ría. 341; Co.l:in Et. ~ltant, T. I, rún. 64, et 67) ·~·WIJEL B'JUA SJU.a:D, 
Teal-Ia Gonm'al de los Clili¡p:ltnlO, Edl.tllrial 11'.nul, Mé>dco l!nl, T. I, Pes'!· 1.32 J 
133. (O:n>.Jlter, en la lnism ctira las ¡:{lg\nas relativas a ruestroo 05d1- Civiles de 
1004 y l.!B3. Págs 153 a 155, os{ a:rro el f'CSl.IT'B'"1 (b las ickns de Jnpiot:, PicOOlievr y 
B:rrea8> 9Cl¡Jre ¡q&>l.lcs cax:cptXE; ~· l'.38 a 153). 'Jcr ada"'5 los sioJicnll!S 
artL::ulm dl!ll ctxli.if) Civil del Di.atrito y Territorloo Feci:?:ro.l.e::J t3 1 2.224, 2225, 2"53, 
'2ZZ1, 2ZB, 2".2'.B, 22AJ, zaitl.). 

(34) CXJJICD CIVn."""' al DistMto Federal, M E'diciál, !'llitoMal 1'lrn.a, '·'éxico l~. 
?.lg. 53. 
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El arc;!culo 265 establece que "los que infrinjan el artículo 

anterior, ns( como los que 3icndo mayores de edad contraiaan matrimonio 

con una menor sin autorización de los padrea de esto, rJel tutor o del 

juez, e~ sus rospectivos casos, y los que autoricen esos matrJ1DOnioa, 

incurrirán en las penas que señala el C6diao de la :.fateria". 

El últJ.mo grupo de la clasif"icac16n esta integrado por laa 

leye!J ir.ipcrfcct.an, es decir, las que no se encuentran provistas de 

sanción. Las no sancionada!l _Jur(dicamente son muy numerosas en el 

derecho público y, sobre todo, en el internacional. Las que Cijan loa 

deberes de lns autoridades supremas ca.recen a menudo de sanci6n y lo 

propio oturrc con caai todos los preceptos reguladores de relaciones 

jurt'dicua entro estados soberanos. Por otra parte hay que tener en 

cuenta que serta imposible sancionar todas las norm:1s Jurídica• como lo 

h~ o~sorvado agudamente Petr·asizky(JS). 

E.l motivo por el cual d( a conocer la clasif!caci6n de laa 

normas jurídicas de&de el punto da vista de sus sana.iones ea para ubicar 

al dorecho por.al en donde la sar.ci6n so convicrt.c en. pena pues aquí el 

Estado responde con mayor energía !'rente al delito que ante laa 

violaqtones o normas civilea, adnlinistrativas o de otra· índole, en buaca 

de lograr un acercamiento al estarlo de cosas qua guardaba el individuo· 

or. sociedad antes de haber sido cometido un llt'ci to. De •qut se 

encuentra la problemática de no poder dar una verdadera pena '1 

garantizar una plena reparación dol daño al ofendido, como lo 

analizaremos posteriormente en el :fondo del presente trabajo. 

(35) CXDICD crvn.. q,. Cit. Articulo 158. "La ;~ l'D p.JBdo cmu-- nat:r!Jimio alm 
!Esta r-t> :ni dfas ele la dioolu:l{n cbl m!er'Ja·, ar.mas <PI cl!ntro ele - ~ 
dic:-e a luz lt'l hijo. En los casc:u tb n.Uich:J o de di\,Q"Cio, p.JBdi!J ca\t:lrl!e mta 
ticop:> <l'3de q,.IO su !ntcm.npi6 la cdlabl !n::J{r¡". 

(3G) t:l Ar¡¡µle¡to ele~= es citad:> por WNICI m ru Libro L'Idol di !h>1 SDclal, 
Paris, 1932, P«g. llll. • 
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En efecto: cada r1orraa sancionadora tendría. que hayarso 

garnntizil.da por unn nueva r.Or;;.a, y esta por ot:·a, "J fl5Í succ3ivamento. 

Pero como el número de los preceptos quo pertcnec~n a ur. número de 

derecho siempre limitado. hay que admitir a fortiori la cxi~tencla do 

normas jurídicos deprovistas de sanción. 

b) .- Generalidades y Dcfinici6n. 

Loa sanciones establecidas por las normas del derecho penal 

reciben la. denomlnaci6n específica do penRs. La pe11a es la for:ia más 

características del Cd::Jt.:.igo. 

Tomando en consideración que la ponolog!a es el conjunto de 

disciplinas que tiene por objeto el estur.lio de las penas, su finaliriad y 

su ejecuci6n 1 la pena será corno lo scñal6 el maestro c. Berna.Ido de 

Quiroz 11la reacción social jurídicamente organizada contra el del! to" .. 

osea el castigo legalmente impuesto por el estado al delincuente, para 

conservar el 6rden jurídico. (J?) 

Cuello Calón la def'ine diciendo que "es el sufrimiento 

irnpuesto por el EsLa::lo, en ejecución 1Jc una sentencia, al culpable de 

una infracc16n penal". C33 l La pena es, por consiguiente, una de las 

consccucr,cias Jurídicas de la. comlsi6n de un hecho dcllctuoso. 

c) .- Características. 

Eugenio Cuello Cal6n nombra las siguientes características 

con respecto a la pena: 

(37) q, Cit. CASl'ELlA'D3 '!l'NA, F...-.nti, ~. 37. 
(33) OJEl.LO CfiJ...al, Qgulio. O?rcch:l Pt3lal. fu!cclcrn 1935. T~ Srliciln I, p:'d8· SM. 
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1.- Es un sufririicnto derivado de la restr1cci6n o privación 

tlc cic!"'LOG hienes jurídicoa: Libe:-tnd, propi.P.dades, honor o vida. 

:~.- F.:n i:ipucst..i por el Estnd!l, para la conservación del 

orden jurfdico. "Los r.iales o aufrimicr.to3 que el estado impone con otros 

fines (v.gr.• las correcciones disclplinarias, en uso de su potestad 

disclplina:-ia, pueden sancionar la conducta ilícita de sus funcionnrios) 

no constituye pcn<J propiamente dicha. ·ranpoco constituye pena los males 

(correcciones) ir.ipuestos por orni'lr.ismos I! instituciones públicas o 

privarlas para la constituct6r, de 3US fines pcculta!'cs (v.gr., no 

constituye pena las corrcccionas para el mantenimiento de la disciplina 

unlvursitaria. 1 ni las inflir.gidas por los padre~ o tutores a sus hijos y 

pup ! los)'' ( 39 ). 

d) .- Fines que Debe Perseguir las Penas. 

El mismo Cuello Cal6n nos señalo. los fines a los que debe 

aspirar la pena: "Obrar en . el delincuente creando en ól, por el 

sufrimiento, mot.lvos que le aparten del delito en lo porvenir y refor

marlo para readaptarse a la vida social. Tratándose de inadaptables 

· entonc,cs la pena tiene como f"inalidad la clir.linaci6n del sujeto. Además 

debe perseguir la ejemplaridad, patentizando a los ciudadanos pac{ficos 

la ricccsitlad da J·c3pcta1· 1.-i le.:r". (t'lO) 

Para logra:- el fin últino de la por.a, que sería la 

salvQl!uarda de la sociedad se debe tener presente las siguientes 

características: 

1.- Ser intimidatoria, es decir, quo por temor a ln 

(33) !blrl, P'..c. r-A5. 
(AO) CAS'IUIA'03 TI:IA, Fornnb. ~. Cit. !'{ig. 25. 
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nplicaci6r. de lo. pena el sujeto evite delinquir. 

2.- Ejemplar, al servir de ejemplo tanto a los delincuentes 

co;:¡o u lu colcctivid4r.! en ccncrnl al ver la efectividad de la amenaza 

ea ta tal. 

3.- Corr·ectivo., logrando en el penado por medio de 

t:·nta1:iicntos üdecuados la remlaptoción del sujeto e lo. vida normal y al 

obtener su curación y progr·cso educacional se impedirá do esta manera su 

reincidencia. 

4.- El!.mir.atot·ia, ya sen por un ticJ'T'lpo determinado o 

dcfinitivamer.tc <lepcr.liicr.Uo de que el cor,denado puec:!a readaptarse o sea 

imposible su correcci6r.. 

~- 5.- Justa, pues de lo contrario existiría tanto en el . ' ' 
Jclincucnt;e cor:io en la sociedad graves con3ecucncias al ver qua el 

derecho no contempla los valores que debe proteeer pera lograr eu 

finalidad por la que fue creildo. 

Entre otros valores sobresalen la justicia, la seguridad y 

el bienestar de la sociedad. 

!::xistBr, ·Jl~unos ju1·1ntns que señalan o!.ros caracte:-es en las 

penas como al maestro Villalohos que nos t!ice qur. ''la pena debo sor 

aflicti.vn, lccnl, cierta, públic'1, cdu':ati·1a, hur.i~na, ~quiv3lcntc, 

suficiente, remisible, reparable, personal, variada y elástica". (4 l) 

?or su fin preponder·antc las penas ::;e clasifican en 

intimidatorias, correctivas y eliminatorias, se&Ctn· se aplique a sujetos 

no corror.1pidos, a inclividuos ya r.ialci.lclos pero susceptibles de correcci6n 

(41) Vlll.tJ.JiXS, :gncio. ·~u::ho í\:ral :'e.xicarxJ". Ectltodal Porri'u. Q.crta Edtclln. 
i·i'.?:d.(,.'CJ HD3. P:jg. 22. 
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o a inadaptados peligrosos. 

Tomando a la pena por el bien Jurídico que afecl:l., pueden 

ser: "contra la vida (pena cap1. tal), corporales (azotes, marcas, 

mutilaciones), contra la libertad (prisión, cor.finamiento, prohibición 

de ir a lugar determinado), pecuniarias (privan de alcunos bienes 

patrimoniales, como la mult:i y la REPARAC!Otl DEL ílA~lO) y cor.tra ci~r\.03 

derechos (deatltuci6n de funciones, perdida o su;:;pensión de la patria 

potestad y tutela". 

e).- Tirlalidnd Inmediata de la Pena y de las Medidas de Seguridad. 

La f'inalidad inmediata de la penas es represiva, el derecho 

penal ,establece una serie do medidas de seguridad o preventivas. De 

acuerdo con esta distinci6n puede !iablnrsc en consecuencia., de d~:-echo 

penal prevent.lvo y de derecho penal represivo. 

f) .- Diferencia entre Penas y Medidas de Seguridad. 

Al lado de las penas o medidas de represivas, existen las de 

seguridad o preventivas. 

11Sobre la naturaleza misma de las medidas de seguridad, la 

diversidad entre los tratadistas es profunda. Se dice: la pena es 

repres16n y 9e haya destinada al fin de la compensación; las medidas de 

seguridad, por el contrario, son tratamienLos e.le naturaleza preventiva y 

responden al fir. de la seguridad (Birkmeyer); en consecuencia estas se 

encuentran fuera del campo penal coi·r·esponden a la autoridad 

o.d~inistrativa. Pero se objeta, por el con':.rario: pena y ::icdidn de 

seguridad son an5logas e inseparables, sor. dos círculos secantes que 

pueden reemplazarse mutuamente¡ sólo cabo su diferenciación práctica no 

la'tc6rica (Liazt)¡ en consecuencia, una}' otra correspor.dcn a la esfera 



62 

penal. Por últir.10 1 penns y medidas de seguridad son idénticas 

(Grispigr.i, Am:.olioc!.}. El estado provee a una doble tutela; represiva 

y prcvcnLiv.t¡ a la primera corresponden las ~enas que tienen un fin de 

scgurillad¡ nace de aquí una doble cate~oria Je sanciones criminales: 

represivas o retributivas (pcr.u.:;) y preventivas {r.icdidas de seguridad). 

pudiendo aplicarse estas últimas tanto a los irresponsables como a los 

responsables después de expiada la pena:. la pena es simple aflictiva y 

lu mc1ida de scgurirlad r.o requiere siempre la eficacia aflictiva¡ pero 

una y otr" conjuntar.iente el objeto del dc?·ccho per.al (Longhi )"C 42 > 

e).- ClaSificación de las Penas y MeQidas tlc Seguridad en nuestra 

Lcgíslaci6n. 

Oc acuerdo con el articulo 24 del Código Penal dol Distrito 

y Tcr:ritorios Federales, las penas y r.icdidas de seguridad son: 

1.- Prisl6n. 

2.- Tratamiento en Libertad, Scmilibcrtad y Trabajo en favor 

do la comw;idad. 

3.- Internamiento o tratamiento en libertad do inimputablea 

y de quienes tengan el hábito o la necesidad de consuntir 

c3tupafacientcs o pslcotr6picos. 

4.- Cor.finamiento. 

5.- Prohibición de ir a lugar deterr:tinado. 

6.- Sanción Pecuniar-ia. 

7.- (Derogado). 

3.- Decomiso de instrumentos, objetos y productos del 

de U to. 

9. - Amones tac 16n. 

("2) C1.'!RA:Cf, Y nwn.w, lhúl. ''Dero:OO Ftral 'befen>''. Parte Qrezul. '·léxico, 1937, 
Pág. 313. 
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10.- .;pc:·clbimicnto. 

11.- C•mción U.e na ofender. 

12.- Sunpcr.si6n o privaci6n do dc1·echos. 

13.- lr.hai:lili :ación, destitución o suspcr,3i6n de funciones o 

emplco:J. 

14.- Publicaci6n especial de sentencia. 

15.- Vigilar.eta de la autoridnd. 

16,- Su'.lpcnsi6n o d1soluci6r. -:le :>'.lciccladcr.. 

17 .- r.1edida3 tutclar·es para ;:lcr,orcs. 

18.- Decomiso lle bienes correspondientes al enriquecimiento 

ilícJto. 

Y las der:t<'b que fijen la5 leyas. 

Carrar.cá y Trujillo clasifica como medidas <le seguridad lee 

sicu;cntcs: reclu3i6n de locos, sordomudos, den,cner11dos y toxicómanos; 

confinamiento¡ prohibición de ir a lue;nr dcter·ünado; pérdida de los 

tristrur:'L~ntos del delito; confiscación o de~trucci6n de cosas peligrosas 

o nocivAs; nf'lonostaci6n, apercibimiento¡ cauci6n de no of!ridcr¡ 

vieilar.cin do la policía y medidas tutolnrc3 para menores. LBs otras 

tienen el carácter de penas <43). 

h) .- Clasificnci6r. de carnclutti. 

El procesalistn i tallano Francesco Carnelutti afirm.:i. que el 

concepto de sanci6n no es sino una especie, relativamente al gen6r1co 

medida jurídica. Por medidas Jurtdicas entiende los medios que el 

legislador ildopta paro la imposición de lRs normas del derecho ( 44 ). 

('1:3) CPR!WlC\ "{ THUllLW, l<iúl.. Cp. Clt, !';\c. 31G, 
("4) C\1'EWl'r!, Fron::e>C;o, Sistma di Dil"itb:J Pra:css.nlc Ci•.r!!c, l!al. I, !'§e. z>, 



64 

Tales medida3 no t.ien::ier. solamt!nte a la represi6r. :;ir.o que 

pueden orlentar a la p!·evcmii6n lle lo!l actos iUcitos. Oc esta forn:i 

cabe la d1vlsi6n de prt.!vcr.~ivas y r·cp1 e:.iiv<..1::: d~si31,;u;tlo a lR.s últi~1as 

genoralracnto con el nombre de sancior.es. El carácter e3pec :.~11 de lns 

pre.vontivas aparece clara.':lonto en las medidas de segur!.dad en nuestr3 

codificaci6n penal con el fin de prevenir o evitar la comis16n de los 

acto3 dclictuosos. Cor.io tic sabe, las medidas se divid13r. ~n p:crsonalcn :; 

pa trirr.on tales. 

Las represivas o sanciones, son definidas por Carr.elutti 

como "Consecuencia.a quo derivan de la iri.oboervnnci:J de un preceptouC 4
S). 

El fin rlc la sonci6n es cs~l:nular ~ la ot;scrmr.cia dr. la norma, por lo 

cual tales consecuencias har. de implicar 1x, r.i<Jl. ?ero quién ir.ter.tase 

una síntesis· tnás amplia tendría que admitir, nl lado de la sanción penal 

(en 9ontido lato) las de carácter premia!, os decir, las que recompensan 

el cumplimiento r.ieri ~o:·io Je l<Js preceptos del dc:·echo. 

Como las unitivas tienden a evitar la comisión de actos 

iUcitos, fácilr.icnte so co1.1prende que det>cn traducir3e er. ln amenaza de 

un. mal mayor que el que implique la obediencia¡ cuando ocurre lo 

contrario dice Carnelutti, la ley, a pesar de no ser impert"ccta 

cquivaie, en la práctica, a las normas de este tipo. ('1G) 

Para clasificar las sanciones penas (lato sensu) hay que 

examinar, según la tesis co~entada 1 si el mal con que se ar.ienazn al 

violaddr del precepto consiste o no en el sacrificio o lesión del mismo 

interés subordinado al propio precepto. Cuando la snnc16n implica el 

sacrif"icio del mismo intci·és que la r.or:-ia exige sacrificnr, nos 

encontrru:ios !"rente al coso de la restitución¡ si so trata del sacrificio 

de un interi!s diverso nos hayamos ante el de la ;>ena. La rcstituci6n 

(45) CAlffll!ITI, Fnn:esco. q,. Cit. Póg. 23, 
(46) lb!d. Póg. 22. 
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ticr.tJc a 111 satisfac::ión del interés ;:>rot.egtdo por la norma, mientras 

que la cficacl:i de 1..1 pena es esencialmente ;:iflictiva, en rclac16n con 

el titular del interés sacrificado. "La restitución se realiza con el 

fin tlc rcptirar lu. violación, r.lientras que la pena se impone porque la 

violación se ha consumado"C
47

). Solo que la diferencia no es absoluta 

por lo 'cual sería más corree to declarar que la pena tione carácter 

predominantcmontc aflictivo, en tanto que el de la restitución ea 

predor.linar. te1.lcn te compensador. 

Advier"tc C¿,,1'r.elutti quf? a la pena suele opor.erse, de acuerdo 

con el lenguaje usual, no tantO la restitución cuanto la ejecución. 

Pero afinde que es preferible emplear ln palab~a restl tuci6n, porque el 

ot1-o tér1nir.o CO!"responde más bien a la o.ctualizaci6n o realización 

efectiva de las sanciones, sea de la especie que fuero. Por esto puede. 

hablarse tanto de ejecución de la reo ti tuci6n o de la REPARACION DEL 

DAflo; como de ejecución de la pena. 

Si quisieramos precisar el concepto do res ti tuci6n podrlwnos 

decir que es lo. medida jurídica cuya fir.alidad consiste en lograr que el· 

mundo exterior vuclvtt. a quedar en las condiciones en que se hallaría si 

el precepto hubiera sido acatado. Cuando la violación de la norma 

· consis~e en ur.a altcraci6n de lo que ya existí&, se verifica, 

propia.':lente hablando la restitución (Por ejemplo: De la Cosa robada); si 

con!liste la no motl1ficaci6n Ccl nundo exterior, el fin de la sar.ci6n es 

cor.strciHr al incunplido hacer lo que no hizo (por ejemplo: entrega de 

la cosa debida al acreedor). 

La pena y la reo ti tuci6n son como dice Eduardo García Maynos 

"figuras extremas de la 5am:i do las sanciones". (dS) Entre ellaQ existen 

otras intermedias. La r.iás características de ostas últimas ~s el 

ros1;:1.rcimiento. En el caso del resarcir.liento, el interés sacrificado por 
(47) !bid. ~. 23. 
(.:J) GMRCL\ .. ;\Y:C3, E<l.nrdo. ~. Cit. l'áe· :ID. 
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la .. norma 9ancionadorn se haya en relac16n de equivalencia o de 

compcnsoci6n con el subordinado al precepto infringido. Hay 

equivalencia si ambos rn:.crcscs se ron.oren il 1'1 sntlsfLtcci6n de ta 

misma necesidad¡ compensación se relaciona can neccsidRdcs diversas y el 

placer procurado por la satisfacción do una de ellas compensa el dolor 

qoe la insatisfacci6n de la otra produce. 

Aunque cuando la clagificacl6n de Carnelutti enuncia el 

Profesor Guc1'a J.la,ynes· es por tlemás intct"c~ante al coincidir 

austancialmente con su opini6n nos dice que para ordenar 

sistemáticamente las diversas formas que las sancior.es pueden a:Jumir, 

basta con C)(uminar las relaciones entre el contenido del deber cuyo 

violaci6n condiciona la consecuencia jurídic::i sancionadora, y el 

~ontenido de- la sanci6n misma (Deber Jurídico Secundario): 

En vez d~ resarcir:iien to { t6rmino cmpleallo por Carnclutti) 

pref'icre 14ayne11 hablar de indemnizaci6n, porque este vocablo expresa 

perfectamente la finalidad de lo. sanción de que se trata, :¡ puede 

aplicarse tanto al caso de la reparac i6n del dafio como al pano de los 

perjuicios. La distinción entre relaciones de equivalencia y de 

~~sac~6n no. es necesaria, porque la compensaci6n super.e la 

equipa.i-aci6n o equiValencia de las prestaciones, y esta se establece 

preciGamcnto para compensa:"' el incumpl lmicnto de un de1:icr con la 

observancia de otro. 



EL MAL QUE DE CONFORMIDAD COU LA LEY DEL ESTADO HIFL I~:GEU 

LOS Ju;;c;;s A LOS QUE HMI srno !l.IYADO:': CULPABLES DE u:¡ --
DELITO HABIENDOSE OBSERVADO LAS DEBIDAS FORMALIDADES. (49) 
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FRA~ICESCO CARRARA. 

(49) CNlRAAA, Fn:n:csoo. cp. Cit. Pag. 34. 
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co::cLUSIOt~. 

CAP !TUL.O TC:ttr;EP.O. 

A manera de cor.clusi6n de este -;:creer capítulo dire quo el 

principio de autoridad es la base del mecanismo punitivo, el Dr. 

Gonztilcz Oribe lb afirma diciendo "para llevar adelanto el bien público 

temporal cuenta el estado con un elcr.iento de decisiva importancia, que 

es quizú el qu<! lo caractc!"'iza r:iá:J visiblcr,cr;te "la autoridad o "podor 

público''. (SO) Ul1.criorncntc ·1flarle: "la prir.icra tat'er.i, y sin duda la más 

irapor-t.ant.e y trasccder.tal de la au::orit!bd en el Estndo es el gobicrr.o de 

los honbn.rn". ( 51 ) 

Li'.t .3u+::oriri;;uJ debe :3abct lo que hace 1 ter,cr cor.ocimiento de 

causo y cantar con una fucrzu física que respalde sus actos ea .:iquí 

dar.de se encuentra la parte coactiva, sin autoridad no puede concebirse 

el derecho. Crea ir.iportar,tc r.icr.cionAr la rcflcxi6n que hizo el maestro 

de PüJa cr. !"Clac~ór; del paso r.cccsario tlc la ley natural a la ley 

positiva al decir "el principio fundamental del derecho punitivo lo 

encuentro en la necesidad de defender los derechos del hombre y er. la 

jus~icin cr.cuontro el U1:1i~e 'le s•J ejercicio, así cor.io er. ln opinión 

público hilllo el instrument.o moderador de su forma" ( 52 ). 

Seguidamente enunciaré la gran reflexi6n que hace BBrtrand 

au;:::cl or, los fur.damentos filosófico-jurídicos de la pena donde la 

6t.ica 1 educo.ci6n y el derecho convergen de m:mera genial. "Los gobiernos 

de9dc que cmpczat·on a e:d!Jtir desempeñaron dos !'unciones, ur.a neeativa y 

otr~ positiva. Ln funci6n negativa a consistido en evitar la violencia. 

ejercida por particulares, proteger la vida y la propledod, ostablecer 

las lay'-rn pennlcs :¡ pon~rlas er. vigor ••• los funciones positivas de los 

{3.l) :x:IW.E:! :1mn::, USc!".o:". '7coda Polílicu. Edito.-ial ftlrT<n, i·~co 1~. ?ág. 3:15. 
cs1) tbiu. p¡og. =· 
(52) C/'1UW1A, f'r<TI:e=, qi. Cit. Pá¡¡. Ci3. 
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grJbiornos har. o.u~cntado cor.~idcrablamentc. 

En primer lunar e.3ta la aducaci6n, que consiste no solo en 

lu adquisici6n de conoci::ilent.os Gino tambi~n en inculcar ciertas 

lealtades y creencias. <53 > 

Creo importante mencionar que la educaci6n y el modio 

ambiente influyen en la forma como podemos aprovechar las buenas 

disposiciones y contrarrestar las malas inclinacionos. 

La educaci6n es una· gran fuerza que modifica en gran parte 

la obra de la naturaleza y viene a tener un papel preponderante en la 

formación del carácter, de aquí la importar.cio. de lograr en los penales 

una cducaci6n del carácter que no solo es lo que sor.:.m;, sino lo que 

queremos ser, y más aún lo que debemos ser. 

La voluntad influye on el dominio que debemos tener en 

nuestra vida. Si hemos educado la voluntad podremos dominar nuestros 

instintos y podremos luchar contra nuestras malas inclinacioneu. 

Finalmente dir6 que el que sufre una pena en un Reclusorio 

· se de~e educar su carácter primeramente mediante el conocimiento de si 

mismo. Este conocimiento se puede obtener mediante una 1ntrospecci6n 

sincera para que aparezca nnte su conciencia las cualidades y defectos 

que se tier.en para aprovechar los prir.ieros y corregir los segundos. 

Se debe tener un plan de vida, no se puede caminar a la 

aventura, se debo sef\o.lar una meta, un ideal para darle sentido o. la 

vida y finalmente se debe mantener una voluntad efectiva de cumplir el 

reglamento, ser perseverantes en el esfuerzo sobreponiéndose a nuestra 

(53) R.S:a, Ber·t.nrLI. Aut<ricb.l e Indiviclo. F<nb de D.Jl.tura F.caDnlca. :.l!:dco 1973. 
¡>"~. 36y'57. 
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naturaleza inconstante. 

ílesumlendo se puede decir que la obra de la fon:iaci6n del 

'carácter es de cada qui&n, los que se decidan la consiguen, los que no 

se deciden a poner nada de su parto, no tendrán qui6n los supla. 



CAPITULO CUARTO. 

"LA REPARACIOtl DEL DAflO EN EL DERECllO PE;iAL :.IEXlCAt:O''. 

LA ílESTITUCION SE FutlDA EN LA f.QUlDAO, 

Prir.cipio Jurídico. (5'1) 
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CAPIT'.JLO l'/, 

;.,11 T:P."\!lAClO!I UEL OAflO e:: :L DEP.EC~IO ?J:ilAL :mY.ICANO. 

a). - Antecedentes de la ncpnraci6n dal Dai'l.o en el De!'ccho Clásico. 

7on'1r,tlo cr. cor.:1idc:-.1c í6r. lZ?:.; do ter; ar.al í ~ icil.~.; df! fr·ancisco 

González lle lu Ver;a creo i1:iportar,to 1~r.unc inr 1;1i; :i:l:Hcncc 1 onou c.¡u~ ~1acú 

en el C6di;.o P~mal en re1aci6r. a ln cfectivid<.td dt: la i·~parac16n del 

Sieulen!Jo el derrotero r:i;:i.rcado por la3 loc,isl.:icioncs 

cnpaílola y france~m, cr. el C6rligo de l'd7l, la re:;pcflsabilidad civil tu·,.o 

el cit~-ác~c:· de ;_::r;i.ón p!·í 11a;h p,í'r\~101.-..dl, cnc:1:-,ir.;1·h ii aJU[!Uror er. lo 

po:'li~lc la intct,r~d;J:..I de lo'.3 ir.terescs ecor.6:'1ico!l afcctallos por el 

dcli to 'J 1·cnur.c1~üllc :¡ sujeta ;t convP-nio!i y tr·;ir.s~1ccirme:;. Se c.st1r.i6 

'illC ncitlic ~cjor que: el proµio of~~r.'.1ido o :;u:; :-!!p:-cscr.tantes, .sAbr{an 

exigir lu rc¡;a1·ución de lo!l d3.iio::i o per juicvn causarios por· el tlclito y 

obtcr.l!r lri restitución do la (;05a u:ourpada. :.:artínez ·de Cnslro, on la 

l=:x;Josici6n :!e Ilativos de nqucl Código, expre9a que hnCfH" que tsc cumpla 

la ~,,r,1 i:•,acJno ·;e 1·cp~1·u1 to~~ -'l.<t.:ios J pc~-j·;icio~ ocrt':iicmndos por el 

tícli+:o "r,o :J6lo es tic t~~;u·ic:.-i jus·.~cia, r.ir.o Ge cor.vcnlcr.cia público, 

puf!!;'. conLrihu:¡e G. la : ·.!jl:""'c3i.6r. ·~e los delito~; ya porque así ~u propio 

in t.cré:i ?U'... imul:ir5. eficnz1T1errtc a· lo!l ofei.d L,Ju.,, a t!cr.ur.c t;:i.:- los •Jcl i to':"! y 

ü contrt't..lulr a lu p~rsccuci6r. r'ln lo~ t1el1cucntau, o y3. porque, CO'fX) 

o~~-H .. :-v.-i Ce.'l'hun, ol iml r.o rC'í«·1r;:irjo n:: un vcrdR"..lcro t~·iur.fo ¡i;:iro. el que 

lo Cé\t1s6. 'i'an c:icr'.:.o e~ ésto -ncr·egabu- qut; blc?r, puc.fo atribuir~~º on 

:.tucha ¡i<H' 1 •..! L1 in;_,ui~dnd de 1ue h-:m uo.:ad•) nl~t..mo~ crir.'lin-llcs 3 quo no 

~<'r~1r!1,r!1J ú,··1·,;~:· c.or~nc1.tlo'-, r,o se pri•ifa hacer ef~c;tivn l:i rcsponsubtlidad 

r;iv! l ,wc ¡; 1::.:r\:; co1.~1·d~d(;; po~·q·.H.' f..1.ltar.do .:1 lns pC?rjudicudos el 

alicifmtc t!c lu ri.!pa1·ac16r. era natu:-a.l que se retrajeran de hacer 
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ocusací6r. algunn y hnstu una simple queja, por no verse on la necesidad 

do dar pu303 judiciales que les hicieran perder su tiempo inútilmente". 

Si ha da juzgarse del grado de evoluci6n de un cuerpo legal 

por la forma cr. que organice la responsabilidad civil, el Código de 1871 

debo considerarse corno avanzado con relac16n a su tiempo, pero debe 

confesarse que s6lo en unos cuantos caso.a, entre miles de procesos, se 

logr•6 que la acci6n de responsabilidad civil proveniente de delito, 

fuera secuida de una condcnaci6n y de um1 eroctiva reparaci6n de los 

daños y perjuicios. 

El Código de 1929 estableció la innovaci6n importantísima de 

considor~ú· la rep;:u·aci6n fo?""mando parte de toda s.'lnci6n proveniente de 

delito, <Jando así intorvenci6n al Ministerio Público para exigirla. Con. 

t~l ~nnovaci6n se hizo intervenir al Estado de modo directo en la 

prot~ccl6n de las víctimas de ln delincuencia; y 16gicar:i.er.te se 

declai·aron nulos los convenios, transacciones o cesiones del monto de l.! 

indcmnfa'1.Ción. Pcl'o sobre la ineficacia de esta conquieta ya se 

hicieron con anterioridad las consideraciones del caso. 

A la Comisión Redactora del C6digo de 1931, ae plante6 la 

cuest16n de volver al sistema del C6di¡¡o de 1871, co~ responsabilidad 

civil como acción privada patrimonial, o de dar un paso hacia adelante 

dt!clarundo de !""lodo cateeó:-lco que la rcpnn1ci6r. del daño se:-ía 

exclusivamente pública. So dec.idi6 por ésto a snbiendas .do que el 

sistema tendría ul mismo inconveniente qoe el de 1871, o sea la 

insolvencia real o oimulada del delincuente, unida a la incuria del 

ofendido para exigir la repa1·oci6n. A este fin se cre6 un procedimiento 

adecu;1do para hacerl~ efectiva, oroáloeo al rofcrente a la multa y se 

comprcndi6 a ambas bajo la denominaci6n genfirica de "snnc16n 

pecuninria". (Sij) 

('°5) ro= '.lS L.\ 'I!:::.\ f?.,\/CiS::L.- "iil OXl!¡¡o P<ral ~. :S. fdic!(n.- F.dlb:rlal 
l'l:núl. :·mlco 197U. 1'4:. 35 



74 

De conformidad cor. el C6.lico, C3t<l comprende la r.iulta y la 

repara.ci6n del daito, que forma parte de lo pena pública; y en cuanto a 

la repo.raci6n exigible a tercc1·a!> pcr·sor.as, cor.io de acuordo con la 

Constitución, no los puede oc:· cx:i3ible sir. juicio en su contra, se le 

considero. con el caráct6r de re3ponsabilidar:I civil, exigible mediar.te un 

1nc1dcnto especial. 

Las tablas o tarifa'l pard computar el monto de la 

ropar:ici6n, aún pretendiendo su~tcntar:)e sobre una base cicntitlca, son 

poco recomendables y muy pronto se vuelven anticuadas. En el der-echo 

mexicano !lC tiene ln experiencia de lna tablas de probabilidades de 

vida, sc3ún la ~dad, f'ormulada3 cr. 1806 en F1·0.ncla e incorporadas al 

C6digo Penal ~exicano de 1871. La Comi5iór. del da 1931 e:;tim6 que 

curslquier tnblo. que pudiera adoptarse par;-i graduar la responsabilidad 

clvil 1 no podría apllcu.r!le si no era oyendo en todo caso ol dictamen de 

pcriLos. raz6r. por la cual ain :it:ubear r.o •Yitableci6 nir.gur.a, dejando 

al ar~n trio judicial la solución de cada coso particulw·. 'l como norma 

que el juez se fij6 • no sólo el monto del dallo mismo sino también las 

condiciones económicas del agcn~c del delito, a rtn de situar el 

problema en la rcalidad11
• 

Siendo ya tan numerosos en el Di!Jtrito Federal los delitos 

por lrnpruder;cia en lo:; últinos ~1w:ipoJ, que h:! ;.iodido calcularse que sus 

victimas a9ciendcn a 50,000 en t.rcs afias (dato que acrecienta 

trágicnmente), uólo ¡i ca~1.;;a de acc1dcntt.!S automoviHsticos, con la mira 

de hacer efectiva la reparac=iór. en tales c=asos la loglslaci6n de 1931 

establec16 qua "para los co3as de rcparaciün del daño causado con motivo 

de delitos por imprudencia, el SJeCutivo de LJ. Uni6n reglar:1enta?·á, sin 

perjuicios de la resoluci6n que se dicte por la autoridad judicial, la 

forma en que adrninistrativ.:unente d~ba garantizarse mediante segul'n 

especial dichn rcpar·u-:i6r. (:1rt. 31 in fine c.p.). 

La plausible innovación adoptada en nuestro derecho no tiene 

aG.n eficocia en la realidad por ca:·ecerse ..-Jcl reglamento re:;pcctivo, 
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puc3 uno que fue 1!lcLo.do cr. 1934 no ha entrado er. vigor aún. <55> 

/\ continunc16n daré un brove resutnon do los principios 

~cncralcs del Oc:·cr.bo renal pn.ra cr.lcnder a través 1Jcl estudio del mismo 

la gran nccc!llrfarJ y responsabi.lidad que !:iencn los estudiosos del 

Derecho a dar una solución más idonoa y odecuada a la Reparación dol 

Daño en el Derecho Penal al estimular a las autoridades a enfrentarse 

cor1 vct·d::idc!·a ética a la solución pa¡·tícular de cada caso. 

b) .- Evolución Hist.6rici:i de la Reparación del Daño en el 

Derecho Penal Mexicano. 

1.- Sane i6r, Penal. 

A través del tiempo se fue definiendo las diferentes 

sanci.or.cs, distin3uiéndose b;isicumcnt.u la sanción r>cnnl y la sanci61, 

civil. 

Lo sanción penal se le atribuyeron las siguientes 

caractcrí.st.icas: 

L:_ Tutelar del orden y la paz públicos. 

2.- El E3t.ado coma titulnr exclusivo, 

3.- Las penas Lcr.drán caracteres aflictivas, ejemplares, 

intimidatorias, .cori·ectivos o eJ..i. 111Lnatorios. 

4.- Las penas deben imponerse sólo a los responsables 

ponalmente, variando su r.aturaleza y su cuantía de 

acuerda con la per·sanalldad del reo, a, quién ee aplica, 

aún cuando no se hayan causado daños, sino peligros 

(:6) ~CA y TIUJILL'.J ?l.úL. 'Tu:'eCh:J itr.al :·exic:=, Porte Gercral.. lea. Elliciái. 
Fillto:'ial ?o:ñu. i·é>tico l.93J • .Pág. M. 
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y aún cuando se trate de un sir.iplc üten~al.!o sin 

consu::iaci6n. 

5.- Las penas so agr·avan o atenúen po:· datos netar.u.mtc 

subjetivos como el haber actuado con dolo o con 

imprudencia. 

2.- La Sanción Civil. 

LB sanci6n civil a su vez tiene las siguientes 

caracter!aticaa: 

1.- Trata de mantener el der·echo al ceso concreto. 

2.- Obliga al pago de lo debido, a la rcstituci6n, la 

reparaci6n y la indemnlzaci6n. 

3.- Se vale de medios que no llevan como prop6si to alguno la 

intimidación, ni responde a la peligrosidad del sujeto, 

sino que se adapta a la si tuaci6n objetiva, a la 

importancia dol derecho desconocido, del daño causado, 

etc ••. 

4.- Puede hacerse valer contra terceros que se hallen 

ligados con el obligado patrimonialmente (sociedades), o 

por lazos el viles (padres, tutores, patrones). 

s.- El ejercicio de las acciones de la :rnnci6n civil 

corresponde al acreedor, al dañado o perjudicado o al 

beneficiario ele los pagos o lns :"cparaciones que han de 

hucorno. 

Al definir dos tipos de sancione:->, se clarific6 y coorc..lin6 

de una manern más precisa ln3 acciones que nacen en el dcli to, 

diatingui6ndose dos .fundamentalmente, una represiva pública de cariictel' 

penal y cuyo rcproscntan~e es el Sstado¡ y la otra privada, rc)Jolutiva 

de intoresos y derechos particulares y cuyo ejercicio co:apCTt! u sufrido 

:dtrect.ruaente los dnflos o los .Perjuicios que han de ser reparados. 
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Sobrl! cs;:as bases quedaror, ubicadns las lcgislacionea 

clá3iC&3, ir.cluycr,do nuc:;ll·o Código de 1B71. Ciortar.ier.tc no se ha dado 

una !iOluci6r. accrtndn A.l problema de lu reparación, yo. que desde tiempos 

antiguos el ofendido con:üderüba indigno aceptar dinero como ur.n 

COi.lpcnsrJci.ón al daño causado, o t<.uabil:n cxi:;tíu la incapacidad técnica y 

ccon6mié:n de quier.es pudieran exigir la inder.i.nizaciones, así como la 

insolvencia de quienes debieron pagarla, situaciones por demás 

ctoca~rosa::; en la soluci6r. idónea del problcna de r·csti tuci6n justu. 

Por lo <lr.tcrior la dactr·ir.a 'J luz lenisladorcs se han 

preocupado por encontrar una equidañ en cuar.to a la realización de 

reparaciones ~canóriicns de manera que se'l. 11ás eficaz al descrubir nuevos 

pr·uce:Jt1;1tent.o:..; y r.ucvo::i recursos. 

3.- Aportaciones y Controversias de Legistas y Doctrinarios ante el 

Pr·oblcma ele ln Rcpuraci6n dr.l Da?io. 

Alguno~ soluciones que se han dado en rclaci6n a este t6pico 

(reparaci6n del daño) fueron las siguientes: 

a).- Fortalecer las actividades de los damnif'icados para 

hacer ~fectivo su derecho. 

b). - !facer presión sobre los oblieodos prolongando su 

prisión mientras no pagaran la l'epnraci6n debida, aún cuando tuviera ya 

c.lcrecho a la libc:-tad. 

c) .- Se autorizó al Ministerio Público para representar al 

perjudicado ~~icntras conparcce o mientras se halla nusente, para pedir a 

ticr.ipo las medidas ascguradons que fueren pertinentes y para prestar 

ayuda técn icn a los ignorar. tes y a los pobres. 

Algunos legistas renumll:--ados como lo fue Fcri·i 1 Garáfnlo, 

Fioret ti, Puglia 1 Carnelutti propusieron lo siguiente: 
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1. - El Estado deberá hacerse careo de es;¡ clase de 

indemnizaciones. 

2.- Se organizarán cajas especiales de reserva para hacer 

fronte a tal compromiso y quo una vez cubi crta la roparnci6n en cnda 

caso, se subroga en los derechos del perjudicado para exi3ir del reo ul 

correspcnd 1 en te reembolso. 

La confusión existente en este cwnpo se manifestó 

inicialmente en alg1mos prcct:ptos co:no; el artículo 29 e.fo! Código Penal 

Aruentino Ja 1921: Er. Leyes Italianas¡ el C6diao Espa:iol vigcnt~ desda 

ol día 3 do fobrt:ro de 1945 (artículo 19 y relativos) la Ley P1·oct:sul 

Francesa de 1957, han llevado a la declaraci6n precisa de que lo hecho 

"no importa equiparar lu pena y lo reparación ••• la ley ha reconocido 

que existo W1a necesidad social sc?ialada en facili ta1· o sir:iplific~!· y 

aúr. garantizar la indemnización (pero) el hecho de que en este pur.to 

insida tanto al interés público como el privado, no trasforma la 

1·eparaci6n en un pena". C571 

f.lerkel decta que "el Delito es uno unidad", llegando a la 

conclusi6n no muy lógica de "unidad en las consecuencias de la ilici tud 11 

pues la oblieaci6n de lnd!.!::mlzilr el tJ.'.J.ño ex delito, la dt:? restituir· y la 

coacción directa para reponer un estado de cosas, !lirve para el misno 

fin de las penaa¡ coinciden con ellas en sus efectos medlatog y 

genero.lea. "Todo eso no le trajo en la doctrina sino una enconada 

crítica y un definitivo csclnrecimicnto de que- la rcparaci6n de los 

(57) DINlOO: lbrncn, rincrm .'() y 41¡ FU::WXJ, U, ?5g. ~: '':'A.:b ~ a lo.; 
c:rHcrioo de los ¡nsitivistas q..e ühr.:ific::ir L:t per;.:i, cxn la cLlig¡:clén ·.bl 
nsm:imimto11 ¡ F~, p":e. M6¡ ALr.!E'u\: Cenx:!"u Penal, T. I, :Ye.. 1133¡ GUSl.~CilI: 
La SJncJ.át Q-JJniml m el :·b:E..rn:> I~n:.,;::h:> Rcp:"P.3i~, p)gs. MJ y !ligt:e.3. c-.rcaurr1: 
I1 dnD e il reato; A."JWl: :b::to3 y actoo jurídio::6 II, ¡::ic. 2S7 y rota 33 



[ST~ iES\S 
SM.111 DE lfl 

daños causutlos por el delito no es unu pcr,il r·úblic:i"(Sa) 

70 

tluestro c6digo de 1931 torno. la ith~:a cic :.:r.1·i:cl •lcclarar;do C'r, 

su artículo 29: "La rcpilrnci6n del daílo que deba s0r hecha po,. ol 

del t.ncuento tiene el carácter Je pena pública". Cor, esto se olvida que 

las !unciones del Ministerio Público no se reduce nl eje1·cict.o de las 

accior.es pen;:lles sino que implica la reprcsent.:.i.ci6r. r:lc los .JU:.>or.tcs, l.::i 

defensa y el ;:iuxilio cuando se trnta de mer;orcs, de ir.capacitados, de 

pobres o ignorantes, esto provocó un sistema htbrtdo co;.io lo lla11;1 

Carrancá que permitía al perjudicado y a sus hct·cderos t!Xigir lil 

roparaci6n como acción civil, y a la vez daba intervcnc.ión al Ministerio 

Público. ( 59 > Todo esto tr-ajo una confu:::>l6n que llevada tener 

cai·acteríst.ica!l de g1·an a::'lbigUcdad co::io en el ca.s(J de que en oca~ior.c:J 

la reparación ora pena pública y en otros casos como acción civil y en 

otros no so sabe si es pena pública que inexplicablemente no se oxtlngue 

ni l:H! nlt.cra por la substituci6r. o cur1mutación, por la condena 

condicional, ·por la muerte del delincuente, por la o.mr.istfa, por el 

indulto ni por los exclu:¡entcs de responsabilidad penal (artículos 15, 

70, 90 fracci6n 11!, 91, 92 y 98 del Código Pcn.:il), o es una sanción 

civil que como tal se sustrae a tales medios de r.iodificación o extinción 

de las penas. 

Con todo eJl.O se pu1.H.!c consLat.:i.r qul' la I"C:"'nración tlel rlaílo 

no puedo ser pena público. y sanción civil !iimultáncar:'lcmte ya que cada 

tipo tiene su naturaleza diversa una de ot1·a 1 ya que no se puede ?'educir 

una esencia a otra esencia. 

Sin embargo se crea un ~bsurdo::> al dcc í :· "Cuando 101 

(53) 9'.Lrn: t:erecto FU-al A.""'DT.":iro, T. II, µje. 23 (,b la prir.cra t~irrprcsiá1. ll..crn:3 
Aires. R10\R00 c. rúa: la a:x::iá'i civil ;ru-a. b :'\...tnI-OCif.r. cb la.; ;::crJuiclus cr-. el 
J'll"(X:C!XJ penal, B.xnx> t'ill-e:>, 19'1:3, rfies 33 y str;tcs. ;.:~W> :;in::rA:O RiFO' ... t.::S: 
O:::npnlio de ~'X> flB'nl, Vol. 1, ~ 4J3 y sigtcs. 

($) CNIIWr:A Y '!llllJI!J.O, !Wl. cp. Cit. Pág. 175. 
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'creeros, te:.dr·ñ el carácter de 

re~por.:;abi 1 i ü.1:1 civil ....tr.te ld. r1cccsirlad 1!a cor.ceder acc i6n en contra de 

lo:; ·inccr.d:cnt:e::; cr. ejercicio rJe la pat1·ü.1 potestnri¡ contra los tutores 

J los c•fütodlo~, le lf,Co1paci•_~1•lu:;, car.t!·~ l'J!O dircct:orc~ tlc ir.tcrnados y 

talleres cr, que scar. rcclbirhs a¡;rcr.dic:es lier.ores de 16 atios 1 contra los 

duciio:J, cmprosarlo9 o encargarlos de negocio~ mcrcar.tiles, por sus 

obreros, jornaleros, C'1plcado3, doméstico:J o nrtcSúnos en dc:scmpcño de 

su se1·viclo; :¡ contra lo~ socied::idcs o agr·upacior.c_s por los delitos de 

sus socio~; l'l ::;e:·cn'"c::., 1!i :·cct.orcs, tal cono lo cxp1·e$ll el artículo 32 

:.lcl Código ?cr,;il. 

Ar.le est~ situación de ya :-.o ,"lfirnar GUc una cosa es lo que 

r.o e3 :; l r.u que l "l cos<i os :¡ r.o es, r.o-:; cncont!"a,.,os can ur. juego de 

palabr·os o un subterf'ugio arbitrario. Lü p1·i5i6n y los azotes son punm; 

y so~amcnte se pueden aplicar a los responsables de los doli tos. La 

1·cpu1:::ici6n del daílr.J en cnlTlbio, es una sanción civil aún cuundo se diga 

lo cont.i·ario, por eso r.o reµugr.n que se reclan~ de quienes tengan 

rcspor.subilidnll de ese ~éncro oún cuor.do no la ~Cn:'.!nn penal. C50} 

Los le:;islar:lorcs estnblecicr·on después de af'i rmar que lo 

rcparoci6n riel daño es una pena pública, que la rcporaci6n debe ser 

:fijado en atención a la capeci tad económica, Uo quien ° la ha do pagar, 

lc~alizur.•Jo ln f~ll;:i de rcpai·aci6n yn que <?n su mnyoría existía la 

insolvcr.cin cor.st.ituyendo la au3cncia de la :JntiJfacci6n e.le los 

perjudicados. 

El artículo 10 lesiona el principio e.Je ln personalidad de 

las penas al decir "La 1·csponsabilidad penal no pasa de la persona y 

l>icnc.:; del dclincucr.~c "!:XC!:PTO ~·¡ l.O=i C.\SOS ESPE:Clfl~US POR LA LE.Y". 

Asimismo el ·"l!"'t ículo 61 reduce las per.3.s en los casos da imprudencia 

pero t:icmc cuidado en cxcertunr la reparación del daño. 

(00) runcrn:s y c;\,llUIXl, la Le-¡ Pl:r.al l.mi=i:1. Ellicicrcs lbt:a, :.Y!x;co 1934. Pl'G.· 1!7. 



Tambi6n se observa como el art!culo 3G seitala que cuar.c..lo en 

un delito estan involucradas varias personas, el juez fija~á la r.iulta 

para C!lda uno de los delincuentes según su particlpaci6r. ya sea noral o 

material en los hechos y según sus condiciones económicas, aquí 

"encontramos otro absurdo, ya que dice que la reparaci6n es pena pública 

y la deuda se deberá considerar como mancomunada o solidaria. 

Ea también oportuno resaltar como el articulo 84 fr<>.cci6n tV 

se declara contraria a la constitución federal al ordenar mantener en 

prisión a los reos ,que merezcan ya la libertad preparatoria pero que no 

h~yan ~tigad·a o garantizado la reparación del dall.o. (el) 

. Tomando en consideración que el resorte de toda actividud 

hlimana ~s. al. inter~s y dado que el Ministerio Público se le atribuye el 

papel do auxiliar do lns partes perjudicadas, se nuliflca la acción de 

los directamente interesados, ya que como lo mucst:-a el artículo 21 

constitucional 1111 declarar la reparación del dnño como pena ·pública y 

por ende la imiti tuci6n burocrt\tlca competente llamada Misterio Público 

tendrá la obligación de r.o estar apática en toda rcclamaci6n sobre daños 

y perjuicios, en la busqueda de las pruebas, el anulamiento de los 

s;r99!"1rso~ y demls fur,ciones al respecto, situación muy cuestionable en 

nueetrB realidad. Por esto la H. Suprema Corte de Justicia del país 

defiende en su competencia el derecho de los ofendidos a perseguir la 

restituci6n de sus bienes, la reparación de los daños que a ellos se 

causaron y las indemnizaciones por los pcr juicios sufrirlos, admitiendo a 

, talos damnif'icadoe como partes coadyuvantes, · si tuaci6n por demás 

especial. 

Por todo esto se puede aprcclo1· en la reparación del daño, 

dos acciones una propia .del Ministerio Público y otra del particular 

ofendido, con distinto3 competencias judiciales, lesionando el p:•incipio 

(51) VIILAUBll, ~o. cp. Cit. Pág. :OO. 
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que prohibe actuar dos veces sobre lo mismo y olvidando que 1.11 sanci6n 

civil y penal tienen principios contradictorios ya que la sanción penal 

oc ca1·;.1ctc1·iza por ser aflictiva, intimidatoria y ejemplar, tomando en 

conoidcraci6n para individualizar la pena el grado do responsabilidad y 

peligrosidad del sujeto a quienes se impone, en tanto que la sanci6n 

civil no Licnc esos f'ines ni se pued.c alterar por consldoracioncs 

subjetivas. 

e).- Fundamentos en que se Apoyan Legistas y Doctrinarlos 

que aceptan u la Reparaci6n del Daño como Sanct6n Penal 

o cor.it') Sanci6n Civll. 

A continueci6n er.unciaré los fundamentos en que se sostienen 

los ?octrinarios y legistas, su posici6n respecto a la reparaci6n del 

daño al aceptarlo como sanci6n penal o como sanción civil. 

Al otorgar la categoría de pena pública a la reparaci6n 

encauzánrlola por la vía de la acci6n penal r.iuchos legistns no estan de 

acuerdo y so apoyan en los siguientes argumentos: 
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- Olvida la verdadera naturaleza del deber de resarcimiento 

al delegarla a ur.a acci6r. civil. 

- Es conocida en ln práctica la ineficacia de la reclamaci6n 

de resarcimiento por parte del Ministerio Público. 

- Se lini ta la intervención del ofendido tan necesari:i para 

el éxito del proceso. 

- La efectividad de la rcparaci6n tlcl i:!año conociendo el 

problema du ir.solvencia del inculpado 1lebe ser atendida por otros 171edios 

que se ubiquen de manera más congruente con la realidad. 



83 

- La líml tuciór. del ¡la.pel procesal del ofendido, en ortlen al 

resurcimJento, ravorece la venganza prlv3da y constituye una pena 

t.rascondental, según aparece regulada por el C6dígo Penal. 

Pai•a Juvontlvo B. Castro, resulta inconstitucional, las 

disposiciones que elevan a la categorta do pena la 1"cparaci6n del daf'lo. 

porque con ellas se priva al ofendido ?e su derecho para demandai:• y 

pei·soguir el rcsarcir.der.to, en la cuar.tía y cxtcnsi6r1 que solo el 

ti tulru· de la acción puede probar y demostrar que os justa ya que eino 

lloga a Ju3tificarnc la pero~ que t'eali:icnte corrc.:;pomle n un delincuente 

por desistimiento de la ncci6n o cualquier otro acto que se suponga 

indebido, tampoco se logra hacer efectiva la justa y cabal reparuc16n 

del da1lo ·cm rJatr"incr,to del patrimonio ::tel particular ofendido por el 

delito, al que se le niega toda participaci6n directa cr. el pz·oceso( 62 ) 

Ahora bion con cor,trario aensu los seguidores del sistema ~· 

nuestra ley mexicana en rel.:ici.órt a la. reporaci6r. del Caño penal, razonan 

de la manera siguier.te para justificar au apreciaci6n. 

- F.l daño privuclo que cler!.va tfol delito t.!. ene fuente pública 

y pública es por tanto su naturaleza; no se le puede equiparar al 

emanado del !lícito civil. 

El :!intstcrio Público exclusivamente exigirá el 

resarcimicnt.o can el fin de amparar mejor los ir.tc1·eses de la víctima 

que en su mayorírt esta mal dotada desde el pur.to de vlata económico y 

patrimonial para reclllmar directa.mento la reparaci6n dol daño. 

- No so puede dnr acci6r. civil en el proceso penal, para 

evi ta.r fenómenos de veneanza privada. nl pedir el rcsnrcimionto. 

(62) !bid. Póg. 51l8. 
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01011 y Lcyva resumen ºQue si el juez civil conoce de la 

reparaci6n del daño, so consur.ia una extravagante pr6rroga de 

Juriadicc16n do materia penal a un Juez civil, legal y racionalmente 

incapacitado para resolver sobre si existe el delito que constituyen los 

hechos en que se basa el dai'l.o; pues aún cuando el juez se limitara a 

declarar sobre la licitud o ilicitud de esos hechos, en realidad do 

verdad, el juez civil ·estaría haciendo materiu ju:.:;tificablc, la 

existencia o inexistencia de un delito se resolvería sobre la materia 

que esta fuero de su jurisdicci6n y cor.ipetencia objetiva, es decir, 

COflP"toncia por raz6n de materia que es por naturaleza improrrogable, 

desnaturalizándose así las cscncin procesales con una trasmutación .•• 

parece inconcebible po?· lo absurdo (S3 ). 

Almarnz califica de orrores y absurdos de la legislaci6n 

penal de 1931 a la pena pecuniaria y dentro do ella, el tratamiento a la 

reparación del dai1o dicier.do que no llega a la catcgoda de pcr.a por 

carecer de elementos, los :fundamenta en los siguientes razonamientos: 

Er. efecto "carece do proporcionalidad, tanto 

cualitativwnente (gravedad de pena para gravedad de delito y diferentes 

~_distintas naturalezas de delito) como cuantitativamente (mayor o 

menor pena, según la mayor o la menor criminalidad del acto, a fin de 

satisfncer el sentirnicnto popular de justicia), que exigen los 

eclécticos¡ pero tampoco ce posible relacionarlas con el criterio 

pos! tivista de peligrosidad". Añade "al considez·arlo. el c6digo del 31 

e~ pe~a, doscor.oce la verdadera naturaleza tanto de la pena como de la 

reporaci6n y olvida que si bien es consecuencia del delito, no toda 

consecuencia dol delito es pena"{S
4

). 

~igue obeervando que los reformadores de 1931 sosttcncr. que 

(63). lbid. Pro¡¡. -· 
(64). lbid. ~- -· 
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~a re¡:iaraci6n es en ocasiones, verdadera pcr.a, cuando se exige al 

respOnsable del ilícito, al paso que en otras no lo es er. cuanto se 

exige de tercera persona. Ahora bien, ¿Por quó esta pena pública cm1bia 

subit.amentc de naturaleza cuando se exige a terceros? Esta lnsc~~urldad 

demuestra claramente un absoluto desconocimiento de los motivos que 

imperan para establecer la reparaci6n del daño en e 1 derecho penal. El 

principal que es de orden práctico, cor.::iiste en no dejar dcscmparadas a 

las v[ctlmas do los dcli tos, cntrc&ándolas al procedimiento lento, 

costoso e inseguro ante los tribunales civiles. La r.aturaleza de la 

reparac.i6n ha.ce que dependa, do modo exclusivo del perjudicado, e.le 103 

dafios qÜe sufri6 y que deben de repararse en eu totalidad y de ninguna 

mar.era del obligado a lo re¡.iaract6n. 

Como se puede apreciat• la reparación ciet•tamente no se 

garantiza en su totalidad con uno u otro de los sistemas ant..cs sen.alado, 

pues ninguno nos enseiia una solución a·l er.orr.ic pro~lcma que se presenta 

cuando so óbserva la existencia de la insolvencia del inculpado por esto 

tentativamente como lo dicen algunos legislas y doctrinarios es 

indi:::¡pc1osablc cargar el acento sobre las medidas cautcla!·es reales er, el 

proceso y proveer aU11 adecuado régimen de trabajo del delincuente, en 

prisi&\ o en libertad y a la oportuna distribución del producto de dicho .. . ' 
trabajo que en la actualidad es ilusoria. 
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CO~JCLUSIONES CUARTO CA?ITULO, 

En este cuarto capitulo so trata de poner en claro el ori¡en 

'J evolución que ha tenido la reparación del daño a trav~s del ticMpo 

para poder ver las po3iblc3 alternativa.3 de solución, que no podrian 

llevara~ a e!'ecto sino contemplamos el grave y doloroso problema de lq, 

corrupción humana nacida por el alejamle~to de los valoras deonto16gicos 

de loa hombres tic lcycJ ya lo decía Jacqucs i·=o.ri tLJ.in cuando cnt.ra en 

tlesacut:rdo con la::i cxaccracioncs posl ti vistas al af'irr.1ar que la 

\lcrd.::uJera filosof!a de los derechos de la pc!'SOna humana descunsa en la 

idea de la ley natural que no es una ley estricta y nos dice: "Hay 

pcr::oonas que :>e ir.iagirnn que el derecho natural es una invenci6n de la 

indc;>end'er.cia amc:-icana :¡ de la revoluciór. francesa. Los reaccionarios 

do toda categoría han hecho r:iucho por prop~ar esta tontería: Lo. 

d~sgi:acia es quo para desacreditar la idea del derecho n.Btural han 

cr.cor'!trado aliados por una parte en el pesir.ti.smo de ciertos pensadores 

religiosos do tradición luterar.a y jansenista, y por otr·a, en mayor 

Parte da los juristas contemporáineoa (sobre todo los ·de la escuela 

posi.tivista.) los cuales, a decir verdad se abalanzan contra una falsa 

idea del derecho natural y al e::-:te:·min::1rlo no cr.terrninan sinu a un 

fantasma salido de algunos malos manuales"{úü). 

c:·co Importante mencionar que Jucticia Conmutativa es la 

virt.ud que obli,:a a .!a;· a cada ur.ó su e:ltricto derecho, con igualdad 

entre lo que será y lo que se recibe, como dice el principio del Derecho 

Romano: 11 Do ut des'' "Doy para que me des". En esta justicia se basan 

los contratos laborales. Quienes lo celebran doben ser conscJentea .de 

la obligación moral y jurídica que contraen y de la responsabiÜd•d en
que incurren si violan estas normas. 

{G5} :.iA;1TrAr.I, JX:Cf.IC'S. ''to:> l:c:u::h::t> chl Hxbt-c y la Ley tbt.:ural". Wi.torl..al LeoJiatai. 
ll.e"<Js Al.ns 1$2. J>áa. GS. 
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La violación de la Ju~ticia Connutntiva obliza a la 

restitución, es decir, impone una obligación moral de rcpa!·ar el dai1o 

cau:iado por la injusticia, para rccstablccer el cquilih:-io. Así quién 

viole el derecho ajeno en cuanto a bicnos 1 reputación, com..:tc una falta 

moral y Jurídica contra la justicia y eotá obli.e,edo a la restitución, es 

decir, devolver el bien robado, el salario, ln renta y el honor. La 

reparaci6n debe hacerse a la persona daílada :¡ en caso de bier.es, si ya 

ha muerto a quién so le hizo injusticia, n sus herederos. 

La obligación moral, es deber, pura y simplemente¡ la 

obligac16n Jurídica es deuda. 



CAPITULO QUINTO, 

"CODIFICACION Y JURISPRUDENCIA DK LA REPARACION DEL 

DAÑO (COMENTARIOS AL RESPECTO) • 

LOS PRINCIPIOS DEL DERECHO SON FORMULAS CIENTIFICAS. 

Y PRECEPTOS DE LA RAZON, 

Principio Jurídico. C55l 

(66) f'lrllanl.tnto do lotores Aráum:is. q,, C! t, Pág. 



CAPITULO QUINTO. 

CODIFICACION Y JURISPRUDENCIA DE LA REPARACIO!I DEL DAflO 

(COMENTARIOS AL RESPECTO), 

Partiré enunciando los artículos que nos hablan de la 

Sanci6n Pecuniaria en el Código Penal pare el Distrito Federal reforzado 

con las anotaciones que nos hace al respecto el Profesor Raúl Carranca y 

Trujillo en su libro intitulado 11Códlgo Penal Anotado". (S?) 

a).- Ley Sustantiva. 

l.- . Art!culo 29.- Multa y reparación del daño. (Comentario y 

Jurisprudencia). 

La sanción pecuniaria comprende la multe y la reparación del 

daño. 

La multa consiste en el pago de une suma de dinero al Estado 

que fijará por dias multa, los cuales no podrán exceder de quinientos. 

El día multa equivale a la percepción neta diaria del sentenciado en el 

momento de consumar el delito, tomando en cuenta todos sus ingresos. 

Para los efectos de este C6digo, el llmi te inferior del dla 

multa será el equivalente al salario mlnimo diario vigente en el lugar 

donde se consum6 el delito. Por lo que toca al delito continuado, se 

atenderá al salario mlnimo vigente en el mCXl'O'lto consumativo de la última 

(67) Camlrca y Trvjillo M!. Q!rTanc:a y RiWB Raúl. Oldi¡¡o P"1aJ. lr<Jtoó>. !:la. 
EdJcl{n. Edita-ial !«TI'.n. Méx!C<J 1967. Pll¡;i 156 y sl¡r.ñm-. 
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conducta. P•ra el permanente, se conalderar6 el salarlo mtninM> en viaor 

en el momento en que cee6 la conawaaci6n. 

Cuando.ae acredite que el aentenclado no puede paaar la "'ulta 

o aol..a.nte puede cubrir parte de ella, la autoridad judicial podr' auba

tltulrl•, tobtl o pmrcl•l..,.te, por pre•t81116n del tNboljo en favor de la 

COftlunided. 

Cada jornada de trabajo, aaldar4 un dla de 11ulta. Cuando no 

aea poaible o conveniente la suatitucl6n de la multa por la preatacl6n de 

.••rvicioa, la autoridad Judicial· podrA colocar al aentenclado en libertad 

bajo vlailancla. que no .,.deri del número de diaa 11ulta euatltuldol. 

Si el sentenciado ae neaare sin causa Juati ficada a cubrir el 

importe d• la ... lt•, el labtdo l• ulal"' -lmnte el procedl•lento ..,°"!! 
•ico coactivo. 

In cualquier tiempo podrA cubrir•• el l•porta de la .al ta, -

deacon~ndotle de •ata la parte proporcional a laa jornada• de trabajo p~ 

taclo Mli t•vor de l• c011unidad, o •l tiempo de pr1•16n que el reo h&lbiere 

cUMplldo tr•tindoae de la inult.a auatltutlv• de l• pena prlvatlv• de 11~ 

. ta•, ca.O • •l cual l• aqulvalancla Mr' a raa6n de un. di• •ulta por un 

dl• de!prlal&I. (1). (21. (3), (4), (5), (!le) (!lb). 

!s preciao indicar que loa anteriores, asf como loa que la •! 
auen n<-eroe dfaitoa, aarvir&n para ubicar los comentarlo• en la parta -

que corre.pande a nuestra l•&l•l!!cl6n. 

!1> oan la - da prlel&I, l• ... 1bt -- 81 labtdo de -
cierta cantidad de dinero, con car&cter da pena- conatlbqe el otro Polo 

Mbre el que &ira el alatalfta peMil Mxicano. Tal pana ha sido dUZo-nte 

crl ticada alaa~doaa que al rico la repra .. nt.a la lapunidad entretanto -

que al pobre un cruento aacrirtclo cuando no la prial6n euatitutorl• en -

caao de lnaolvencla. Se ha buacado un al•t- que aseaure la mayor pro-

Porclonallded entre l• cuantl• de la aulbt ~ lH candlclonH oteon6molcu -
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verdadera• del obli&•do a paaarla. El actual c.p. sueco, conrorme al pr!! 

y1cto de Thyren, conalgna el ''daasbot" o 'tita 111ulta11
, que comP?-ende loe -

tnareso1 Uquidoa di ar loa del multado o aea su ingreso bruto con deducci6n 

de 1u1 •aresoa juatlticadoa, propios y famlllarea, por allmentaci6n, hab! 

taci&a, v11tido, educacl6n, lftAfltentmianto de la aalud, dlveralonea honaa

taa, etc. Ptnlandia y Suiaa han aeauido taual aleta... La cuant.la de la 

multa se fija, según eatas lealalaclonea, en 11d!aa-Multa". 

11· c.p. de 1929 trat6 de lntearar tan excelente aiatema entre 

••...,... eatableciendo "dla1 de utllldad11 (art. 84). Lai lnnovaci6n re--

1ult6 1.Practicable entre otras coaaa par talta de ver1ticacl6n da lo de

clarado por los acusados. El c.p. sigue el alatema de aatablecer multas 

en· dinero, naún cuantía rnlni..,., dejando a loa tribunales la fijact6n de 

1.: ouantfa cancreta en cadai ca90. 

MU7 indicada trat6ndose de delito• 110tivadoa por el afln de -

enri-lmlento !licito, el actual c,p. 1tal1- autoriaa al Juea a tri

plicar el i•porte de la •ul ta ti jada en la lay, en aquel caso o en el de 

que por laa condlcionea econ&alcaa el reo el ..&xillO da la multa reaulte 

lrr1.-rlo (art. 24). 

(2) Para cOllbatir -la altuaci&i ele abmM!ono en que ha Hta

do el paaivo del delito con relac16n a loa daño• qua l• causa, aa da a -

la raparaci6n del dafto proveniente del dali to el carActer de pena, prove

ylndo•• au ejecuci6n da l¡ualea enlraicoa Mdioa qua la de la wl ta. Se 

hM ideado dJvar909 aiat••• para hacer eticaa invariableMnte la repara

Ci&l de ~o·a daflo8 causado• par el delito. Deetaca entre el loe la º"caja -

de .ultaa" ideada por Gar6falo, que recogería todas las multas judiclalea 

1 con au i11110rte •• harta paao inmediato de loa darlos a laa victima• de -

lOll de U toa. 

11 c.p. ha dado jerarquá de pena pública a la reparaci6n del 

dafto canvirtifndola en una eapecie de aanci6n pecuniaria. El -

c.c.p. autoriza medidas eflcasee para hacerla ef"ectiva (v. art. 28 c.c.p.) 



91 

J'URISPRUDEMCIA.- La ley impone al juez que practique una 

averiguac16n del orden penal, la obligaci6n de asegurar ante todo las 

cosas objeto del delito¡ y en el curso de la instrucci6n deberá 

acreditarse a quien pertenece la propiedad de esas cosas (S.C. Jurisp. 

do!., S• 6poca. níam. 2.4). El aseguramiento de la cosa materia del delito 

a que se refiere el art. 72 c.~.p. en su párrafo primero s6lo ea 

procedente cuando dicho aseguramiento sea útil y necesario para lograr 

que no desaparezcan las huellas materiales del del! to y para que la cosa 

pueda ser devuelta a su dueño, siempre que los derechos de propiedad y 

posesi6n del que la reclama no sean discutibles. En tratándose del 

aseguramiento de un bien raiz, cuyos derechos de propiedad y posesi6n 

sean discutibles y necesiten ser motivo de una controversia en el orden 

civil no debe hacerse este aseguramiento pues ni es fácil que el bien 

inmueble desapareSca ni por otra parto los derechos sobre propiedad y 

posesi6n que el querellante pueda tener lo son el carácter de 

indiscutibles (S.C., teeis relacionada, 5• Epoco, t XXVII, p6.g. 849). 

Para decretar el aseguramiento de las cosas materia del· delito no ea 

necesario que previamente quede demostrada la existencia del cuerpo del 

ai .. o y antes por el contrario la autoridad judicial que practique las 

prioras diliaenciaa debe efectuar entre otras cosas ese aseguramiento 

de la cosa que se suponga que ea materia del delito (S.C., tesis 

relacionada, SI época, t. XXVII, pág. 1532). El aseguramiento de los 

objetos materia del delito de robo puede llevarse a cabo sin necesidad 

de juicio previo cuando se encuentran en poder del mismo acusado o de 

algún causahabiente suyo, que por su relación inmediata con 61 puede ser 

considerado, a reserva de lo que establezca la sentencia definitiva, 

como inodado en ln ejocuci6n de los actos criminosos; pero ese 

aseguramiento no procede cuando los objetos materia del delito se 

encuentran en poder de un tercero que aparezca ser de buena fe• caso en 

el cual es necerio vencer en juicio a dicho poseedor. La9 razones que 

ha tenido la s.c. paro fundar esta tesis son: que las garantlas 

individuales no deben ser interpretadas de manera que vengan a 

constituir un perjuicio social, ya sea facilitando la impunidad de los 
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responsables, ya el aprovechamiento por parte de éstos de objeto materia 

del delito, en tanto quo trat{mdose de un tercero de buena fe su derecho 

a la posesi6n aparece tan respetable como el del que aparece quejlindose 

como victima del delito (S.C., tesis relacionada, 51 época, t. XXXVI, 

p6g. 1690). El Ministerio Pllblico no tiene facultades pare ordenar el 

aseguramiento del objeto dol delito (S.C. Jurisp. del., s• época, núm. 

27). Siendo la finalidad de ese aseguramiento impedir que desaparezca el 

objeto del delito y evitar que se dificulte la comprobaci6n del mismo, 

cuando ese aseguramiento se refiere a bienes inmuebles procede conocer la 

suspenei6n, ya que por naturaleza no son de fácil ocultaci6n (S.C., 

Jurlsp. der •• 51 ~poca, núm. 28). 

JURlSPRUDEHCIA.- La s~nción de la reparaci6n del daño, por 

la cantidad de $59,000.06,. cincuenta y nueve mil pesos, es legalmente 

correcta, pues ella es el equivalente de lo que el acusado aprovech6 

para sí sin tener derecho para ello. La reparaci6n del daño no puede 

ser menor del causado tratándose de delitos de perjuicio patrimonial, 

pues lo contrario implicarla hacer del delito un negocio para el 

infractor de la ley substantiva penal, quien en ningún caso como el 

presente puede resulta beneficiado con aumento en su propio patrimonio.

Toca 158/71.- Octava Sala, H. Tribunal Superior de Justicia del Distrito 

y Territorios Federales. (C y R). 

La reparación del daño, independientemente de la capacidad 

econ6mica, es ineludible cubrirla en su cuantía, pues trati\ndose de 

daños que, como en el caso, son los correlativos al apod.eramiento de una 

cantidad de dinero en efectivo o numerario, el acusado no podría 

aumentar ilegalmente su patrimonio, enriqueciéndose, como resultaría si 

la condena a la reparación del daño fuera inferior pecuniariamente al 

daño causado, esto es, a los $10,050.00, diez mil cincuenta pesos, en 

m,;rito, lo que implicaría una situaci6n privilegiada, sin fundamento en 

raz6n jurídica alguna.- Toca 514/70.- Octava Sala, H. Tribunal Superior 

de Justicia del Distrito y Territorios Federales ( C y R). 
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(3} Por tanto se hace efectiva del mismo modo que la multe 

(v. art. 37 c.p.). 

Durante la instrucci6n del proceso deben rendirse las 

pruebas sobr•e la na tu: ale za y el mr.nto del r!año causado a :fin de que el 

Ministerio Público, en sus conclusiones definitivas, apoye en dichas 

pruebas su concreta acusación. 

V. az·t. 76 c.p. 

(4) En cuanto a terceros se sigue el procedimiento señalado 

para loe Juicios sumarios en los arts. 590 a 599 del Código Federal de 

Procedimientos Civiles. 

Cf. arts. 31 c.p., 489 a 493 c.f.p., 2, fr. III y 532 a 540 

c.c.p. 

(5) "La conversión de la multa en prisión sólo se estableció 

en el c.p. por una verdadora necesidad, casi diríamos dolorosa necesidad 

-escriben Cenicez·o y Garr•ido-, convencidos de que tEcnlcamente es 

incongruente dicha conversión" (La Ley Penal Mexicana, Botas, N~xico, 

1934 1 pág. 124}. La mayor parte de las legislaciones adoptan, no 

obstante, dicha conversi6n, "por vía de austituci6n y .apremio" expresa 

el c.p. Urugurar (art. 84), si bien autorizando plazos que se fijan al 

arbitrio del tribunal o el pago mediante trabajo libre (Argentina, PerCi, 

Suiza). Otras legislaciones s6lo imponen la prisi6n sus ti tutoría cuando 

la insolvencia del sentenciado le es imputable culpablemente: soluci6n 

doctrinaria justa, pero en la práctica de difícil valuación. El c.p. 

Veracruz prescribe que "la multa que no quede pagada por tmpaeibilidad 

de hacerla efectiva so cubrirá por el reo con el producto de trabajo que 

realizará en el lugar que designe el Ejecutivo. En ceso de 

imposibilidad física pera efectuar trabajo alguno, se le pcrdonarA la 

multaº (a1·t. 65). "El Estado -comenta al respecto Román Luao- no debe 

aceptar categorías económicas en sus medidas represivas ••• Aceptarlae es 

ampliar coerci ti vamente y oficialmente las injusticias sociales" 

(Comentarios, cit., art. 65, pág. 52). 



.JURISPRUDINCIA.- Si no existe certeza de la culpabilidad del 

quejoso en el delito que ae le atribuye, lo que únicamente puede 

establecerse en la sentencia definitiva que en su oportunidad se dicte, 

es antijurfdico pretender que se le condene a la indemnizaci6n civil 

proveniente de un delito del que no se le ha declarado responsable 

(Jurlsp. de.finida de la s.c., tesis 918). Si se declara que no hay 

delito que perseguir, la causa de pedir respecto a la acción de 

responsabilidad civil desaparece (S.C., t. LVII, pá&. 1990). Aun cuando 

la responsabilidad civil es independiente de la penal, ya que puede 

existir sin la concurrencia de esta última, como sucede cuando existen 

algunas de las excluyentes seílalodas en la ley o se trata de la 

responsabili_dad civil subsidiaria de los ascendientes, de loa tutores y 

de las demiis personas a quienes se enumer·a en le ley, sin embargo, dicha 

responoabilldad exige como antecedente necesario la existencia de un 

hecho cali:ficado por la ley como delito, de manera que si en el proceso 

se declara que no hay delito que perseguir no existe la responsabilidad 

civil consiguiente, esto no priva de acci6n patrimonial alguna al 

a.rectado, porque ante la autoridad en la via y forma que corresponden, 

puedan exi¡;ir la responsebi~idad civil proveniente de la muerte de aquel 

de quien deriva sus derechos (S.J., t. LXXIV, Páa• 3792). La 

responsabilidad civil es independiente de la pena y por lo mismo, aunque 

no exista una condena del orden criminal, puede haber condena de 

responsabilidad civil (S.J., t. LXXXVII, pág. 619}. La responsabilidad 

civil proveniente de delito es una consecuencia ineludible de la penal y 

si 6ata no existe tampoco puede existir· aquélla, pues hay que tomar en 

cuenta que faltando la causa no puede existir los efectos (S.J., t. 

XCIII, p6g. 1434}. No se viola el art. 21 Const. cuando la autoridad 

judicial impone una multa en sentencia a un obrero, pues las multas a 

que se refiere el precepto constitucional citado corresponden a las que 

imponen las autoridades administrativas en castigo de las infracciones 

gubernativas y de poli eta (S.P. t. LXVI, pág. 263) El Juzgador está 

obligado a regular su arbitrio en materia de reparación del daño 

atendiendo a la extensi6n de éste, pruebas existentes y capacidad del 

94 
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obligado a t·epararlo, por lo que infringe garantías cuando condena 

excediéndose de la suma seilalada por el propio damnificado {S.C., l• 

Sala, 6746/58/2•). Aunque normalmente se habla de ilícito civil e 

ilícito penal, lo cierto es que la antijuridicidad de un hecho se 

precisa cuando a través de un juicio de apr·eciaci6n objetiva se concluye 

teniéndolo como contrario a las nonnas o lesivo a los bienes tutelados 

por el derecho¡ de aquí que se afirme que el campo de la antijuridicidad 

es e6lo uno y que ea impropio hablar de ilicitud civil e ilicitud penal, 

ya que un actor traerá consecuencias de uno u otro orden según la 

consecuencia que la ley asocia al mandato de obrar o abstenerse. En el 

caso Ji" qu6 el quejoso estima que como los dellos !'ueron causados en un 

muro cuya propiedad es común por tener carácter de medianero, contra la 

protensi6n de la ofendida de que el mismo es de su exclusiva propiedad, 

tendría que resolverse previamente la cueati6n civil para después 

proceder penalmente por el delito de dai'So en propiedad ajena y que, por 

otra parte, la supuesta ofendida tiene derecho a una acci6n civil de 

pago de daños y perjuicios; pero ea el caso que tal argumentación, en 

principio fundada, resulta inaplicable al caso porque aún en el supuesto 

de que la pared sea medianera y por lo tanto exista respecto de ella una 

copropiedad, el procesado realiz6 actoa que causaron daños en la misma 

11in el coneentimiento o aviso previo a su copropietaria, integr4ndose 

por ello loe elementos del delito de que ee trata es.e.. 1• Sala 

469/59/11 ) • 

(5a) Texto vigente confonne al Oecr. de dic. 30, 1963 (D. o. 
núm. 10 de ene. 13, 1984). 

v. notas núm. 113 a 117. Aquí ae plantea un problema, ai 

cabe el t6rmino 1 de filosofía penitenciaria o penol6gica. Si se lee con 

cuidado el texto se tendrá que meditar muy seriamente en la siguiente 

frase del nuevo párrafo segundo: "El día multa equivale a la perc:epci6n 

n~ta diaria del sentenciado en el momento de consumar el del! to, tomando 

en cuenta todos sus ingresos 11
• ¿Qué sucede si entre la comisi6n 

consumativa del delito y la sentencia en que se f'ije la multa han 

transcurrido varios meses -Y muchas veces más de los debidos- de acuerdo 
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con lamentables prácticas en ciertos tribunales, de tal suerte que haya 

cambiado el salario mínimo diario vigente en el lugar dondo se comet.16 

el delito? Que ateni&ndonos al texto se deberá invocar, digamos, el 

primer salario mtnimo diario; que ora el vigente en el momento de 

consumarse el delito. Bien, pero :fijémonos que entre la comisi6n de 

éste y el momento de la sentencia han pasado varios meses, transcurso de 

tiempo en que no tuvo probada la plena responsabilidad penal. E incluso 

si el sentenciado interpone algún recurso habrá que esperar hasta la 

sentencia definitiva para que quede también def ini ti vamente comprobada 

la plena reoponaabilidnd penal. Pero acontece que con la f6rmula que da 

la ley la pena de multa guarda relac16n directa con un dato que no es 

relevante en cuanto a la plena responsabilidad penal. El día multa, en 

cantbio, deberla equivaler a la percepción neta diaria del sentenciado en 

el momento en que se le dicte sentencia, es decir, en que por 

coneiderAreele culpable (plena responsabilidad penal) se le imponga una 

pena. O sea, en el momento en que el juez lo impone deber· fa tomar en 

cuenta le percepción neta diaria del sentenciado; pues en caso contrario 

se apoya la pena en W1 dato circunstancial -el salario mínimo diario 

vigente en el lugar donde se cometi6 el delito- y bastante lejano a la 

1mpoaici6n de aqu~lla. De alguna manera no hay relación entre ambos 

(dato circunstancial y pena). Y la pena, para que sea tal y tenga 

t"undamento t'iloe6t'ico, ha de mantener relación directa con todos loe 

elementos que invoque o en que se apoye. 

Igual argumento, me parece, se puede sostener !'rente a las 

noluciones q1Jo da el nuevo texto en lo concerniente el delito continuado 

y al permanente 

El párrnf'o cuarto del artículo 29 prescribe una substi tuci6n 

de la multa, total o parcial, por prestación del trabajo en favor de la 

comunidad. Aparece muy claro que la multa es una cosa y dicho trabajo 

es otra. El trabajo en favor de la comunidad es una pena impuesta por 

la autoridad judicial; pero de ninguna menel'a arbitrariamente sino, se 

supono, con :Cundamento s6lido. O sea, se requieren ciertas 
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circunstancias o condiciones en el hecho delictivo y también ciertas 

condiciones o circunstancias en el sujeto de la pena. Lo contrario 

haría inútil ese trabajo, que implica una profunda pedagogía 

penitenciaria. Es decir, el trabajo en cuestión se debe imponer por ol 

juez previa reflexi6n mu.Y serie. ¿Como es posible, entonces, que aquí se 

admita la substituci6n? Si el sentenciado no put.de pagar la multa o 

solamente puede cubrir una parte de ella habria que buscar otros medios 

de compensaci6n. Pero invocar en el caso el trabajo en favor de la 

comunidad es admitir la posibilidad de que el mismo se haga presente no 

atendiéndose a condiciones específicas del hecho delictivo y del sujeto 

activo del mismo, sino casunles y proveniente!J de la imposibilidad de 

pagar la multa como es debido. En otras palabras, como no se puede dar 

la multa se do.t el trabajo. No hay consecuencia aquí un juicio crítico, 

severo, que destine ese trabajo la persona indicada. en los 

circuns.tancins también indicadas. Ya se sabe que las compensaciones, e 

incluso Unil especie de la ley del tali6n com9 en las lesiones, se han 

conservado a través de los siglos hasta llegar a los c6digos penales 

modernos: aunque yo pienso que por la jerarquía del trabajo en f"avor de 

la comunidad éste debe obedecer a un criterio s6lido y perfectamente 

bien fundado. 

Igual razonamiento se puede emplear, a mi juicio, en el 

párrafo quinto in initium y en el último párrafo in Cine. (C y R). 

(Sb) Para los efectos del Decr. de dic. 30 1 1983 (O. O. núm. 

10 de ene. 13, 1983), transcribd sus arts. 

TRANSITORIOS. 

Artículo primero.- El presente Decreto entrará en vigor a 

los 90 dias de su publicaci6n en el Diario Oficial de la Federaci6n. 

Articulo segundo.- Respecto e lae personas que se encuentren 

procesadas o sentenciadas el día en que entre en vigor el presente 
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Decreto, se estará a lo dispuesto en el artículo 56 del propio Código 

Penal para el Distrito Federal en Materia de Fuero Común y para toda la 

República en Materia de Fuero Federal. 

Artículo tercero.- Para la imposición de multas bajo el 

sistema de d{as multa a que se re!'iere el artículo 29 del Código Penal, 

reformado en los términos del presente Dect•eto, el juez se ajustará a 

les siguientes reglas: 

L- Cuando se imponga multa en pesos 1 la conversión 

respectiva se hará tomando en cuenta el máximo de la multa fijada por la 

ley, con lao correspondientes que a continuación se indican: cuando el 

máximo sea de quinientos pesos, por un día multa; si excede de esta 

cantidad, pero no de diez mil pesos, entr·e dos y veinte días multa; si 

es superior ·a diez mil pesos, pero no pasa de cien mil, de veintiuno al 

doscientos días multa; y si excede de cien mil pesos, entre doscientos 

uno y quinientos días multa. 

II.- Cuando se establezca multa sobre la bas' de días de 

salarlo mínimo, se convertirá a razón de un día de salario por un día 

multa. 

Artículo cuarto.- En lo que respecta al régimen aplicable a 

los inimputables a que alude el Artículo 15 :fracción II del Código 

Penal, reforma.do en los términos del presente decreto, se estará a lo 

dispuesto para enfermos mentales, en el Código Federal de Procedimientos 

Penales, mismo régimen que se aplicará para las infracciones del fuero 

con!in. 

Artículo quinto.- Los medidas de vigilancia de la autoridad 

y en cumplimiento de los aubstitutivos de la prisión a que alude el 

Código Penal, reformado en los términos del presente decreto, le 

competerá (n) a la dependencia del Ejecutivo Federal, encargada de la 

ejecución de sanciones. 

Artículo sexto.- Para los efectos del reconocimiento de la 



inocencia del sujeto a que alude el Arttculo 96 del C6digo Penal, 

reformado en los términos del presente decreto, se estará a lo dispuesto 

para el indulto necesario, tanto en el C6diao Federal de Procedimientos 

Penales, como en el C6digo de Procedimientos Penales para el Distrito 

Federal, según corresponda. 

M~xico, D.F., a 29 de diciembre de 1983.- Raúl Salinas 

Lozano, C.P. Luz Lajous. o. P.- Guillermo Mercado Romero, s. s.- Enrique 

Le6n Marttnez, D. S.- Rúbricas". 

En cumplimiento de lo dispuesto por la fracci6n I del 

articulo 89 de la Constituci6n Polttica de los Estados Unidos Mexicanos 

y para su debida publicaci6n y observancia, expido el presente Decreto 

en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en la Ciudad de M6xico, 

Distrito Federal, a los treinta días del mes de diciembre de 1983.

Miguel de la Madrid Hurtado.- Rúbrica.- El Secretario de Gobernac16n. 

Manuel Bartlett Díaz.- Rúbrica. 

2.- ARTICULO 30,- Restituci6n. Indemnizaci6n del daño material y del 

moral. (Comentarios y Jurisprudencia). 

Le reparaci6n del daño comprende: 

1.- La restituci6n de la cosa obtenida por el delito (6), y 

si no fuere posible, el pago del precio de la misma, y 

ti.- La indemnizaci6n del daflo material (?) y moral (B) y de 

loa perjuicios causados, y (9) (9á). 

IlI.- Tratándose de los delitos comprendidos en el T{tulo 

06cimo, la reparaci6n del daño abarcat•A la restituci6n y de dos a tres 

tantos el precio de la cosa o los bienes obtenidos por el delito (9b). 

(6) El c.p. Veracruz completa el texto anterior agregdndole; 

"y d: aua frutos f"xistentes 11 (art. 27, fr. I). 
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(7) La indemniznci6n del daño material comprende el pago de 

los daños y perjuicios causados por el delito al modificar una eituac16n 

jurídica existente. El art. 1915 Cod. Civ. se refiere al 

"restablecimiento de la si tunci6n anterior al dañoº. La cuanti f'icaci6n 

del dai'5o resulta de la comparec16n entre la situnci6n anterior al delito 

y la resultan te de ~l. El daño material representa la cuantificación 

pecuniaria de la diferencia entre ambas situaciones: diferencia que debe 

probarse en autos. La prueba pericial deberá acredi ter la existencia 

del daño y su cuantificación pecuniaria. A los tribunales corresponde 

valorar arbi trnlmente el juicio pericial y resolver sobre la obligaci6n 

de pago por parte del delincuente, aegún el caso y las circunstancias 

econ6micas del mismo y del ofendido, a fin de que la indemnizaci6n sea 

equitativa (v. a.rt. 1816, C6d. Civ.). 

Para Román Lugo -el daño material consiste en "el menoscabo 

directo que ae ha sufrido en el patrimonio, lo mismo que las ganancias 

l!ci tas que el perjudicado dej6 de obtener" 

El C6digo de Defensa Social de Cuba enumera los varios 

capítulos que comprende el daño material reparable (art. 113) as! como 

ol que comprende los perjuicios (art. 115} • 

.JURISPRUDENCIA.- El art. 1915 C6d. Civ. previene que la 

reparación del daño debe consistir en el restablecimiento de la 

situación anterior a él y cuando, ello sea imposible, en el pago de daño5 

y perjuicios. Si el dlctnr.icn pericial aparece que a la victima dol 

del! to le ha quedado una debilidad fisica permanente que la impooibili ta 

para dedicarse a su profesión de médico dentista en la forma usual. lo 

cual indudablemente ocasionará una disminuci6n de sus ingresos en raz6n 

de que no puede permanecer de pie, debe tenerse por probado que es 

imposible restituil· a la víctima a la si tuaci6n anterior que guardaba al 

ser lesionada y procede la indemnización en concepto de responsabilidad 

civil (S.J., t. LVI, pág. 606). Si no se valoriza en autos 18 cosa 
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destruida a consecuencia del delito, no están llenados los requisitos 

del p&rr. I del art. 31, c.p. {T.S., 6• Sala, jun. 24, 1941). Es 

improcedente condenar al reo e pagar al ofendido los gastos ~udiciales 

quo 6ste hubiere hecho (T. s., 6• Sala, jun. 24, 1941}. En todos los 

casos la reparaci6n del dafl.o material o moral está sujeta a las 

prevencione!l del primer párr. del art: 31 c.p., es decir, a la capacidad 

econ6mica del obligado y a las pruebas obtenidas en el proceso, pues 

aunque es cierto que la npreciaci6n del monto del daño mot•al r10 está 

sujeta 1 por nu naturaleza misma, la prueba pericial, sí son 

susceptibles de comprobaci6n en el proceso las diversas circunstancias 

que permiten al juzgador fija ese monto, tales como la personalidad de 

la victima del delito, su posición ~ocial, su educaci6n e ilustraci6n, 

el catado do su organismo, etc., circunstancias que unas son 

con:iprobables' por peritos médicos y otras lo non por los demás medios de 

prueba que la ley autoriza. En consecuencia, si ninguna prueba existe 

en el pt•oceso respecto de tales circunstancies, rio se satisfacen las 

exigencias del primer p§rr. del ort. 31 c.p. y debe absolverse al reo de 

la reporoci6n del daño moral (T.S., 6• Sala, Jun. 24, 1941). Para la 

fijaci6n de la reparaci6n del daño el juez natural debe a'tender tat1to al 

acusador como a la capacidad econ6mica del obligado a pagarla, motivando 

y rAZonando suficientemente dicha condena (S.C., Juriop. def., 6• época, 

21 parte, núm. 251). Debo fundarse y motivarse en su caso la 

condenaci6n al pago de la reparación del daño moral. (S.C., tesis 

relacionado 61 6poca, 21 parte, t. XL, ptig. 72). En toda sentencia 

condenatoria el juzgador debe resolver sobre la reparación del daño ya 

sea absolviendo o condenando a pagar cantidad precisa; y no dejar a 

salvo los derechos del ofendido ni aplazar la detcrminaci6n del monto a 

incidente o resolución posterior (S.C., Jurisp. dcf., 61 época, 21 

parte 1 núm. 252). S6lo puede condenarse al pago de la reparación del 

daño si en el proceso se comprueba debidamente la existencia del daño 

material o moral que causó el delito cometido (S.C. Jurlsp. dcf., 61 

~poca, 21 parte, número 253). 

JURISPRUDEHCIA.- La reparación del daño, siendo como es una 
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pena, no puede imponerse en forma Dbstracta e indeterminada en su 

extcnsi6n para dejar fuera de la jurisdicción de la autoridad judicial 

aquo su posterior concretaci6n. Toca 549/71. Octava Snla, H. Tribunal 

Superior de Justicia del Dist1·ito y Territorios federales. (C y R). 

(B) Según Cuello Cal6n los dafl:os morales comprenden: 

a) El descrédito que disminuye los negocios, los disgustos 

que disminuyen la actividad personal y aminoran la capacidad para 

obtener riquczas 1 es decir, todo aquello que causa una perturbación de 

carácter econ6mico. La valoración pecuniaria de tales capítulos es más o 

menos posible. 

b) .- El dolor, la angustia, la tristeza que produce el 

delito; en una palabra, la pura aflicción moral sin l'cpercusi6n algunn 

de carácter econ6m leo. 

En lo posible la prueba pericial debe también establecer la 

e)(istencio del daño moral y su valuación pecuniaria, correspondiendo al 

tribunal la final calificación de la pericia. 

El C. Defensa Social de Cuba enumera (art. 114) los varios 

capitulas que comprende la reparaci6n del daño moral. 

JURISPRUDENCIA.- Los dai'los morales no pueden valorizarse en 

peso y medida. Su repercusión econ6mica no es posible medirla y su monto 

o importancia pecuniaria no pueden quedar sujetos a ninguna prueba. El 

precio de un dolor, de unn honra, de una vergUenza, serte absurdo 

dejarlo a la apreciación de peritos. Es a los jueces a quienes 

corresponde señalar la cuantía de la indemnizac16n, tomando en cuenta, 

conforme al art. 31 c .p., la capacidad económica del responsable, la 

naturaleza del daño que sea preciso reparar y las demás constancias 

relativas que obren en el proceso (A.J., t. IX, pág. 328). Por daño 

moral so entiende el perjuicio que resulta a una persona en su honor, en 

su reputaci6n, en su tranquilidad personal o en la integridad espiritual 
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de su vida. Los daí!.os morales son aquellos sufrimientos que no son de 

orden fisico, penas subjetivas de carácter intimo, que no pueden 

ponderarse, medirse ni probarse por medio de los sentidos. La palabra 

daf'io no supone tan sólo alteraciones en el sistema visible de las cosas 

sino también en el sistema invisible de los sentimientos (A.J., t. XIX, 

pág. 749), El ofendido quedó inutilizado para el servicio militar 

activo, por las lesionen que recibió e imposibilitado para obtener 

ascensos a grados inmediatos ••• : debe tenerse en cuenta que ••• no sólo 

tienen consecuencias de orden econ6mico, que pudieran ser reparadas al 

conceder la indemnización de los daños materiales, :3ino tambi6n se 

produjeron consecuencias de orden netamente moral, como fueron: no poder 

disfrutar de las prerrogatlvas y honores que son inherentes a las clases 

y jefes ·del Ejército tfo.cionnl, etc.¡ ••• todas circunstancias ••. se 

traducen en daños de orden moral; y es violatoria de garantías ln 

sentencia de segunda instancia que absolvió del pago de loa daffos 

morales causados al ofendido (S.J., t. LXIV, p6.g. 1224}. 

(9) Mientras este art. hace referencia, como ofendidos, 11a 

la víctima o a su familia'', el art. 35 c.p. se refiere únicamente a 11la 

parte ofendida". 

Cabe distinguir entre: a) el pasivo del delito que lo es 

quien resiente en si mismo, directamente, la acción lesiva: y b) el 

pasivo del daño que lo es todo aquel a q,ultn alcanza éste, Ambos son 

parte ofendida "lato sensú"; s6lo el pasivo del delito lo es, stricto 

nennu. 

(9a) Texto vigente Oecr. de 30 de Dic. do 1982 (D,O. núm. 

Ene, 5, 1983). 

Por cierto, la restitución a que se refiere la fra. 1 ea wt 

beneficio en virtud del cual persona que ha recibido daño o leai6n en su 

patrimonio logra que las coses se repongan al estado o situac16n 

jurídica en que se encontraban con anterioridad al momento en que se 

produjo dicho daño o les16n. Es evidente, en el caso, que la 
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reetituc16n a que alude la frac. III, ya está comprendida en las fracs. 

precedentes, por lo que es una repetici6n inútil. A mayor abundamiento 

es obvio que la frac. I abarca cualquier delito que se cometa, incluidos 

por {.U puesto los del Titulo Décimo. En lo tocante a los dos o tres 

tan toe del precio de lo cosa, o a los bienes obtenidos por el delito, no 

hay la menor duda de que se trata de una indemnizaci6n del daño 

material; por lo que igualmente estamos en presencia de una repetici6n 

inútil. 

(9b) Texto vigonte conforme al Decr. de dic. 30, 1983 (n.o. 

núm. 10 de ene. 13, 1984). 

V. notas núm. 116 a 12la. Lo único que se modif'ica en el 

nuevo texto es la fracci6n II precedente. Aparte de la indemnización 

del daflo. material y moral se añade ahora la de los perjuicios causados, 

y se quita la olusi6n a la victíma o a su familia. Esto último se puede 

entender aunque hubiera sido preferible que el legislador se refiriera a 

le parte ofendida (que engloba e la victima, e le familia y a cualquier 

otro sujeto). Ahora bien, ¿qu6 los perjuicios causados no se hallan 

acaso comprendidos en la indemnizaci6n del daño material? ¿Puede haber 

un dailo material sin que se atienda asimismo a los perjuicios causados? 

Creo que no, raz6n por la que resulta inútil el ai'l.adido de "los 

perjucios ceusados11
• 

3.- ARTICULO 31.- Datos para fijar la reparación del daño (Comentarios y 

Jurisprudencia). 

La reparación será fijada por los jueces, según el daño que 

sea preciso reparar, de acuerdo con las pruebas obtenidas en el proceso 

(10) (11) {llo). 

(10) V. jurisp. en notas 120 y 121 y art. 52, apartado 2, 

c.p.: para adecuar la snnci6n correspondiente al sentencia.do el tribunal 

deberá tener en cuenta sus condiciones económicas". Al efecto "deberá 
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toma1· conocimiento directo del sujeto {delincuente) 1 de le víctima" y de 

otros elementos de juicio. 

JURISPRUDENCIA.- Si para la condena a :·eparnci6n del daílo la 

autoridad responsable tom6 en cuenta exclusivamente el que era preciso 

reparar, pero no la capacidad econ6mica del obligado a hacer el pago, es 

de concluir!le que su sentencia es violatorla de garantías {S.C. 1 1• 

Sala, 601/57/l•}. La lcgislaci6n penal de 1871 contenía en su 

articulado una tabla par·a determinar la vida probable de una persona de 

acuerdo con la edad que tuviera al fallecer, por causa de un acto 

delictuoso; esa tabla, basada en datos estadísticos y médicos, por estar 

incluida en el ordenacnicnlo legal, tenía el carácter de obligatoria para 

los jueces, quienes no estaban precisados a sujetar a juicio pel'iciel el 

punto relativo a la vida probable de una persona privada de la vida a 

consecuencia de un homicidio; la legislaci6n penal vigente omiti6 

incluir en su urticulado esa tabla de vida probable y, por ende, 

permi ti6 que en cada caDo especial se determinara la vida probable del 

paciente del delito, determinación que, por requerir conocimientos 

especiales debe hacerse por peritos conforme al art. 162 c.c.p.; además 

conforme al p1•imer párrafo del art. 31 c.p. 1 si en los autos no existe 

ninguna prueba acerca de la vida probable del occiso. ni por lo mismo 

acerca del daño causado a sus deudos, debe absolverse al acusado del 

pago de la repal'élci6n de ese daño (T,S., 61 Sala, Jun. 19. 1941). En 

mater•la de restitución de la co::.a obtenida por medio del dalita na debe 

atenderse a la capacidad económico del obligada, toda vez que el delito 

nunca debo convertirse en una fuente de lucro¡ así lo reconoce la S.C., 

como puede verse en el s.J., t. XLVIII, pág. 258 y LXI, pág. 4163 (T.S., 

6• Sala, abr. 24, 1941). Es procedente pronunciar la condena de 

reparación del daño no obstante que no se haya acreditado quien sen el 

propietario de la casa dañada, si está comprobada plenamente la 

culpabilidad del acusado y hubo avalúo de los dañas¡ pues debe tenerse 

en cuenta que la ley establece dicha reparaci6n como parte integrante de 

la pena y que la misma es exigible de ofico por el Ministerio P~blico, 

máxime que el propietario tiene expeditos sus derechos para acredi ter 
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tal cat·ácter aun posteriormente (S.C., 11 Sala, 2099/50/li), 

JURISPRUDENCIA.- El C6digo Penal Federal establece que lo 

reparación del dai'lo será fijada uegún el daño que sea preciso reparar y 

de acuerdo con las pruebas obtenidas en el pl'oceso, pero es sabido y 

demostrado por la experiencia que los daños que se causen a la familia 

del of'endido, por la muerte de éste, no pueden ser verdaderamente 

materia de prueba en cada caso, ya que es muy difíci 1 calcular la edad 

p1·obable de dicho ofendido, su estado de salud (después de pasar tiempo 

de la inhumaci6n}, su voluntad para ayudar a la familia y la parte de 

sus ingresos que destinaba para ello, etc.: por lo tanto, esta 

dificultad nacida de la misma naturaleza de las cosas, siempr·e se ha 

suplido por una detez·mim,ci6n empírica hecha por el propio legislador y 

así la legislación federal mexicana del C6digo Civil Federal remite a 

las cuotas establecidas por la Ley Federal del Trabajo y asimismo fija 

la utllidad o salario máximo que se deben calcular para estimar el monto 

del dnño. En esa virtud, dentro de una sana inte~pretaci6n del artículo 

31 del Código Penal Federal, que no precisa la forma de calcula1· el 

monto del darlo. En esa virtud, dentro de una sana interpretación del 

artículo 31 del Código Penol Federal, que no precisa la forma de 

calcular r.l monto del daño en los casos de muerte, tal laguna debe 

integrarse con lo dispuesto por el Código Civil, pues ambas leyes 

provienen del mismo leglslador Federal y deben complementarse 

mutuamente, máxime en loa casos en que se trata únicamente de una 

verdadera acción civil exigida para hacer efectiva una responsabilidad 

puramente civil de los terceros: tal criterio está acorde con una 

interprctaci6n científica y racional del derecho, pues el fin social de 

la Ley Penal en esta materia es la protección de los ofendidos por el 

delito y si se deja n los familiares del ofendido, en cada caso, la casi 

imposible tarea de determinar can diversas pruebas el monto del daño que 

se les causa con la muerte del ofendido, prácticamente se les está 

dejando sin protccci6n, lo que contraría el fin de la ley y del 

Legislador, por lo que en los ce.sos de r~sponsa~illdad civll exigible a 
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terceros, es lógico que se deba estimar el monto del daño de acuerdo con 

loo cálculos hechos por el propio legi9lador para casos análogos, en los 

que se tiene que repar·ar a la familia 1 los daños causados por la muerte 

de la personu que la sos tenia o ayudaba a su sostenimiento. (S.J. 

S~ptima Epoca, Segunda Parte, Volumen 8, lJág. 27). {C y R). 

(11) cr. al't. 61 c.p. 

En muchos países, particularmente los europeos 1 fWlciona un 

seguro obligatorio de accidentes administrado por el Estado y que todo 

automovilista debe contratar como inexcusable requisito para poder 

transitar en el país manejando vchiculos con motores de explosión 

interna. Ho obstante que desde 1931 está en pleno vigor el art. 31 c.p. 

aún el E"Jecutivo federal no le ha dado cumplimiento reglamentando un 

seguro que pudiera Sel' semejante nl que existe en ot1·os paises. 

(lla) Texto vigtinte conforme al Dccr. de dic. 30, 1963 {O. 

o. núm 10 de ene. 13, 1984). 

v. notas núm. 122 y 123. (C y R). 

4.- ARTICULO 32.- Terceros obligados a reparar el dai'io. (Comentarios y 

Jurisprudencia). 

Están obligados a reparar el daño en los t~rminos del 

ort[culo 29 (12): 

1.- Los ascendientes, por los dcli tos de sus descendientes 

que se hollaren bajo su patria potestad (13); 

II.- Los tutores y los custodios, por los delitos de los 

incapacitados que se haller1 bajo su autoridad (14); 

III.- Loo directores de internados o talleres, que reciban 

en sus establecimientos discípulos o aprendices menores de 16 oños (15) 1 

por los delitos que ejecuten éstos durante el tiempo que se hallen bajo 

el cuidado de aquéllos¡ 

IV.- Los dueños, empresas o encargados de negociaciones o 
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establecimientos mercantiles de cualquier especie, por los delitos que 

como tan sus obreros, jornaleros, omplendos, domésticos y artesanos, con 

motivo y en el desempeño de su servicio ( 16) ¡ 

V.- Las sociedades o agrupaciones, por los delitos de sus 

socios o gerentes directores, en los mismos términos en que, conforme a 

las leyes, sean responsables por las demás obligaciones que los segundos 

contraigan. 

Se exceptúa de esta regla n la sociedad conyugal, pues en 

todo caso, coda cónyuge responderá con sus bienes pn:::pioo por la 

reparaci6n del daño que cause(!?): y¡ 

VI.- El Estado, subsidiariamente, por su f"uncionarios y 

empleados e 18). 

(12) V. arts. 29 c.p., 489 a 493 c.p.p. 

El art. comentado consagra la responsabilidad civil objetiva 

sin culpabilidad penal, fundada en el riesgo objetivo o riesgo creado. 

Tambi~n consagra la responsabilidad civil derivada de la patria 

potostad, la tutela y la relaci6n de superioridad en razón de enseñanza, 

trabajo o industria. 

1 

El art. 1910 C6d. Civ. previene que: "el que obrando 

ilíci temen te o contra las buenas costumb1·es cause daño a otro está 

obligado a repararlo, a menos que demuestre que el daño se produjo como 

consecuencia de culpa o negligencia de la víctima". Ello se entiende 

sin perjuicio de lo. acci6n que, en su caso, corresponda al que report6 

la obligaci6n, parn repetir sobre el principalmente obligado, con apoyo, 

en los arta. 1984 a 2010 C6d. Civil, especialmente el 1999. 

(13) V. arts. 1911 y 1919 a 1922 C6d. C!v. 

(14) v. art. 1921 Cód. C!v. 

(15) V. arts. 1924 a 1927 Cóú. Civ. El art. 119 c.p. fija 

le mayoría de edad penal en los 18 años. Notoriamente falta 

concordancia entre el art. 32, fr. III y el art. 119, pues entre lo:; 16 



109 

y 18 añoo el menor que infringe la ley penal no obliga a tercero al pago 

de la reparaci6n del daño y tampoco está obligado por sí mismo. 

(16) V. nrts. 1923 a 1927 C6d. Civ. El que paga el importe 

del daño tiene occ16n para repetir del principal responsable, según el 

art. 1927 C6d. Civ., lo que hubiere pagado. 

JURISPRUDENCIA.- El art. 1913 C6d. Civ., al imponer la 

responsnbilidad del daño a la persona que hace uso de los mccanisno:. 

peligrosos que enumera, indudablemente no se refiez·e tan sólo a la 

pet·sona f'fi:;ica que los maneja sino tambi~n comprende a. la persona morul 

que los pone en s~rvicio público (Juru;p. definida de la S.C., tesi3 

916), Estando comprobada la sujeci6n del acusado al propietario del 

carro, está compt•obada también la responsabilidad civil de dicho 

propietario (S.J., t. LXII, páe. 2257). Para que sea legalmente 

exigible la obligación de t·esponder del daño causado por el empleo de 

los mecanismos peligrosos a que se refiere el cwt. 1913 C6d. Civ. es 

necesario que ne demuestre el nexo causal que en la responsabilidad 

objotiva se forma automáticamente entJ'e el autor tlel hecho y la lesión, 

requisito que es elemento constitutivo de la acción y que por tanto debe 

ser Justi:ficedo por el reclamante¡ de manera que aunque se admita que la 

utilizuci6n de un automóvil es la actividad de un objeto peligroso por 

la velocidad que desari·alla y por la~ imperfecciones del tránsito, sin 

embargo, eso s61o no de'Tl'JC~tril que la compaiiía propietaria del mismo sea 

responsable por el atropellar.liento causudo con dicho vehículo oi fü;te no 

era guiado por un empleado de la mioma compañía sino por una persona que 

lo hizo sin autorización :ilguna (S.J. t. LXVII, pfig. 2134). La tesis 

relativa a que del riesgo crcndo por· el simple uso de una cosa debe 

re!lponder el dueño de la misma por la sola condición de serlo, esta 

supeditada, cuando t!l dueño es una pcroona moral, a lo P-stablccido en el 

a1·t. 1918 Cód. Civ. en el sentido de que las personas mo:-ales son 

responoablcs do loo daños y perjuicio~ que causen sus representantes 

legales en el ejercicio de su~ funciones; el autor del accidente ni era 

empleado de la compañia ni obró en funciones encomendadas por la misma 
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(S.J. 1 t, LXXXV, pág. 97), Las personas morales, aunque materialmente 

no pueden intervenir en el manejo de mecan1smos peligrosos, responden no 

obstante por el solo hecho de utilizarlos creando el riesgo consiguiente 

po.1•u lo~ tci·cet·os; son causaritc5 del daño conforme al espíritu y a la 

lelt'a del art. 1913 Cód. Civl, as{ como a las bases que sustentan la 

teoría del r1es30 cr·eado; confon:ic al art. 1924 C6d. Ci v., se presume 

qui! los patrones y los dueños de estublecimientos mcrcantilcu incurren, 

bien sea en una culpa in vilando o en una culpu por mala elecci6n in 

eligiendo cuando sur.; t?i.'lpleado::; u opt.:1·ario::; cau$:m ¿aiio en la ejecución 

de los trabajo~ que le::; encor:i1er1dan ( 5 .J, , t. ~.XXXVII, p{1g. 275), El 

nrt. 1013 Cód. Civi. que cons<.tgra la teoría del riesgo objetivo impone 

la obligaci6n de repar•ar el daño u lri persor1a que use el mecanismo o 

apnrr1to peligroso, por este solo hecno, i'.!UO cuando no obre ilícitamente; 

y sólo la releva e.le re~;pu11sallilida!.1 cu,:;;ndo prueb,:¡ q:ic hubo culpa o 

negligencia inexcusable de la mismo. (Jurisp. definida s.c. tesis 917). 

Debe cstimat·se que hay culp<..t o negligencia inexcusable en quien 

exponiériclose ul inmir1ente peligro du ser dcst.rozado por- uri ferrocar1•il 

se baja de éste cuando ya está en marcha (S.J., t. LXXXIV" pág. 369). La 

existencia de culpa por parte de la víctima se aprecia según los mismos 

principios que la culpa del autor del daño y puede ser excusable o no 

según las circunstancias del caso concreto, cuya estima corresponde a 

los t.z·ibunalca de inntancia (S.J., t. LXXXV, pá~. 1804.l. Al adoptaF el 

art. 1913 C6d. Civ. la teoría objetiva de la responsabilidad, también 

llamada del riesgo c..reado, ~bar1dona toda idea de culpa o negligP.ncia y 

en esto se distingue radicalmente de la teor•lu. clásica conocida con el 

nombre de teoría subjetiva de lü: culpa; pero si es cierto que conforme a 

tal precepto debe prescindirse del elemento culpa para determinar la 

responsabilidad en los daños causados µor el uso de mecanismos 

peligrosos, también lo es que cua.ndo ambas partes en un determinado 

suceso se sirven de esa clase de objetos debe investigarse si una de 

ellas o ambas procedict·on con culpa o negligencia, pues sólo as! es 

posible dcterr.üna1· quién es el causante de los daños en el sentido 

Jurídico (S.J., t, LXXXVII, pág. 275), El hecho de que el chofer que 

maneja un nutomóvll con el que causó un daño esté autorizadO para 
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manejarlo mediante licencia expedida por la autoridad competer1te 1 no 

libra al responn11ble de ln obligac16n de rcpara1• los daños causados, 

porque no hace desaparecer ln peligrosidad del mecanismo de que se trata 

(S.J., t. LXXXVIII, pág. 2010). Ln reparación del daño a cargo directo 

del delincuente constituye pena pública sobJ•e la que el juez debe 

resolver precisamente en la sentencia definitiva del proceso¡ pero lo 

que es exigible a terceros tiene el carúcter de r·esponsabilldad civil y 

debe tramitun:;c en forma de incidente ante el propio juez de lo penal o 

en juicio especial ant.e los t1·ibuno.les del orden civil si se promueve 

después de fallado el proceso (S.C., Juri~p. def., 61. época, 2J parte, 

núm. 250). Si el delincuente es insolvente o por alguna otra 

cit•cunStancia no estuviese <m posiblidé!d de cumplir con el compromiso de 

reparar el daño por el delito que cometió, no deseando el legislador que 

lo. víctima o familiares se queden sin e1 resarcimiento, establece el 

sistema de obligar a los terceros que en alguna forma están ligados con 

el autor, fijando un p1·ocedimiento expedito para la reclamación en for::1a 

incidental dentro del mismo sumario penal (arts. 32 c.p. y 489 a 493 del 

c.f.p.) o dejándolos en libertad de recurrir a la vía civil arate los 

tribunales de este orden (arts. 1910 a 1934 e.e.) (S.C., tesis 

relacionada, 61 época, 21 parte, t. XL!ll, pág. 82). 

(17) En la sociedad conyugal los c6nyugcs no tienen bienes 

propios de cada uno sino que todos pertenecen a ln sociedad {ar·t. 194 

C6d. Civ.), por lo que ria s~ ve como puedan reparar el daño con 11sus 

bienes propios". ~lo asi en el matdmonio bajo el régimen de separación 

de bienes absoluta {v. arts. 212 y 213 Código Civil). Para salvar la 

contradicci6n, por "i:;ociedatl conyueal" entendemos que el e, p. ha querido 

referir~e, al establecer la excepción, al matrimonio; siendo 

jur!dicamente igualcz ambos córiyuees (v. <1rts. 167 y 172 Cód. Civ.) no 

cabe que uno de ellos sea tenido por incapaz penalmente y que ello 

responsabilice al otr·o. De aquí la plenitud de responsabilidad penal de 

cada uno, incluso en lo tocn.nt~ a l·.1 r·epnnición del daño que cause con 

su propio delito no debiendo trascender la pena de repm•aci6n al cónyuge 

inocente. 
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(18) V. art. 1928 C6d. Civ. 

S6lo puede hacerse ef'"ectiva la responsabilidad del Estado 

cuando resulte del proceso que el funcionario o empleado no tenga bienes 

propioa o no loa tenga suficientes para responder del daño causado. En 

cualquier caso el Estado conserva su acci6n para repetir sobre el 

principal responsable (art. 1927, C6d. Civ. ). 

s.- ARTICULO 33.- Obligaci6n preferente de pago. (Comentarios). 

La obligaci6n de pagor la sanc16n pecuniaria es preferente 

con respecto a. cualesquie1·a otr·as contra!das con posterioridad al 

delito, a excepc16n de las referentes a alimentos y relaciones laborales 

(19) (19a). 

(19) L.as obligaciones de carácter real, p.e~ la hipoteca, no 

quedan afectados por esta regla que fija la preferencia de la obligación 

de reparación penal. Tampoco lo están las obligaciones personales 

contratdas por el delincuente antes de que tenga existencia su acc16n 

delictiva. Pero sí lo estan las contra[das con posterioridad a ésta. 

En efecto, desde que el jue::. declara en el auto de formal prisión que se 

encuentra plenamente comprobado el cuerpo de u.n delito, procede que, a 

petici6n del Ministerio Público, instada o no por el ofendido (v. art. 9 

c.e.p.), dicte las providencias necesarias para el aseguramiento de 

bienes del procesado {art. 28 c.c.p.) a fin de garantizar la reparaci6n 

del daffo. Cuando la sentencia condenatoria cau~a ejecutoria nace la 

acción de cobro del importe de la repa1·aci6n a que el sentenciado 

hubiere sido condenado haci6ndose e1'ecti va dicha acción preferentemente 

en los bienes que antes hubieren quedado asegurados. 

(19a.) Texto vlgente confot·me al De:·. de dic. 30, 19B3 (O. O. 

núm. 10 da ene. 13, 1984). 

V. nota núm. 131. El legislador ha modi flcado el concepto de 



"oblieacioncs persoru:ales" a que se ref'er!a en la ley derogada. Por lo 

tanto, se comprenden en la prefencia tanto las obligaciones de carácter 

real como personal. 

6,- ARTICULO 34.- Exigibilidad de oficio de la reparación. 

(Comentarios). 

La rcpar·aci6n del daño que deba ser hecha poi· el delincuente 

tiene el ca1•ácter de pena pública y se exigirá de oficio por el 

Ministerio Público, con el que podrán coadyuvar el ofendido, sus 

dez·echohabientes o su representante, en los términos que pr·evenga el 

Código de Procedimientos Penales. 

Cuando dichn reparación deba exigirse a tercero, tendrá el 

carácter de responsabilidad civil y se tramitará en f'orma de incidente, 

en los términos que fije el p1•opio Código de Procedimientos Penales. 

Quien se considere con derecho a la rep~raci6n del daño, que 

no pueda obtener ante el juez penal 1 en virtud del n9 ejercicio de le 

acci6n por parte del Ministerio Público, sobreseimiento o sentencia 

absolutoria, podrá recurrir a la vía civil en los términos de la 

legislaci6n coi·rcspoudiente (20) (20a). 

(20) v. art. 2, fr. ·nx, 9, 2a, Al7, fr. III y 674, fr. VII 

c.c.p. 

Si en el curso de la instrucción se acredita con pruebn 

bastante que el daño causado por el delito ha sido reparado, en sus 

conclusiones definitivas el Ministerio Público no debe solicitar dicho 

pago. Si se carece de prueba suficiente, en la instrucci6n, sobre la 

naturaleza y la cuantía de los daños materiales y morales, tampoc_o debe 

el Minister•io Público solicitar dicha reparación. Por último, ciertos 

113 
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delitos sólo causan un daifo moral reparable pecuniarial"lontc: p.e. el de 

injurias (v. art. 348 c.p.). 

(20a) Texto vigente conforme al Decr. de dic. 30, 1983 (D. 

O. núm. 10 de ene. 13, 1984) 

Más bien parece la presente una regla procesal, por lo que 

ea diacutible su ub.icaci6n en la ley substantiva. La ley derogada, por 

su parte, decla exclusivamente que la reparación del da.ño proveniente de 

. delito se exigir{ a de oficio por el Ministerio Público "en los casos en 

que procediera". El lenguaje, como se ve, era más amplio y no tan 

restringido en lo que concierne al Código Procesal. 

7.- ARTICULO 35.- Oistribuci6n del Importe de la Sanción Pecuniaria. 

(Comentarios y Jurisprudencia}. 

El importe de la sanción pecuniaria se distribuirá: entre el 

Estado y la parto of'endida¡ al primero se aplicará el importe de la 

multa, y a la segunda el de la reparación (21). 

Si no ee logra hacer erectivo todo el importe de la sanción 

pecuniaria, se cubrirá de pref'erencia la reparación del da.Ro (22), y en 

su caso, a prorrata entre los of'endidos. 

Si la parte ofendida renunciare a la reparación, el importe 

de 6sta ae aplicará al Estado (23). 

Los depósitos que garanticen la libertad cauciona! se 

aplicarán al pago de la sanción pecuniaria cuando el inculpado se 

substraiga a la acción de la justicia (24), 

(21) V. art. 30, f1·. II, ñata 121, c.p. 

El importe de la reparación del daílo corresponde 
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{ntegramente al ofendido y s6lo se aplica en favor del Estado cuando 

aquél expresamente lo renuncie. 

El c.p. Veracruz deter"mina quienes tienen derecho a la 

reparación del daHo: "I.- El ofendido; U.- Las persOnas que siendo o no 

herederos dependan econ6micantes del ofendido¡ y 111.- Las personas que 

sin depender econ6micamente del ofendido .sean sus herederos. En caso de 

concurrencia serán preferidas, en su orden, los personds que figuren en 

la enumeración de este art!culo 11 (art. 26}. 

Como, sin la eficaz repar·aci6n del daño, el delito suele 

convertirse en fuentu Uici ta de beneficios para el el delincuente, al 

mis:no tie·m¡:.o que en irreparable agravio para el ofendido, que suda y se 

afana por cumplir sus obligaciones par;i con el Estado al que paga 

i~puestos y contribuciones con los que afirma su derecho a contar con le 

segu~idad jurídica y el ordun general, todo lo cual es negado por el 

delincuente, de aquí que se persiga en las modernas legislaciones el 

garantizar el pago d':? los daños que el delito ocasiona, material y 

moralmente. Por ello el c.p. dio ca!'ácter de pena pública, al igual que 

a la multa, a la reparaci6n del daño. 

(22). v. art. 29 y art. 33 c.p. 

(23} La rer.ur.cia a la reparación del rlaño debe ser hecha por 

el ofendido o su legítimo representar.te y constar fehacientemente en 

autos mediante la correspondiente declaración o escrito ratificado 

judicialmente. No requiere estar circunstancialmente fundada, bastando 

la expl{cita y categórica manifestación del caso. 

JURISPRUDENCIA.- El simple sentido usual de las palabras 

indica que quien se da por pagado de la reparación de un daño causado en 

su patrimonio, cuyo 11onto no puede determinar, renuncia a recibir el 

pago a que pueda tener dore cho 1 pues to que un pago supone forzosamente 

la entrega de la cosa o cantidad debida o la prestact.6n del aerviCio que 
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se hubiere prol":et.ido, según el art. 2062 C6d. Civ.; o sea que todo pago 

supone uria cant ldad determinada que puede corresponder o no al monto de 

la causa que lo 01•igin6¡ cant.idad fijada en todo caso por un acuerdo de 

voluntades, de manera que no puede terierse como pagada la reparac16n del 

daño en un proceso si no existe un acuerdo sobre el monto de la cantidad 

debida por ese concepto sino simplemente la aseveraci6n del 

representante del ofendido expresando que se da por pagado de la 

reparaci6n del daño (T.S., t• Sala, jul. 29, 19Al}. 

(2.13) Si el ír1culpado se sustrae a la acción ~e la justicia 

sobreviene la suspensí6n del procedimiento (arL 477 fr. !, c.c.p.) y 

!l6lo podrá continuarse la sust:inciaci6n del pt•oceso en relaci6n con el 

prófugo cuando se haya logrado su captura {art. 479 c.c.p.). Como la 

sanción pecuniaria s6lo puede ser acot·dada en la sentencia condenatoria 

que cause estado, "f ésta s6lo puede ser dictada ya que se haya logrado 

la captura del pt'Ófugo, es consecuencia 16gica que hasta entonces podrá 

resolverse que los depósitos que garantizan la libertad cauciona} sean 

aplicados al pago de la sanci6n pecuniaria: multa y reparación del daño. 

Ahora hien, es causa de revocación de la libertad caucional que el reo 

no haya cumplido nlguria de las obligaciones que se le imponen según el 

art. 557 c.c.p. (ai·t. 568, fr. VII c.f.p.}, obligaciones que son 

precisamente las que incumple estando pr•ófugo¡ y revcicada la libertad 

uno de sus efectos es hacer efectivo el Uep6!iito o la hipoteca con que 

había quedado gaf'ant izada. Hecho esto se hace imposible aplicar el 

mismo depósito posteriormente, es decir, cuando haya sido captuz·ado el 

reo y dietada, sólo hasta entonc_es, la sentencia condenatoria. 

8.- ARTICULO 36.- Mancomunidad y Solidaridad rle la Obligac16n de Pago de 

la Reparaci6n, entre varios partícipes (Comentarios). 

Cuando varias personas~cometan el delito, el juez fijará la 

multa para cada uno de los delir1cuentes, según su participación en el 

hecho delictuosa y sus condiciones econ6micas; y en cuanto· a la 
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reparación del da~o, la deuda se considerará como mancomunada y 

soli~arla (25). 

(25) v. arts. 1984 a 2026 C6d. C!v. 

Como se trata de caeos de co-rceponeabilldad delictiva puede 

ocurrir que uno de los partícipes, al que so stca proceso con otro u 

otros, se sustraiga a la ncci6n de la justicia y se llegue hasta a 

sentencia con relación a los otros. Con apoyo en los artículos 1948 a 

2010 C6d. Civ. y especialmente en el 1929, debe declararse obligados por 

le totalidad del daño causado a los que se sentencie, dejando expeditos 

sus derechos para exigir de ca-deudor, el profugo, la parte proporcional 

del impOrte de la reparación a que aquéllos fueron condenados 

mancomunadamente, así como a sus accesorios legales, lo que procederá 

s.iempre que dicho co-deudor sea tambi~n condenado en su oportunidad a la 

reparaci6n que le corresponda y que se pruebe que loe primeros 

aatiafacieron la reparaci6n a que se les declaró obligados en la 

respectiva sentencia. v. al respecto A.J., t. XIII, págs. 215 y slg. 

9.- ARTICULO 37.- Ejercicio de la Facultad Económico-Coactiva para el 

Cobro de la Reparación (Comentario). 

El cobro do la reparación del daño se hará efectivo en la 

misma forma que la multa (26). 

{25) El c.p. no define en qué forma se hará efectiva la 

multa, pero refi'3ro a ella la forma de cobro de la roparaci6n del dalto. 

En uno y otro casos el Estado ejercitA. la facultad económico-coactiva 

para lo cual la Dlrecci6n General de Servicios Coordinados de Prevenc16n 

y Readaptación Social dependiente de la Secretaría de Gobernación 

prosigue el trámite correspondiente, de acuerdo con su competencia legal 

(v. art. 574, fr. VII, c.c.p.). 
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10.- ARTICULO 38.- Pervivencla de la Obligaci6n de Pago (Comentarios). 

Si no alcanza a cubrirse la r~esponsabilidad pecunioi·in con 

los bienes del responsable o con el producto de su trabajo en la prisi6n 

(27), el reo liberado seguirá sujeto a la obllgaci6n de pagar la parte 

cpt falte (26). 

{27) V. arts. 28 Const. y 81 y 82 fr. 1 c.p. 

(28) El reo declarado responsable por sentencia ejecutoria 

puede verse liberado: a) por virtud de la libertad preparatorio, art. 

84, fr. IV c.p.; y b) por virtud de la condena condicional, art. 90, fr. 

1 1 inciso d) c.p.; y e) por el cumplimi.er1to de la condena, que extingue 

el derecho de ejecuci6n penal 

Teniendo en cuenta que conforme al art. 113 c.p. "la sanci6n 

pecuniaria prescr lbe en ur1 año" y que la fianza es una obl igaci6n 

subsidiaria que cesa al exlnguirse la principal (art. 2797 C6d. Civ.), 

tl'anscurrido un año desde que causó ejecutoria la sentencia condenatoria 

queda extinguida por prescripci6n la obligación de reparar el daño y, 

por tanto, tambiEn las fianzas especificadas en el artículo 90, fr. I, 

inciso d) y en el 64, fr. IV. En cuanto a la condena cumplida, pero no 

en lo tocante a la reparaci6n del daño, transcurrido el término de la 

prescripci6n igualmente cesa la obligaci6n de pago de dicha reparación. 

11.- ARTICULO 39.- Plazos para el Pago de la Reparación (ComentarioG). 

El juzgador, teniendo en cuenta el monto del daño y la 

situnci6n econ6mico del obligado, podrá fijar plazos para el pago de la 

repo.raci6n de aquél, los que en su conjunto no er..cedcrañ de un nño, 

pudiendo para ello exigir garantía si lo considera conveniente. 

Ln autoridad a quien cori·esponda el cobro de la multa podt'á 
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t'ijar plazos para el pago de ásta, tomando en cuenta las circunstar.cias 

del caso (29) (30) (31). 

(29) Texto vigente según el Decr. de dic. 23 1 1981 {O.O. de 

dic. 29, 1981). 

Lo es la Direcci6n General de Servicios Coordinados de 

Prevenc16n y Readuptaci6n Social, dependiente de lLI Secretaría de 

Gobernaci6n (art. 673 c.c.p.). 

(30) Debe entenderse que lo mismo es cuanto a la multa que a 

la reparaci6n del dar1o. Ahora bien, parece un método inadecuado, para 

cuantificar la sanci6n pecuniaria, tomar el salario mínimo como punto de 

referencia ya que aeneralmente se toma el salario vigente en el Distrl to 

Federal, siendo notable la diferencia del mismo en los demás Estados de 

la República 1 creo que se debed a do tomar el salario mínimo 

prevaleciente en cada región. 

(31) Texto vigente conforme al Decr. de dic. 30, 1983 (D. O. 

núm. 10 de ene. 13, 1984). 

La primera parte del nuevo precepto es por demás razonable. 

En lo que toca a la aeaundo parte, o sea, a la multa 1 no se olvide que 

6sta eS una pena y como tal tiene que tener cierto rigor. A prop6sito, 

las concesiones que ae hecen en materia Ce reclusi6n son otra cosa, 

deben serlo. La multa, en cambio, ea una sanci6n pecuniaria en beneficio 

del Estado. Jurídicamente hablando la multa es una correcci6n 

disciplinaria. En conaecuenc.ia, ¿puede haber tal correcci6n a plazos? 

Sobre todo que aquí no se restringe el plazo sino que se lo deja al 

arbitrio de la autoridad a quién corresponda el cobro de la multe. Cabe 

mencionar que la reparación del dallo en los delitos ,de homicidio y 

sanciones determinadas sigue supletoriamente los lineamientos marcados 

por la Ley del Trabajo en casos de accidentes. 

O).- Ley Adjetiva y Ley rle Amparo. 
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1.- tcici.Jcntes de la Reparación del Daño Exigible a Tercero. 

A contir.uación enunciaré lo referente a ir.cidentes de 

repfl.raci6n del dai'io exigible u. ~erceros. 

La reparacl6n del da~o que deba ser hecha por el 

delinc:uer.te 1 tlene el carácter de pena pública; pero cuando la misma 

reparación deba exigir-se terct:wos tendrá el car-licter de 

responsabilidad civil y se tramitará en fOr?"'l;;., do? incidente en los 

t6rmino!J. que fije el C.Sóigo de PJ'ocedimier.tos Penal"s, 

l.a reparación del d.1.10 que se exija a terceros, de acuerdo 

con el articulo 3~ del Códieo PerHl, debe promoverse ante el juez o 

tribunal que conoce ln ecci6n penal, siempre que éste no haya declarado 

cerrada la 1nstrucc:i6n (art[culo 532 dol Código de Procedimientos 

Penales para el Distrito Federal). 

En el escrito que inicie el tncideritc se expresar& 

susclntamente y numerados 1 los hechos o circunstancias que hubieren 

originado el dai'io, y se fijará con precisl6n, la cuar.t!a de éste 1 así 

·como los conceptos por los que proceda (art!culo 53~ del C6digo de 

procedimientos Penales para ol Distr'i to Federal). 

No compareciendo el der.1amfa:do o transcurrtdo el periodo de 

prueba. en su caso, el juez, a petición de cualquiera de las partes, 

dentro ele tres días oirá en atldiencaa verbal lo que éstas quisieren 

exponer para fundar sus derechos y en la misma audiencia declarar& 

cerrado el incidente, que fallará al mlsrno tiempo que el proceso Q 

dent1·0 de ocho d!a$ si en éste ya se hubiere pronunciado sentencia 

{artículo 536 del C6digo de Procedimientos Penales para el Distrito 

Federal). 

Cuando la parte interesada en la responsabilidad civil. no 
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promoviere el incidente a que so refiere el presente punto a tratar, 

deapu6s de fallado el proceso respectivo, podr& exigirla por demanda 

puesta en la forma que determina el Código de Procedimientos Civiles, 

según fuere la cuant(a del negocio y ante los tribunales del mismo orden 

(artículo 539 del C6digo de Procedimientos Penales para el Distrito 

Federal). 

El fallo en este incidente será apelable en ambos efectos, 

pudiendo interponer el recurso las partes que er, él intervengan 

(artículo 5410 del Código de Procedimientos Penales para el Distrito 

Federal). 

Las providencias precautorias que pudiere intentar la parte 

civil se reglr'n por lo que sobre ellas dispone el C6digo de 

Procedimientos Civiles para el Distrito (Art, 235 c.p.c). (6S). 

2.- Intervención del Ofendido en el proceso para justificar la 

reparaci6r. del daño. 

Creo importante enunciar c6mo se da la intervención del 

ofendido dado el carácter de pemt pública de 6sta, debe ser 

solicitada por el Ministerio Público, La ley común concede únicamente 

al ofendido el derecho de coadyuvar con dicho funcionario, 

Con el car&cter de coadyuvante, el ofendido par el delito 

puede: 

a).- Poner a dispaslci6ri del !Hnistorio Público y del juez. 

in!'ltructor todos los datos que conduzcan a establecer la culpabilidad 

(Gal q,. Cit. Arilla, Fernrm. p!¡pl. 200 y 2ll 
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del acusado y a justificar la reparaci6n del daño (artículo 9o. del 

C6digo de Procedimientos Penales): 

b) .- Comparecer, &l o su representante en la audiencia y 

alegar lo que a su derecho convenga, en las mismas condiciones que loa 

def'ensores (artículo 70 del Código de procedimientos Penales); 

e).- Apelar de las resoluciones judiciales que sean 

apelablens cuando coadyuve en la acci6n reparadora y o6lo en lo re la ti vo 

a ésta (artículo 417 f'racci6n 111 del C6digo de Procedimientos Penales)¡ 

d) .- Solicitar del tribunal, cuando esté comprobado el 

cuerpo del dcli to (es decir, despu~a del auto de f'ormal pr1s16n, que ea 

donde se co111prueba) que dicte las providencias necesarias para 

ros ti tuirle er. el goce de sus derechos que estén plenamente justificados 

y; 

e) .. - Solicitar el embargo precautorio de los bioncs del 

obligado a la raparaq16n del daiio, en los términos del artículo 28 del 

C6c:Ugo do procedimientos Penales. Como ese precepto legal habla 

únicamente del obligado a la reparaci6n dol daf1o, y no del procesado, es 

obvio <¡ue puede solicitarse dicho embargo,_ tanto sobre bienes de los 

terceros obligados mencionados en el artículo 32 del Código Penal como 

d.il propio procesado .. 

La coadyuvnncia solamente puede constituirse durante la 

ins trucci6n. A tal conclusión lleva la mención juez instructor 

contenida on el artículo 9o. del Código de P!"ocedimientos Penales. Y 

con posterioridart al auto de formal prisión, que es el que señala el 

delito por el que se ha de seguir el proceso. 
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El articulo 141 del C6digo Federal de Procedimientos Penales 

declara enfát~co.mente que "la persona ofendida por un dcli to no es parte 

en el procedimiento penal", pero aerega que "podrá proporcional' al 

Ministerio Público, por sI o por apoderado, todos los datos que tenga y 

conduzcan a comprobar la existencia del delito, la responsabilidad del 

inculpado y la procedencia y monto de la reparaci6n del daño, para q1•e 1 

si. lo r.stima p-:irtinente, en ejercicio de la acci6n penal los ministre a 

los tribunalcs 11
• 

Los menores de edad capaces de expresarse pueden 

constituirse en coadyuvantes del Ministerio Público, sin necesidad de 

que intf:rvengan sus representantes legales. No hay que olvidar que la 

coodyuvancia no constituye el ejercicio de unn acci6n y, por lo tanto, 

no se sujeta a las reglas propias del juicio. 

3.- El Ofendido por el Delito como Parte en el Juicio de Amparo. 

Es oportuno indicar que el ofendido por el delito es parte 

en el juicio de amparo como se enunciará a continuaci6n: 

El ofendido o las personas que conforme a la ley tienen 

derecho a la rcf0,r&c.1ón del daño o a exigir la responsabilidad civil 

proveniente de la comisión de un delito, son pat·tes en el juicio de 

amparo: 

a).- Como agraviados y 

b) .- Como terceros perjudicados. 

Como agraviados solamente podrán promover juicio de amparo 

contra actos que emanen del incidente de reparación o de responsabilidad 

civil, y contra actos surgidos dentro del procedimiento penal 

relacionados inmediata y directamente con el aseguramiento del objeto 
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del dellta y de los bienes que esten afectados a la reparación o la 

responsabilidad civil (artículo 10 de la Ley de Amparo). 

Y como terceros perjudicados, son parte de loe juicios de 

amparo promovidos contra actos judiciales del orden penal, siempre que 

estos afecten dicha reparación o respon~abilidad (artículo So., fracción 

!U, inciso bJ de la Ley dn Ampal'o}. 

El ofendido por el delito puede apela~ de la sentencia de 

primera instancia que absuelva al procesado de la reparación del daño, 

pues tal derecho le concede ln fracci6r. III riel artículo 417 del Código 

dC' prucédirnientos Penales para el Distrito fedcr:::il, pero no demandar el 

amparo contra la sentencia do segunda instancia que absuelva de la 

sanci6n reparadora. C59 ) ya que en esto caso interviene como tercero 

per~udtcado. 

4.- La Reparación del Daílo como Pena Trascendental. 

Ahora bien tomando en cuenta que Jo trascendente es aquello 

de suma importancia o de gran alcance, que supera los límites de lo 

común o que pasa de unas cosas a otras¡ y en esta materia de sanciones 

debe con9idcrarse como trascendental toda perna que se aplicA o que· 

alcanza a sujetos que no son el reponsablc rlel delito. Naturalmente que 

una afectación indirecta como lo puede ser la que af'lige a una familia 

cuyo jefe o sostén sea condenado a prisión, o como lo que perjudique a 

la mujer y a los hijos que vivan del patrimonio del multado, no ea 

propiamente lo que se ha de estimar como pena .trascendental, a menos que 

se imponga precisamente como miras a daíla.r a esa familia, como cuando se 

agregaba la confiscaci6n a una pena capital. 

Tomando en consideración que nuestros legistas y 

(Ell) Arilla !Ss, Femnb, "El Procedlmientx> FUial. tn M<l>do:i, 111 Ediciái. F.ditxrlal 
Kratus. Méxio:i 19JB, pág. 2l y siguientes. 
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doctrinarios dan el carácter de pena pública y sar.ci6n e iv ll a la 

r•paraci6n del dai\0 1 como ya se ha dicho, se puede decir que toda 

sanci6n verdadera.mente penal se extingue por la muerte del reo (aún la 

•ulta impuesta que pudiera pensarse que afecta ya el patrimonio del 

delincuente, COMO parte de su pasivo), sin que ocurra lo misr.10 con la 

reparaci6n del daño cuyo compromiso pasa a los herederos (arttculo 91 

del C6diao Penal), con lo cual, se aceptar&. la lirica declarac16n de 

nueatra Ley Penal de que tal reparaci6n es una pena pública, sería ello 

una pena trascendental. (?O) 

En este sentido el Jurista Villalobos nos hace ver que la 

reparaci6n llega a ser en stricto aensu una pena trascendental aunque 

con habilidad nuestros juristas le den el carácter '3e pena pública. 

5.- Jurisprudencia Complementaria de la Reparaci6n del Daño. 

La reparac16n del dafto exiaible a terceros tiene el carácter 

de responsabilidad civil y debe tramitarse coino incider.te ante el juez 

de lo penal o en juicio especial ante los tribunales civiles si se 

promueve despu6s de fallado el proceso (Tesis 250 de la S.C.J). 

Debe analizarse de oficio la personalidad del demandante que 

exige la reparaci6n del daño o responsabilidad et.vil proveniente de un 

delito (Informe 192, Colegiado del D6cimocuarto Circuito. A.D. 52/82. 

Víctor Garrido Coronado y otros). 

Si de las constancias procesales se desprende que el autor 

de un hecho delictuoao lo cometi6 cuar.do desempeñaba una comisi6n al 

servicio de su patr6n 1 éste esta obligado al pago de la reparaci6n del 

daBo, en el incidente de responsabilidad civil proveniente del delito, 

ex~gible a terceros (Sexta época, SeBunda Parte, Volumen LV, pág. 55, 

A.O. 1813-61. Aurelio García Gonzfílez). 

(70) VJU.AUB:J> UJW::!O. q,, Cit. ~. 570 y S>l. 
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En términos de la legislación de Chihuahua, el autor del 

delito está obligado a reparar el dai'lo cuando no acredite que la 

infracción se comcti6 con motivo y en el desempeño de un servicio 

encontrándose bajo la direcc16n y dependencia econ6mica de persone 

física o moral {Informe 1976. Colegiado del Octavo Circuito, A. D, 

503/75. Víctor Sevian G6mez). 

La reparación del daño por parte del delincuente debe 

pedirse de oficio por el M.P. y aunque el ofendido renuncia n ella, debe 

aplicarse a favor del Estado (Informe 197ó 1 A.O. 2724-76, Fr•ancisco 

Fajardo Ortega) , 

Es improcedente la reparación del diJño, cuando no se deriva 

del delito que motivó la condena (Informe 1976, A.O. 1701/75. Antonio 

Salto Riu, A. D. 1769/75. Roberto Criollo García). 

El M.P. no puede J'eservarse el derecho de exigir 

posteriormente la i·eparación del daño, y si no alude a ella en sus 

conclusiones precluye ese derecho en favor del quejoso y ya no se puede 

hacer valér en ninguna otra ocasi6n (Informe 1966 1 A. O. 6883/65. Tomás 

Constancio Salmer6n). 

La legislación común concede al ofenido la posibilidad de 

apelar en materia de reparc:icl6n del daño, y la de amparo le otorga el 

carácter de parte cuando se impugnan actos judiciales que afectan a 

dicha raeantcoi6n o respomiabilidad civil. Al hablar de incidente de 

reparaci6n del daño, la Ley de Amparo alude a una entidad que 

propiamente no existe en el procedimiento y que no tiene otro alcance 

que ol referirse a que se declare en el proceso o en la sentencia de 

segundo grado, el derecho a la reparación, pero sin necesidad de que el 

ofendido, como coadyuvante del M.P., promueva por cuerda separada el 

incidente (Reclamoci6n A. 4630/70). 

Si al precisar la acusaci6n del M.P. manif'est6 no ejercer la 
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acc i6n de repar<..1ci6n del daño, la sentencia no puede condenar al 

resarcimiento, po1·que en tnl caso rebasa los límites de la ncusación 

(Informe 1970 1 Colegiado del Octavo Circuito, A.O. 101/70, José Acevo 

Martinez), 

flo puede condcnai·se al reo a pagar el valor total de los 

objetos robados si el M.P. s61o requiri6 el pago de los daños que 

sufrieron dichos objetos ( infor·me 1980. Primera Sala. A.D. 2951/80. Ti to 

Morat.cjo Sarao). 

En relación con la reparación del daílo, corres?onde al M.P. 

acreditar la necesidad del traslado que ocasiona gastos, para la 

atención médica del ofendido ( Info1·mc 19e2. ColeP.,iado del llovr-no 

Circuito, A.O. 399/82. Elian Valdiviu 1-!u.cias). 

La conducta iHcita es fuer1te de obligaciones civ1.les 1 de 

modo que el ofendido tiene acción civll contra el violador de sus 

de1·echos, independientemente de lo exigido en el proceso penal. Cuando 

el ofendido mar1ificsta i11dudablcmente que el daño se ha repaJ·ado, no 

debe condcnarGP. a la :•cpai·nción como pena pública, porqu~ se dará la 

posibilidad de un doble e indebido cobro {Informes 1972 1 Colegiado del 

Tercer Circuito, A.O. 512/71. Virginia Balcazar Torres)·. 

En caso de muerte de la víctir:ia y al tenor de la Ley de 

Jolisco, la reparación del daño se fijará aplicar1do las cuotas que 

establece la Ley Federal del Trabajo ( lnforr.ie 1979. Segundo Colegiado 

del Tercer Circuito. A. D. 554/79, Juan Carlos Sundoval Delgadillo). 

Ante la falta de pruebas especificas sobre el daño causado, 

en los términos del c,p, de Guanajuato son aplicables las disposicior1es 

de la Ley Federal del Trabajo en materia de :·iesgos (Informe 1982 

Primera Silla. 1\. O, 7851/Bt. J. Guadalupe Sár1chcz Hernández). 

Es indebido que quien resulta condenado al pago de reparaci6n 
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del daño deba además pagar intereses al tipo legal, calculados con base 

en el importe de dicha rcparaci6n (Informe 1981. Primera Sala. A. o. 

2087 /79. Enrique Escobar Escalan te) • 

Aún cuando en principio la condena al pago de reparación del 

dai\o tiene el carácter de mancomunada y solidaria, ésto no acontece en 

el cat10 en que los acusados son condenados a pagar cantidades diversas 

por el rnencionado concepto (Informe 1982. Colegiado del Noveno Circuito. 

A.O. 257/82. Rodolfo Rios Balderas y Coag.). 

Ln sentencia que condona a los inculpados a entregar al 

ofendido el predio materia del delito de despojo, no es constitutiva de 

una adjudicación judicial, sino de la rcstituc16n ;Je la posesión del 

im•ueblo qu~ los propios acusados obtuvieron por medio del delito, 

siendo la finalidad de esa condena restaurar al ofendido en sus 

derechos. volviendo las coaas al estado que tenían antes de la 

intracc16n penal (Informe 1960. Colegiado en Materia Penal del Primer 

Circuito A.O. 339/79. Demetrio González de Hcrnández y Pascual Hcrr.ández 

Conzález). 

Es improcedente sobreseer el amparo cuando fallece el 

sentenciado, si lo condena abarca reparación del dai'l.o y la ley previene 

que lu muerte del delincuente no extingue dicha repar-nci6n (Informe 

1981. Colegiado del St!ptimo Circuito A.O. 630/80. Carlos Bor.ill:1 

Sánchez). 

Si so abeuelve del delito, debe absolverse también en cuanto 

a la reparación del daño (Informe 1974, Colegiado del Sexto Circuito. 

A.o. 82./74. Facundo Bautista García y coags)( 7 l}. 

71) GJtcta lb1drez Sergio, ''ller'Ed-o Pro:ESal l'l>-lal". 4' Edlclén. EdltDr:ial ~. Móxloo 
1963. plgo. 224, 225 y 225. 
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CONCLUS!Oll QUINTO CAPITULO. 

Este quinto cap{tulo pretende dar una visi6n qener;il de los 

fUndamentos legales en que se apoya ln reparación del dafio en el derecho 

penal. Será importante considerar la necesidad de poner en claro quu el 

derecho natural y el derecho positivo se retroalimentan mutuamente cor1 

el fin de crear un sistema jurídico compacto, ya el rnaestro Preciado, 

refuerza este pensamiento al confirmar el carácter jurídico del derecho 

natural diciendo al respecto: " ••• constituye el conjunto de criterios y 

principios éticos que sirven de fundamento a lo obligatoriedad de las 

reglas ·jur!dicas y lns convierte en auténticas normas de derecho. Si se 

prescinde de ello::;, no cabe hnblar de verdar:!eros deberes jurídicos, 

Podrá hablarse de presiones físicas y psicol6gicns para costreñir a 

otros a observar un determinado comportamiento, o de la coacción en 

sontido Kclsiano, como la técnica consistente en provocar la conducta 

deseada o deseable mediante la amenaza de medidas coercitivas ••• El 

derecho no es mera tAcnicn de le coacci6n". <72 > 

Cabe mencionar que la responsabilidad y culpabilidad son 

presupuestos jurídicos de le pena y su determinación corresponde 

exclusivamente al juzaador. 

El contenido del derecho penal se deriva de lris 

características culturales y la formación sociológica, económicas y 

políticas del Eetado Mexicano, que permita afirmar las conductas 

contrarias al interés social. 

Creo importante recalcar que la obediencia político o civil, 

como obligaci6n moral es la obediencia que el súbdito y los miembros de 

la comunidad estatal deben al gobierno por 1161 establecido 11 do aquí la 

(72) Fml:IADJ tm-WIEZ, ftlfael. ·~ Fil.os6fi~, Jurídicos y f\ll.í:tio:::6 11
• Editorial 

Jus. Ml!xico ll1T7. Pl!gJ. 3l y 31. 
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import:mci•J de conocer los linerrnier.tos marc.'ldos por el Estado nl 

particulat·. 

L<s obediencia política es una obligaci6n moral y también una 

obligación jurídica, es decir, un deber de justicia legal y por 

consiguiente puede ser urgida mediante el poder físico. 

Esto deber de obcdier.cia este limitado porque la plcni tud 

jurídica de l~ autoridad estatal se haya l 1mi tada esencialr.ientc en r11z6n 

del orden moral del bien común. 

No hay obligación de obedecer en los casos do uso gravamente 

injusto, o rJe ::tdquisición plenamente ilegítima del poder estatal. 

El ejercicio de la autoridad es sumamente complejo y 

cualquier falta en él se r:iani fie~til ostcnsible:ientc en la sociedad. 

Las faltas pueden estar er. plar.cs, en la falta de honradez 

de los funcionarios, o en su incompetencia. 



CAPITULO VI. 

LA DEOtITOLOGIA JURIDICA Et/ LA REPARACION DEL DAílO, 

LA DEONTOLOGIA ES UNA CIENCIA NORMATIVA QUE ESTABLECE LEYES PARA 

QUE EL HOMBRE SEPA ELEGIR EL BIEtl Y ACTUAil CON RECTITUD DENTRO -

DE SU OCUPACION, ES LA CIEllCIA DE LO ~UE DEBE HACER EL HOMBRE -

PARA VIVIR, COMO DEBE VIVIR EN EL DESEMP!RO DE SU PROFESION U -

PARA REALIZAR Ell SU VIDA LO QUE SE PRESEllTA CCMO JUSTIFICACION -

DE SU EXISTEllCIA, EJERCIENDO SU TRABAJO CON RECTITUD(?J). 

(7.l) a; LA IOIA !.edezra Jooé.- ''Demtolq¡fa Labornl", Primera 1;<11c.Un, F.dilzrlal ~. 
~'.é<lco, 1936. P'd[l. 13. 
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CAPITULO VI. 

La Oeontologla Jurfdica en la Reparaci6n del daño. 

En este último capitulo del presente trabajo. expondré mis 

opiniones respecto a la reparaci6n del dai'lo en el Derecho Per.al, 

resaltando la falta de efectividad en r.uestra sociedad. Cabe mencionar 

que dichas opiniones estarán res¡.ialdarias sobre la doctrina de los 

arande11 penaliataa mencionados a lo largo del presente trabajo que tan 

magistral11ente han enriquecido al Derecho Penal, disciplina en donde loe 

jurisconsultos han elevado su ar.&lisis a grar.des latitudes de 

intelectualid•d. 

Primeramente dar-& brevemente informaci6n sobre lo que se 

debe entender por Deontología: 

a).- Definici6n de la neontologfa. 

_ l.- Definici6n liollllnal: 

Este t6rmlno lo integran dos palabras griegas: Deon ontos 

• lo que conviene el deber; y logos, que significa idea o 

tratado. En eata f'orma la Deontolog{a es un tratado que estudia los 

deberes del ser humano. 

Jeremías Bentham (1948-1632) fue el primero que introdujo el 

t~rmino 'lllntologta o Ciencia de la fo'!oralidad.• Trat6 hacer de la 

Oeontolog!a una ciencia rigurosa empleando el método empírico. 

2.- Def'inici6n Real: 

La Deontologta es: "La Ciencia que estudia la forma de 
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obtener la perfecc16n humana a través de la pe:rfecci6n morel 11 o también 

"un tratado que estudia los deberes del ser humano para que este llegue 

a realizarse como persona en plenitud". 

Se puede decir que la Deontología es un tratado de Etica que 

1nveattga la rectitud moral de la conducta moral en el campo de la 

protesi6n u oficio de la persona. 

b) .- Naturaleza de la Ciencia y sus Caracter{sticaa. 

Creo importante analizar las características del saber 

cient{fico para comprender el significado y alcance de la Deontología. 

La ciencia es un conocimiento cierto, razonado y 

uistematizado de las cosaa por sus causas. 

Tres caracter!eticas o propiedades identifican a la ciencia: 

l.- Necesidad L6gica; 2.- Validez Universal y¡ 3.- Sistematizaci6n. 

1.- La necesidad 16gica se refiere al nexo o relac16n entre 

los .fen6menoa o hechos por un lado y su causa por el otro. F.jemplo: si 

dejo de sostener un vidrio se romperá al Cél.er. 

2.- La Validez Universal se refiere a la amplitud de la 

apltcaci6n de dicho nexo. Por ejemplo: Si los metales se dilatan por 

caua• del calor, sabre que el hierro, la plata, cte. y todos los demás 

metales ae dilatarán. 

3 .- La Sistematización se ref'iere a que la ciencia es un 

reflejo tle la naturaleza y por lo tanto los cor.ocimier.tos deben estar 

ordenados. 
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l.- La ciencia se apoya en hecho, pero los trasciende, 

porque racionaliza el dato de la experiencia. 

2.- Es analftico: Procede descomponiendo el todo en sus 

partes. 

3.- Es clara y precisa. 

t6rminos comprensibles. 

Expresa toe conocimientos en 

A,.- Se realiza en base a una investigaci6n rigurosa. 

Porque nada acepta sin demostrac16n. 

s.- Es comunicable, porque se ruede impartir 1 expresar y 

tlar a conocer. 

6.- Es ver'ificable, tiene que estar basada en la 

experiencia y comprobada por esta. 

7.- Es sistemáttca 1 porque organiza jerárquicamente los 

conocimientos. 

8.- Es met6dica porque lleva un orden, un plan. 

9.- Es universal, tiene aplicaci6n ger.eral. 

10 .. - Es legal porqwe nl lleear a conocer las causal da las 

cosas formula leyes. 

11.- Es explicativa, porque describe y d0. a conocer los 

causas de los fen6menos. 

12,- Es predicativa, porque se basa en la constancia de los 

fen6menos observados con los cuales se han formulado 

lns leyes que c.nuncian un comportamiento universal. No 

ea una profecía. Esta predicción varía de acuerdo al 

tipo de leyee de que se trata. 

13.- Es abierta, puede progresar y también puede t"allar. 

Esta en movimiento, cambia internamente por lo. 

influencia de otros contactos. 

14.- Es útil, busca la verdad y el tten "/ se puede hermanar 

con la tbcr.ica, es ur1a herrar.denta paro. la construeci6n 

contir.ua del conocimiento y la tecnolog!a. 
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15.- Es abstracta, enuncia sus verdades en t!Snninos o 

conceptos cenera les. 

:.1uchas de las ciencias enuncia sus resultados por medio de 

leyes, otr&s por medio de principios. 

Ley es la expresi6n de una relaci6n constante entre los 

fenómenos. Por ejemplo la Ley de la Gravedad. 

Existen diferentes tipo.s de leyes que d;ir, diverso tipo de 

certeza. Las leyes naturales ofrecFtn la certeza ff s ice: en cambio las 

leyes estadísticos dRin una certeza moral. 

d).- División de las Ciencias. 

Ce acuerdo a la clasif'icación de Rick~rt y \l.'ir.delband las 

ciencias se dividen en: Ciencias del Espfritu o Culturales; Ctencta11 

Naturales o Factuales. 

Las Ciencias Culturales se dividen Ciencias Formales n 

Ideale,s; Ciencias Sociales y Ciencias Normativas. 

Ciencias Formales o Ideales: se basan en la 16gica para 

demostrar t;US teorías. Su objeto de estudio no lo constituyen las cosas 

o los procesos sino las abstraccjones. 

Entre estas ciencias están las Matemáticus y la L6gica. 

Ellas dicer. qcé es conveniente h.o.cer si querernos tener éxito, no nos 

impar.e ninguna obligaci6n para seguirlas. 

Las ci1?r.cias sociales investigan la conducta de las personas 

en el ámbito ecor.6mico, político, psicol6gico y moral¡ expresan sus 

re!lultados a trav&s de Leyes estadísticas que enuncian el modo Ó f'OrN 
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constante do obrar de las persones y dan una certeza moral. 

cumplir. 

Laa Ciencias Normativas estudien deberes que tenemos que 

Estas normas son olllig.'.l.torias y el que las viola es 

responsable y contrae culpa, entre estas ciencias ~::;;t.ln el Derecho 'J la 

De6ntoloata. 

Las Ciencias Naturales son el resultadtJ ele la invest1z~1ci6n 

de los seres de la naturaleza: Plantas, animales, rnint!rale::; 1 hombres. 

Anatom!a. 

Entre ellas están la Biología, lo Qu!r.dca, la Física y la 

Sus resultados expresan en forma de leyes: Físicas, 

Biol6gicas, etc.; que tienen una certeza física que no c!an lugar a 

ninguna excepci6n, porque se refiere ul comport<:oniento de los seres que 

no tienen liJ>ertad. Cuando estas cionciae estudian al hombre investigan 

el aspecto biol6gico, como el do cualquier otro ser de la naturalezn. 

Culturales 

o 
del esplri tu 

c. Naturales: 

c .. Fonnoles: Matemáticas, L6gica. 

C. Uormativaa: Derecho, Deontología. 

c. Socilacs~ Sociolo2ía 1 Economía, Po

lítica, Psicolog~a, Antro

pologla, etc. 

Fiica, Química, Biología. 

e).- Naturaleza de lo Deontología y sus características. 

La Deontologla es una ciencia que parte del conocimiento 

empírico de lo que ea el hombre, mediante este conocimiento obtiene una 

comprensi611 profunda de laG capacidades físicas, psíquicas y 

espirituales que poseo, y de all! deduce racionalmente el conjunto de 

deberes que ha de cumplir para obter1er su perfeccionamiento. 

Pertenece a las ciencias normativas y sociales. En ella se 
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clan algur.ns de la:l corncterlsticas de la!l ciencias fActicas. 

f.s ur.a verdadcl'n cier.cia porque nos dn a conocer los deberes 

r!cspu6s de ur. razonamiento sistemntiza.do con el que analiza lee causas 

de dichos <.hlbore3. 

Formula principios universales de conducta que tienen 

validez para todo aer hwnano, como respetar la vida humana propia· y 

ajena. 

/\tlcm.5.s tiene r.ocesidad 16g,ica, lr.> que i~ . .:.ior.c no puede ser de 

otra manera, moralmt!nte como amar y respetar a nuestros padres, ser 

veraces, justos, etc. 

Cumple tambi6n la caracterí~ftica de la slstematiznclón al 

exponer en forma ordenada sus principios y normas. 

r).- El eer y el deber aer del hombre. 

La Oeontologlu se pror.one llevar nl hombre hacia su 

perfeccionamiento, a su plena realiz11ci6n como hoMbre total 1 Integro • 

. MA.a p~ra conocer esa meta por conquistar ea neceBario partir del 

conocimiento de lo que es el hombre con el fin de descubrir en 61, la 

riqueza de sus posibilidades y tal"l.bi~n de sus limitaciones. 

Este conocimicn.to empírico de la realidad humana, es la base 

para deducir el deber ser del hombre, profwidlzondo en eu naturaleza 

racional. Este deber sor se impone como un imperativo. 

El deber ser del hombro lo integran los ideales, las metaa 

de superaci6n 1 los valores. 

La captación y vivencia de los valores enriquecen al hombre 
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y este enriquecimiento ir.torior" constituye el sentido misr.:o do su vida o 

sea: para qu6 existe)¡ ya que el sentido de ln vida r.o lo da el hecho de 

transmitirla. Lejos r!e ello, la vida recibe su sentido Por obra de 

otros factores no biol6gicos, CO:!!O son los fuctores espirituales, 

sno~nles, sociales, e!Jtlticos, etc. 

Estos valores representan una importancia trascendente para 

el hombre. 

La vida trasciende de si misr.ia, on cuanto apunta o se dirige 

a la vivencia de estos valorea. Estos son los que le dan sentido. 

"PeicoanAlisie y Existencialismo'' Viktor Frankl. 

al.- El Ser del Hombre. 

Fenomenol6aicamente el hombre se nos mar.!.fiesta cor.10 

persona, •• decir, una unidad plural; existe y es simplemente cuerpo y 

alM, •• W\a unidad conapueata. 

- Por ser racional, tiene conciencia de si¡ es transparente 

a si •la ... por la reflexi6n, y ·puede conocer el mundo que 

le rodea. 

- Por ser espiritual y trascendentc 1 es diferente de la 

materia y tiene un dc:Jtlr.o que está más allá de la 

materia. Posee un esµ!ri tu que es simple y por 

conaiguiente incorruptible e inmortal. 

- Tiene conciencia de los valorea, puedo apreciarlos y 

realizarlos en su persona. 

- !s libre y está llamada a autodetermlnarse. 

"."" Esta destinada a autorrealizarso; porque la persona es un 

proyecto, siempre eatá en camino <le realizarse en forma 

mlis vigorosa. Es una unidad dinámica que está variando a 

cada instante. 
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- Natlie puede U~iarlu como ncrJio, porque t>lla ('5 ur. fir, cr. sí 

misma 

- La tarea eaencial de su vida ez cr.:amindrse siempre hacia 

la outoposesi6n, a tener m5s dominio de si, a vivir con 

plenitud como persona y a reulizurse con autenticidad. 

- Esta abierta a los demtis. Su intimidad se perfecciona en 

relaci6n con sus semejantes. La comunicnci6n es 

enriquecimiento espiritual porque la persona, por ser 

imperfecta, riccesitil de loa der:i.~s. Posee la caµacirJurl de 

autotrascendencia y autodesprendirniento, ;¡ as! CUMto más 

ee olvida de sí misma y se entrega, tanto más humana es. 

- Es una totalidad indivisible, no puede descomponerse en 

partes, cuando hablamos de 1•1 lnteligcr.cia, de los 

sentimiento1:1, de .la volur.tad, de los instintos, r.o 

podennos referirnos a ellos como rcalidade:l 

independicr.tc3; ¡::cr.sar, sentir, querer, están tntil':lal':lente 

unidos. 

En egtas propiedades de la persona descanso su dignidad, sus 

derechos y deberos inalienables. 

h} • - Los narcchos de la Persona. 

Físicos: 

- A la existencia y a la integridad física. A los medios 

para un nivel de vida digna. A la seguridad social. 

!~orales: 

- Al debido respeto y a lo b!Jcna reputaci6n. 

- A la libertad pLira buscar la verrlar! y defender sus idens. 

- A lo lnformaci6r. objetiva de lo<i :Juccso~ públicos. 

Cultura.les: 



Roliá:;>soa: 

Sociales: 

Políticos: 
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- ;.. la ir,otrucci6n fundamental. 

- A !et f'ort;iiJCiÓn ttScnico-prof'esicnal. 

lo.:; r.iás al tos erados de f'ormaci6n intelectual en cuanto 

StHI posible. 

- A honrar a un Ser Supremo se~ún el dictamen recto rie eu 

concicncltJ. 

- A profesar lu r1~Ugió1. priv;1dn y pGolicar.'ler.te. 

- A elcair :>u proJ)ifJ cst.::i.cfo de vida. 

- ;, fur.rJar una fa ni 1 i a cor. todos sus derechos. 

- A trabajar sin peligros f'ísicos y morales. 

- A w1a retribuci6n justa y suficiente para un nivel de vidu 

dicna. 

- A la propiedad privada, pero salvaguartJando su fur,ci6r1 

social. 

- A la reunión, a la asociaci6n y a la libre estructura de 

las inatitucior.es. 

- A la cmigrfJ.ci6n e inmicrac16n. 

- A tomar parte rictiw1 rr. la vid<t pÜOlico. 

- A la defensa jurídica de sus µropios cie:-echoG. 

El hombre es un poseedor de derechos que deben ser 

respetado:J y recor.ocidos por todos. 

Lu Deontología debe estar atenta al conocimiento de estos 

derechos porque <le ellos rcsul tan deberos que el hombro debe cumplir 

poru lacrar su po:?rfeccior.nmientu. 
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i).- El Debor Ser del llombre. 

El hombre está llamado a perfcccionarsu, y para rcolizorsc 

ha de encarnar los valoros er. su vi do. 

LOS VALORES: 

DeÚnici6n: 

Loa valores son cualidades que poseen las personas o las 

cosas, por las cuales éstas se hacen rlignas de estimeci6" • 

Los valores no se dan solos, ni son algo ttéreo
1 

que esté 

volando, siempre !1C dan en seres que son pcr-sonas o bienes. 

CLASIFICACION DE LOS VALORES. 

1.- Valores vi tales: s~.ilud, vigor, capacidjrJ orgánica, 

agilidad. 

2.- Valores hed6nicoa y cudem6nicos: placer, felicidad, 

alegría, solaz, dele! te. 

3.- Valorc3 econór.,icos: utilidad, valor dP uso, valor de 

cambio. 

A..- Valor~3 del conocimiento cier.trfico: verdad, f:xactitud, 

aproxir,¡aci6n, probabilidad. 

5.- Valores morales: bondad, veracidad, valentía, templanza 

y justicia, libertad, resr.ior.:m':Jilirlad. 

6.- Valores estéticos: belleza, gracia, elegancia, majestad, 

ironía. 

7.- Valor!!s cr6ticos o filá:ico::;: amo:·, unist::ic!, si~:1~1t!a. 

8.- Valores rclieiosos: !.iar.tidai.; per!.or,al 1 picrfad. 

9.- Valores mí:Jticos: santidad i":".pcrsonal, piedad, beatitud. 

10.-Vnlores societarios o comur.i ta!"ios: solidaridad, 
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cooper&ci6n, ir.terés por los dcl'"'t'i.tc>, entrega social. 

Estos valores se realizan er. lo!J "iiguier.tcs bicr,es: 

L.- Er. el organismo vivo. 

2.- E:n el fur.cior.ar.iiento i\cl orgrmisr.>o; los eui1ern6nicos en 

el espíritu. 

3.- f.ri los objetos de cambio, cransfcrnador; por tra::iajo. 

4.- En la ciencia, en las obras y bienes culturales, 

ir.ver.tos. 

S.- En lu pcr::>onu, er. el yo-disciplir.ndo. 

6.- En la naturaleza, en las obras de Olrte. 

7. - En los actos tJe anor. 

e.- En el hombre religioso, ritos, ceremonias, plegarias, 

caro tos. 

9.- En los mí~tlcos, en los actos de éxtasis. 

10.-En los actos sociales, en las leyes, cor.stituciones 'J 

LJrdcr. jurídico. 

JF.RARQUit, DE: LOS 1/ALOFES. 

Los valor~s pueden jera?"quiza.rsc se::;.ún su rJi¡:r.idncJ. 

1.- Valores infrahumanos: 

Se realizan en las cosas, animales y hombres. Ejem: belleza, 

agilidad, destreza, fü1!1;d 1 vi¡;or. 

2 .- Valores humanos inframorales: 

3or. ~:<clusiv•Js d"l hor.ibrc, F:Je-.rJlo f'clici,!ad, alegría, 

dole.it.es, valores del conoci;;:icr,to cier;t!fico: estéticos y societa!"ios. 

3.- Valores moralc3: 
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Dignifican al hombre en su condic16n de htJ;:-.bre :¡ hucer, que 

realice con plenitud su esencia hur.iana. Ejemplo: bondad, veracidad, 

prudencia, justicia, fortaleza, ter.iplanzu. 

4.- Valoree reliclosos: 

Ponen al hombre en comunlcaci6n con la divinidad. 

j) .- Tabln de Valores. 

Cada persona establece en su vida una tabla de valores en la 

cual los ordena de acuerdo a lo que ella cree debe dársele preferencia. 

:rodos nos distiriguimos por el predominio de un valor, aat 

existe el hombre econ6mico; el hombre social; el intelectual¡ el esteta; 

el religioso, cte. Pero la formnci6n integral de la pcroona supone el 

cultivo de todoe o el mayor número de valores en un orden jerárquico. 

Con todo lo anteriormente dicho se da algunos lineamientos 

que nos explican lo que debe entenderse por Deontología, así como su fin 

que por automaala tiene que es lograr un mayor perfeccionamiento de la 

naturaleza humana regido por normas en orden al bien. 

k).- Deontolocía Jurídica en la Reparaci6n del Daño. 

A continuaci6n quisiera añadir algunas aportaciones 

entrenacadas del Libro escrito por el Profesor de Teología Moral José 

Salmans, intitulado 11 Dcontolog!n Jurídica" (Moral Profesional del 

Abogado) en donde nos da una mejor ubicaci6r. ante este enorme problema 

de la reparaci6n del daño. 

Ahora bier. en cuanto .:i la reparaciór. del daño se puede 
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decir: La lt•si6n de un derecho entraña deber de restituci6n o 

ruparaci6n, para restablecer la igualdad y la justicia.- Lo cual tiene 

aplicaciór. tanto en materia de hor.or y de reputaci6n, éntre otros, como 

cuando se truta de bienes de fl'Jrtur.a: el calumniador estli., en general, 

estrictamcnt.e obligado a retractar sus calumnias. La restitución se hace 

devolviendo el bien robado, o reparando en cuanto fuere posible el daf\o 

causado. 

Si el daño no puede compensarse en biPnes de la misma clase, 

se debe aconsejar COl:lO absolutamente equitativa, pero no estrictamente 

obligatorio, de ofrecer una c0mpensaci6n en bier,es de otra clase. 

Semejante compensaci6n se impone ade:'l'liis, en conciencia despu6e do 

aentuncia judicial: el calumniador cor1dcnado a una repnraci6n pecuniaria 

precisamente por el daño hecho a la reputacié.n ajer.a, está obligado a. 

cumplir lo impuesto. 

La restituci6n se tiace a la persona damnificada o a sug 

herederos¡ al Estado, al municipio, o a cualquier sociedad pCiblica o 

privada cuyo derecho haya sido violado. En este último caso la 

restituci6ri debe dirigirse a los admini.,stradorcs de la sociedad. Sin 

embargo, si ésta dirige de primera intenci6n a un fin abiertamente 

. malvado de suerte que ella no tenga delante de dioºe ni derecho de 

existencia ni derecho de propiedad, la restitución debe hacerse a los 

partlculnrcs que ln COt:'lponen ¡ aunque esto ~uchn veces será imposible. En 

tal caso, como en genc!'al siempre que sea imposible remitir al 

propietario damnificado (por ejemplo cuando r.o se pueda dar con su 

paradero) un bien adquirido de mala fe, beata distribuir a loe pobres o 

a obras píae una suma equivalente. ºBienes mal adquiridos no pueden 

guurdarse" este principio es de aplicaci6n universal. 

A falt;j de ejccuc16n, el deber de restituir no so extingue 

sino por cor.dorrnci6n, por el consentimiento perfectamente libre de la 

persor.a rlamnificada o de la que pose~ el derecho, dado de una manera 

explicita o t&cita o que por buenas razonen se puede presumir. 
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En conciencia se consideran por ar.alog!a como causas que 

extinguen la obligación la compensación de dos deudas recíprocas y el 

pago al acreedor de la persona a la cual habla que res ti tu ir. 

En la mayor parte de los casos difíciles no cabe sino 

diferir la restituc16n, cuando manifiestamente el deudor no podría en 

aquel momento privarse de la suma sin un inconveniente 

extraordinar1maente grave. La restltuci6n ha de hacerse lo más tarde 

por vfa de test.amento; de lo contrario, la obligaci6n pasa a los 

herederos o sucesores universales o a titulo univorsaL 

Quien difiere la reparación si1. razón riuficier.te, 

centro.viniendo asl a la regla de que la rostituci6n debe hacerse lo 

antes posible, estli obligado a la compensación por este retardo 

culpable, pagando el interás ordinario. 

La inju.ettcia cometida por apropiación del bien ajeno se 

repara ante todo por la res ti tucl6n del ºcuerpo del delito" de la cosa 

misma; res clamat ad dominum. En general se deber, también los frutos 

natura.les y civiles: res fructificat domino. En la npllcaci6n de estos 

princ1plo9 es preciso dietinguir si el poaeedor ha procedido de buena o 

de mala 'fe. 

En cuanto a la reparaci6n del daño causado al bien ajeno, se 

debe exa.minnr con gran cuidado si la indemni:.:ación es obligatoria en 

conciencia. Para eso se requiere tres condiciones: 

1.- El daño debe haber sido verdaderamente injusto, es 

decir, causado por la violación de un derecho del pr6ximo, por una 

acci6n o una omisión. 

2.- En segundo lugar, el daño debe haber sido volur•tario. 

causado con propósito deliberado, con conciencia más o menos clara ée 
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obrar llldl 1 tH, ~urna, de mala fo (culpa teol6eica}. Pero esto no 

significa que para que grover. sobre la concier.cia la falta y la 

obll~acl6n de repar<tr, sea precisJJ una intenci6n verdaderamente malignR 

o vcr.l!,ativa, que busque el daño riel próximo. 

Colorario de esta segunda condic16n ea que, en principio, no 

hay que reparar más que el daño preciso que se ha querido causar, en 

decir, ningún otro ni. otro mayor, 

Si interviene una sentencia judicial justa, la compenaac16n 

será obligatoria en conciencia aún cuando el diJño haya sido causado sin 

ir.tcnci6n y u61o con culpa juridica. As! llaman los moralistas a la 

falta ir.voluntaria, real o pi•c.sur.tn, del cuidado requerido.- Lo ley 

civU y los tribunales pueden imponer en este caso la reparaci6n dafio, 

pc;>rqu~ estas disposiciones estimulan a lo5 cludadanos a observar una 

cor1rJucta generalmente prudente, para gran provecho de todo el rriundo. No 

hace falta decir que no se pueden recuperar secretamente los daños y 

Perjuicios que se han pagado de esa suerte. 

3.- En fin, el daño debe =:er real y realmente causado por la 

persono en cuesti6n. Ur. simple proyecto o una simple tentatlva no 

causan. el deber de restituci6n¡ ni la simple ocasi6n dei daño puesta sin 

verdadero causalidad, sobre todo si no hubo mala intenci6n. 

En cuanto a la rcpnrnci6r. de los e.fcctos dañosos se puede 

decir que para que haya oblignci~n de rHparar, debe haberse previsto de 

alguna manera los efectos dañosos, y haberlos podido impedir, ya 

inhibi6ndose de la acción misma ya evitando, en cuanto sea posible un 

maléfico Lnflujo, ejemplos: 

1).- :~altratar a uno e impedlrle con eso que gane su vida, 

lleva cor1sieo la obligaci6n de indemnizarle r.o solamente por los gastos 

médicos, sino también por la pérdida de cu salario. En caso de 

fallecimiento, voluntariamente causa.do, se debe reparación a la viuda y 
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a los hijos por los daños sobre dichos y además por las r::edios d~ 

e)tistencia de los cueles har. sido privarlos pa!"a adelante, tales son, en 

efecto las consecuencias na.tura.le:::; de ~sos malos tratos, 

Un perjuicio m&s remoto, como el de los acreedores que ya r10 

recobrarán lo que se les deb{a, no tiene ohligaci6n en conciencia de 

reparar el asesino. Tal consecuencia está muy poca relacior.ada con los 

:':'lalos tratos sufridos por la víctim1.1 1 para que se le puedn consir3erar 

como verdaderamantt! CtlUSada por ellos. 

En lu misma medida obliga la repa.rac16n a cualquiera que 

fuerza. moralment.e a su enemigo o bat1rse en. oiuelo y \e r.tere o mata. 

Por el contrario, defenderse legitimamente contra un agresor injusto no 

puede produclr el deber de reparar. 

En ceso de violaci6n 1 el culpable está obligado 

evidentemente er. concienciu a todos los gantes del parto y al sustE>nto 

del nit'io. Además, sl no se casa con su víctima, le debe por lo regular 

una sanci6n pecuniaria que le perml ta aspirar a un partido tan ventaJtiso 

como antes. En este punto existe la triste situación que la madre 

pref'iere abortar al hijo no deseado. 

2) .- El at!ul terio implica aleunas veces cir. deber di? 

reparaci6n pecuniaria extremadamente per.oso. El niño concebido sin dud& 

alguna en el adulterio de la. esposa con el seductor 1 se introduce en la 

ramilia sin arte ni parte del marido quién corre con los gastos de 

educaciGn como ai se tratara de su propio hijo, y luego le dejará parte 

de su herencia con detrimento de los hijos verdaderos. El seductor y la 

coposa voluntariamente infiel, están obligados a compensar por mitades 

estos perjuicios. Si por el contrario el adulterio se ha perpetrado por 

la violencia, en claro que ln cornper.sación ir.o::u:ibc a sólo el culpn~lc. 

Mientras el marido legítimo no está al corriente de todo, la 

restituci6n debe hacerse por vía absolutamente secreta, para no turbar 
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la concorula '} t!l t..iericst;ir del hogar 1;or.yugal. Si la esposa no pucdl 

res ti tu ir de riomcnto t>ir1 dcscrubir su deshor.ra al marido, a raz6n 

suficirmtl!' par<l ñlfcrir, debe salvaguardar:.ie la paz de ln cusa, y por 

Ot!·a part.c el nrirido preferirá igr.orar todo el asunto a.ur.iuc tenga que 

sufrir 1m perjuicio pecuniario, ar.tes de recibir con el dinero lR 

comuniceci6n de la triste verdad. 

Claro está q•Je el marido puesto nt corriente puede perdonar 

tod<l lo obli.gaci6r, de restituir. Mús este hello gesto no le es 

oblie,atorio. Si el marido 110 ha const!r.tido en r.10do alguno P.O perdonar 

la deuda, ésta subsiste aún después de su muerte 1 en favor de los hijo::; 

legítimos. 'i grava uur. al hijo adulterino, si posee alg-Jnos bier.es. y 

cor,occ eón certeza su condic i6n; pern no se le puede obligar a cr"!erlo 

por solo un testimonio, siquiera sea el de su misma madre culpable. 

4.- El seductor de una persona que pudo resistirle 

fácilmente, ¿deberá prove~r a la r.tanutenci6n del fruto nacido de estas 

relaciones? Respecto del ni~o, el pndre esta ohligndo col'!lo tal, en todo 

caso, a procurarle una educación conveniente, al menos según la 

condici6n evontualmcntc inferior de la r:iadrc: para este fin debe 

suministrar a esta, según la necesidad, los recursos necesarios sobre 

todo ~u?Jldo es de temer que la pobreza no la llegue o abandonar o 

descuidar a su hijo. Respecto de le madre, el seductor, a menos que 

haya hecho promesa, rtl menos implícita, de svbsic!io pecaniario o de 

matrimonio, r.o está obligado ciertamente a la corr.pensaci6n por justicia 

y derecho natural: la desdicha, al cor.sentir sin exigir garant!es, sabta 

n qué se exponía¡ se la considera como se hubiese tomado a su cargo la· 

manutención eventual del niño. Parece que se puede aplicar el 

principio: "Quien consiente na SUFre injusticia", Sin embareo, la 

equidad más elemental exige del padre que tiene en algo su dignidad, que 

contraiga matrimonio con su victima, a no ser que por otras razones haya 

que desaconsejar &bsolutar.iente tal uni6n, o por lo menos que no la 

abandone en la necesidari sino que costee· corno mínimo la mitad rle los 

gastos de oducuci6n del niño. La Ley civil puede obligar con justo 
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título al seductor, a subvenciones más cor1siderables. 

Suponemos siempre que la seducci6n procede del var6n. Si 

fu&, por el contrario, la mujer quién solicit6 la primera, es menos 

~ di¡na de compasi6n. Lo mismo ºse diga si ha hecho incierta la paternidad 

Prostituyéndose. En este caso el seductor puede desatender sus quejas y 

reclamaciones pecuniarln.s que pÜdiera ester urdidos con astucia 

fraudulenta. 

Con todo 1 las compensaciones de este género que se impongan 

al seductor, no parecen estrictamente debidas on conciencia sino después 

de la sentencio judiciaria • 

. El total de la reparación debida por quien consiente o 

participe tñjustamente en el daílo causado a otro, se determina en 

conciencia por este principio: "Hay que responder del daM.o en todo o en 

.p~e:" ··~c.onfonne a la medida exacta do la causalidad que se ha ejercido. 

Por consiguiente, el causante personal de un daño (por 

ejemplo, ol que rompe un vidrio, mientras otros deteriorar1 el edificio), 

debe 1 sin duda alguna, reparar ante todo por el vidrio roto. 

Más surge la pregunta de si un individuo debe reparar en 

concienc;ia todo el mdl causado con otros, cuando ~stus r.o restituyen 

nada. En otros t&rminos: ¿Están obligados todos los cooperadores 

solidariamente a todos? La respuesta es afirmativa o negativa, conforme 

·.~ Principio puesto al comienzo de este p&rrot'o, según que el interesado 

eea o no verdaderamente causa del daflo total. 

!oto se verifica : a) Cuando se ha ejercido un verdadero 

influjo sobre la voluntad de los otros, principalmente oi he habido una 

verdadera conspiraci6n, por le cual los cooperar::lorcs s~ han excitado el 

,uno al ot~o. El simple mal ejemplo no constituye una influjo de asta 

tndol~, ni una consplreci6n. 
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b) .- Cuando, independientemente de toda conspiraci6n, la 

participaci6n de un individuo era suficiente por si sola para producir 

el driño total, por ejemplo, si uno de los agresores hizo un disparo 

mortlil c:ontra la victima en.el mismo momento en que otro lo mataba. 

e).- Cuando la participaci6n. era necesaria paro causar el 

daño total (suponiendo siempre que no había conspiraci6n), por ejemplo 

si de tres votantes dos emiten voto injust~. estos dos son responsables 

solidarios el uno del otro. 

Es !!Vidente que el cooperador que res ti tuy6 a la persona 

damnifica'da la parte individual que correspor.día a sus compañeros, puede 

buscar a costa de 6stos una compensación oculta por ello. 

La teoría moral sobre la reparaci6n del daño no distingue 

entre daño resultante del delito o de la ejecuci6n de ...-. cor.trato. 

Antes de la sentencia del juez no hay, pues·, obligación de tener en·· 

cuenta las diferencia& que hace el Derecho Civil entre ambos modos de 

indemnificac16n. 

La responsabilidad penal va de ordinariO acompai\ada de 

responeebilidad en conciencia. Hay no obstante, caeos en que se étplica 

el derecho penal, aunque tal vez no haya habido falta moral. Es que los 

límites del derecho y de la moral no corren perfectamente emparejados, 

ya que el C6digo Penal castiga 011 ciertos casos graves la falta presunta 

de precauci6n. 

Creo que éstas consideraciones pueden ayudar de nlgWl8 forma 

a ubicar y dar una mejor visi6n en lo relativo a la repareci6n del de.Ha. 

De todo esto se ti ........ la. gran necesidad de involucrarse los hombres .,.. 

de leyes más profundamente en la eoluci6n de este problema. 
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COHCLUSION CAPITULO VI. 

C:l derecho siendo la más noble de todas las profesiones ha 

Uccudo a convertirse por exclusiva como lo decía Couture en la máe vil 

de todos los oficios en algur.us ocasiones. Esta situaci6n es necesario 

combatirla mediante el estudio serio del derecho con el fin de buscar el 

estricto deber de justicia. 

Se debe recomer.dar la ter~dencia más generosa a una probidad 

y lealtad irreprochables que cor. ln caridad constituye el mlis bello 

adorno del hombre de leyes, que realmente sea un defensor desinteresado 

del bier. ·y del derecr.o, aunque para aln,unos le provoque una sonrisa de 

• .iuficier.cia ir6nica. 

El enorme problema de la reparaci6n del dai\o surge en gran 

meJida del alejamiento del estricto deber de justicia de los hombres de 

leyes 1 ya que la leei6n de un derecho entraña deber de restl tuci6n o 

reparaci6n para reeatablecer la igualdad y la justicia, siendo el estado 

por medio de sus 6rganos el encargado de realizar estos finos. 

La responsabilidad penal va de ordinario "acompaf'\eda de le 

responsabilidad en cor.ciencia. 

Creo importante decir quo los problemas fundamentales de la 

mtt.uraleza humano., sus necesidades 1 motivos de acci6n 1 temores, 

esperanzados sueños, tienen que encontrar nuevas y eficaces respuestas 

por los hombres de leyes, para lograr la paz social 1 pero mientras loa 

individuos vivan en lucha consigo mismos esto no puede llegar a 

establecerse de forma permanente. 

Estoy cor.ver.cido que un mundo de cooperaci6n r.o puede ser 

construido por hombres y mujeres corroídos por los ácidos del odio 

interior y creo que nuestra proclamada "SOeiedad de la Segi.irldad". 
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seguirá siendo una utopía mientras los individuos que componer. esa 

sociedad eeUn desesperadamente inseguros, no solo econ6miCamente sino 

emocionil y espiritualmente. 
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1.- Creo importnnte mencionar que aería vano eote trebejo de -

testa ei dtJapu4s de le bÚsqueda, del anlilioie y retla%i6n ante el -

problema no ea dieren posibles eoluoiooes el ternr:.. Por lo anterior -

a continuaci~n dard algunas alternativas do aoluci6n que reapaldadaa 

con les ooncluaionae que tambitl!n se anoten, '\ratarifo de dar una ras

pueats e. la inqLlletud que me motivo pare hacer ver que el derecho P! 

nal pierde la grandeza renom.§nioa da su doctrina al entrentaree con 

la corruptibilidad de las pareonas que deberían impertir juatioia, -

olvid&ado1e que el fin eaenciel de eu labor ea lograr el bien ao.tn. 

2.- &itendiendo a 11 autoridad coso el derecho de dirigir y -

andar, a ser eeouohedo J obedecido por loe demll'e, el Oobierno re -

quiere de podor. Se debe impedir que el pader oaré1oa dtJ au\ol"idad -

puea ae oonver\iri'a en tiranía. Por tal razdn se debe \ener preaen\e 

que el fundamento de le obediencia pol!'\ioe radica en que la au'\ori

dad ea'\atal a11 parte dal orden moral pre11orito en la na'\ur•l••a ao -

oial del hembre, por lo tanto, ee deber del Es\edo que st haga eteo

'\iva la reparaci6n del daño previeta por nuestro ordenamiento legal, 

3.- Se debe roealtar laa· virt.udea del gobernante para que lo

gre enoarnarlaa como aon el servicio, deainter6a, eaorifioio 1 jna

ticia y de ea\a terma so eliminen loo vicios y lee \rabas que ha -

oen nugaf-or io el derecho del ofendido por el deli '\o en la repare' .;....:, 

oi6n del daño. 
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4.- Se debe tener presente que la di.gnidt1d humana se tunda en -

l•• uigenoia• q1.a tiene el hombre de autorreelizarae 1n orden e loa 

velorta moral••· B9 por ••to que •l Dereoho debe p,arentizar que ea -

r1aar11a al ofendido del daño oau1edo por el delito, de aquí ae de a

prenda el re1peto a ea1.a dignidad en le propia persona y en toda ?9!:, 

aona human•. 

5.- Une eficiente coleboraoicSn social supone la práo·Uoe de -

virtudea ofvicaa que conducen a obtener una .t"irme solidaridad so 

Oi•l y cuyo fin principal ea conseguir el bien común, eiendo la 

rep•raoi6n del daño parte fundamental por lo lento inauo1i1uible 1 -

ineludible para cumplir oon la atirmeoi6n oon1enida en este numeral. 

6.- Se debe lograr una tormaoicSn aooial mediante al desarrollo 

de 11n aeniido •ooial, ea decir 'tener aptitud para tener la mente a -

bierta al mundo que no11 rod.a, dd'ndola humsniamo, comprendiendo loe 

probl•ma• que aquejan la vida aooial y tratar de encontrar au eolu

Oi&n. Se debe de1arrollar u.na oonoieuoie social, esto ea, oomprome

ter1e con su realidad, 11ia"tiendo la obligaoi6n de hacer algo para -

remediar m le medida de lo posible, la vida de eu comunidad. Se 

debe poeeer una aptitud eocial oonaietente en la reacci6n interna -

da la persona que la predispone a obrar en una determinada direcci6n 

en aeta oaao en direooid'n poai ti va de cambio y progre e o y tener un 

hlbi to 1ooial, ea decir, una diopoaioiiSn permanente por le cual pa~ 

tioipamoa en la vide de loa damla a trev&e de idees aentimientoe o 

acciones, trabajando en forme conjunta en bien da la oolactivided, 

•ole da e11ta terma se losrara' que autoridades Y particularae, jun

'\oe logremos qua la reparaci6n del daño paso de ear un ideal por -

aloanaar a una realidad al aloanoe de todos. 
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7.- Ee neoe1ario orear oen1roa en dond• 11e impartan oureoa re

laoionadoe • la Deontología Jurídica 1 da tal manera que tanto jueaea, 

jurad.o•, abogadc;ia, proouradoarea, no1arioa y demáa hombrea de leyea 

•• involucren mla arduamente al ideal de au prot.eaidn, como defensor 

... iatoru•do dol bien y d•l dorooho. 

B.- Se debe proner a un ad.eou1do r'giman do traba,10 del de -

linouente en prieii5n o en libertad., da tal lnllnera que el !otartn oou

Ptl a loe deltnouentas en trabajos de servicio a la comunidad, talas 

como pintar pueniaa, poatea de lu:a, oonatruooion de oarreteraa, en

tra otros, aa! como ocuparlos en granja a oreada a para la cría de d! 

ter1r1inedoa animal•• y el oul1ivo da productos agr!oolaa, haciendo -

de aeta terina prcduoUvo au trol..~Jo, Mdianta al pago jua'\o del m111-

mo y puede •olventar •U deuda en relao1cfn a la reparaoi6n del d.8ilo, 

9.- Sir!• oonvaniente que 11 jue:a d• la oauea dec1·eiara un 

1mblirgo preoeatorio de lo• bienes del indioiado, e ato a1 realizaría 

d11d.e 11 eje:roioio d.1 11 aoo16n penal y de 111ta forma proteger al -

ofendido ea 1u der1oho. 

10.- ih ou1nto tl daño moral qua 1a ditÍofl de valorara•, 111 

podría impl1niar algunaa 'table• de 'tarifas qua marcaran aanoionea 

p1ouni1ri1e de 1ou1rdo a la gravedad del daño oaueado en 11 d.111 to 

que IH cometiera y sirviere para allliliar 11 juzgador d¡fndole mayor 

taoilid1d par• calcular el monio del d11ño moral y mat1ri1l causado, 

ain limitar con ea'\o au anlliaie y ee'tudio peraonal que ~ría en 

cada oaao, tomando en ouent;a la oapaoidad eoon6mica del obligado, -

la natural11a del daño, la personalidad del delinouent1, au grado -
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de •dua11oión e iluatraoidn y 111• oonetanoiaa que obren en el proae•o. 

De 1ato to:rma el juzga•or auJ:iliado oon dioha1 bbla• d• hritaa en -

lo posible podr& au1n"titic11r el daño moral, cabe advertir que •l pre

cio de un dolor, de una honra, de una werg\ieneo entre otros, ea &UJ' -

dit!cil por no decir imposible valorizarse ouantita'tivamente. 

11.- Propongo orear un " Fondo da Reparaoidn del Daño " lo que 

comprometa al agreaor o en au de.t'eoto el Eotado, a repar,ar los per -

juicios que resulten, porque no eo de justicia abandonar a l• v!oti

ma y oue tamiliaraa e eu euel"i•, sobre 'todo an loe caeos da quienes 

careo en de recura o a eoondmioo• y oul tura lea y a qui'n a• deatinar!a 

aaiah1ncia m&dioa, ªª' como apoyo de peiootarapeutaa como en el 01-

110 de la violación. Ea de juatioia que •l Ee1.ado el• apoyo 1 la• v!a

tima• d• la •ooi•d•d que regule. 

12 .... Siguiendo el principio de que " bienea mal adquirido• no -

pueden guardar•• " propongo que cuando sea impoei ble rwmi tir •l pro

pietario damnitioado dioho1 bienes, esto• paa1n a integrar al rondo 

oo•l1n que P11r• el p•go de la r1paraoio~ del chíio pr~pu11 an 11 DllM

ral pr1aedent1. 



APEllO ICE I , 

DECLARACION DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL 

CIUDADANO. 
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Loe representantes del pueblo franc&s, constituidos en 

Asamblea Nacional, considerando que la ignorancia, el olvido o el 

menosprecio de loe Derechos del Hombro son las únicas causas de los 

male~ públicos. y de la corrupci6n de los gobiernos, han resuelto exponer 

en una· Declaract6n solemne los derechos naturales, inalienables y 

sagrados del hombre, a fin de que esta Declaración siempre presente para 

todos los miembros del cuerpo social, les recuerde sin cesar sus 

derechos y deberes¡ a fin de que los actos del Poder Legislativo y los 

del Ejecutivo puedan ser comparados a cada instante con el objeto de 

toda inotitución política y sean más respetados¡ y a fin de que las 

reclamaciones de los ciudadanos, fundadas desde ahora en principios 

sencillos e indiscutibles, tiendan siempre al mantenimiento de lo 

Constituci6n y a la felicidad de todos. 

En consecuencia, la Asamblea Nacional reconoce y declara, en 

presencia y bajo loe auspicios del Ser Supremo, los derechos siguientes 

del hombre y del ciudadano: 

Artículo lo. Los hombres nacen y viven libres e iguales en 

derechos. Las distinciones sociales s6lo pueden estar fundadas en la 

utilidad común. 

Artículo 2o. El fin de toda asociac16n polític;a es la 

consez·vaci6n de los derechos naturales e imprescJ•iptibles del hombre. 

Estos derechos son: la libertad, ln propiedad, la seguridad y la 

resistencia a la opresi6n. 
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Articulo 3o. El principio de toda soberan{a reside 

esencialmente en la Naci6n. Ningún cuerpo ni individuo puede ejercer 

autoridad que r10 emane expresEimente de aquélla. 

Articulo 4o. Le 1 ibertad consi~t~ en poder hacer todo lo 

que no daña a otro. As{, el ejercicio de los derechos naturales de cada 

hombre no tiene m§.s Umi tes que aquellos que aseguran a los dem&s 

miembros de la sociedad el goce de los rrilsmos derechos. Estos límites 

no pueden ser determinados sino por la ley. 

Art{culo So. Lo Ley no tiene derecho a prohibir más 

acciones que las nocivas a la sociedad. Todo lo que no está. prohibido 

por la le,y no puede ser impedido y narlin puede ser constreñido a hacer 

lo que P.lla no ordena.. 

Artrculo 60. La Ley es la expresi6n de la voluntad general. 

'l'od0s los ciudac.lr:!.nos tienen derecho a concurrir personalr.ente o por 

medio de sus representantes a su formaci6n. Debe ser la misma para 

todos, sea que proteja o que castigue. Todos los ciudadanas, siendo 

iguales a sus ojos, son igualmente admisibles a todas las dignidades, 

cargos y empleos públicos, según su capacidad y sin otras distinciones 

que las de sus virtudes y sus talentos. 

Arttculo 7o. Ningún hombre puerte se1• acusado, arrestado, ni 

detenido sino en los casos determinados por la ley y según las formas 

que el la prescribe. Los que soliciter1, expidan, ejecuten o hatan 

ejecutar 6rdenes arbitrarias deben ser castigados¡ pero toda ciudadano 

lla!'lado o apresado en virtud de la ley debe obedecer al instante. Se 

hace culpable si se resiste. 

Artículo 80. La Ley no debe establecer mfis penas que las 

estrictas y evidentemente neccsari;\S y r1adie ruede ser penado sino en 

vit·tud de unB le:¡ establecida y promulgada cor1 anterioridad al delito, y 

legalmente aplicada. 
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Artículo 9o. Todo hombre se presume inocente hasta que ha 

sido declar<J.do culp~blc, y si se juzea indh1pensnble arrestarlo, todo 

rigor que 110 sea nece:;;ario para asegurar ou persona debe ser• severamente 

reprimido por la ley. 

Artículo lOo. Nadie puede ser molestado por sus opiniones, 

aun las religiosas, con tal de que su manifestnci6n no perturbe el orden 

público establecido por hs ley. 

Art:ículo 11. La libre expresión de los pensar.lientos y de 

las opiniones es uno de los derechos más preciosos del hombre; todo 

ciudadano puede, en consecuencia, hablar, escribir imprimir 

libremente, salvo la r•esponsabi lid<1d por el ""1so, de esta libertad en 

los casos determinados por ley. 

Artículo 12. Ln garantía de los derechos del ~ y del 

ciudadano necesita una fuerza pública¡ es tu fuerza se halla instituida, 

pues, en beneficio de todos y no para la utilidad particular de aquellos 

a quienes es confiada. 

Artículo 13. Para el mantenimiento de lu fuerza pública y 

para los gastos de la administraci6n, es indispensable una contribuci6n 

común. Ella debe ser repartida por igual entre todos los ciudadanos, en 

razón de sus posibilidades. 

Artículo 14. Los ci.udadanos tienen el derecho de comprobar 

por sí miamos o por medio de sus representantes la necesidad de l• 

contribuci6n pública, de consertirla libremente; seguir eu aplicaci6n y 

detetminar la cualidad, la cuota, el sistema de cobro y la duración de 

elle. 

Artículo 15. La sociedad tiene el derecho de pedir cuenta 

de su administración a todo funcionndo público. 
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Articulo 16. Toda sociedad en hl cual la gar'1rtt!a de los 

derechoa no eat6 asegurada, ni determinada la separaci6n de los poderes, 

carece de consti tuc16n. 

Articulo 17. Siendo las propiedades un derecho inviolable y 

sagrado, nadie puede ser privado de ellas, sino cuando la necesidad 

pública, legalmente comprobada, lo exija evidente:nente y bajo la 

condici6n de justa y previa indemnizaci6n. 
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ñPY.HDICF: 

¡¡ 

DECLAP/,CION UIHVERSAL OE DERECHUS HUMANOS, 

Aprobado y proclamada por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas el 10 de dlcier:bre e.le 1948. 

PREA'..;BULO. 

Considerando que la llberttJd 1 la ju<>ticia y la paz en el 

mundo tienen por bélSC el r·econocimiento de la dlunidad intrínseca y de 

los derechos iguale.:; e inalienables de todos los miembros de la familiá 

humaru::1¡ 

Considerando que el de::.conocimiento y el menosprecio de los 

det•echos humanos htm orlgindo ac<-.os de barbarie ultrajrmtcs para la 

conciencia de la humanidad, y que se hn proclamndo, como la aspiraci6n 

más elevnda del hombre, el advenimiento de un mundo en que los seros 

humanos, liberados del temor y la r:iiseria, disfruten ~e la libertad de 

la palabra y de la libertad de creencias; 

Cons i d1~rando e~encial que los derechos humanos sean 

protegidos por un régimen de derecho, a fin de que el hombre no ee vea 

compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la 

opi·esi6n. 

Considerando también ec;encial promover el desarrollo de 

relaciones a:nistosas entr·e las naciones; 

Considerando que los pueblos ele las Naciones Unidas han 

reafirmado en la carta su fe en los derechos fundamentales del t'!ombrc, 
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en la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de 

derechos de hombre y mujeres, y se han declnrudo i·esuclt.os a promover• el 

p1·oareso social y a elevar el nivel de vida dentro d~ un concepto más 

amplio de la libertad¡ 

Considerando que los estados miembros se han compr·omet:ldo a 

asegurar, en cooperaci6n con la Organizaci6n de las Naciones Unidas, el 

respeto universal y efectivo a los derechos y libertades fundamr.utales 

del hombre, y 

Considerando que una c:oncepci6n común de estos deI'echas y 

libertades es de le r:iayor importancia para el pleno cumplimiento de 

dichos compromisos¡ 

LA ASAMBLEA GENERAL PROCLAMA. 

La presente Declaración Ur1ivcrsal de Derechos Hur::P.nos como 

ideal común por el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a 

fin de que tanto los individuos como las instituciones, inspirándose 

constantemente en ella, promuevan, mediante la enseñanza y cducaci6ri 1 ol 

respeto a estos derechos y libertades, y aseguren, por medidas 

progresivrrn de carácter nacional e internacional, su r•econocimiento y 

aplicaci6n universales y efectivos tanto entre los pueblos de los 

estados miembros como entre los territorios colocados bajo su 

jurisdicci6n. 

Artículo lo. Todos los seres humanos nacen libres e iguales 

en dignidad y derechoc, y dotados como están en raz6n y conciencia, 

deben comportarse fraternalmente los unos con los otros. 

Artículo 2o. l. Toda persona tiene todos los derechos y 

libertades proclamados en esta Declaración, sin distinci6n alguna de 

raza, color, sexo, idioma, religi6r1 1 opinión politice o de cualquier 

otra tndole, origen nacional o social, posici6n r.conómica, nacimiento o 
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cualquier ot1·a condici6ri¡ 

2. Además no se har;Í rtistirición alguna fuw!adoi cr1 la 

condici6n política, jur!dic:i o internacior1al del pa{s o terl'itodrl rle 

cuya jurisdicci6n dependa una persor1a, tanto si se trata de un p'li:l 

independiente, como de un territorio bajo administraci6n fiduciaria, rio 

autónomo o sor:'lctido a cualquier otra limitAciór1 tlP sobcr·ar1Ie; 

Art!culo 3o. Todo inrtividuo tir.nP rlerecho a l:"t vicia, u hi 

libertad y a la sen,uridad de su persona. 

Art!culo do, Nndie estor•í sor.etic!o esr.lavitud rd 

servidumbre¡ la esclavitud y ln trata de esclavos est.án ¡'H'ohibidHs, 

todas sus formas. 

Articulo So. Nadie será SO"'lt!tiJo a torturas ni penes o 

tratos crueles, inhumanos o degradantes. 

Artículo 60. Todo ser hunñr10 tiene derecho, en todas partes, 

al reco11ocir.iiento de su personalirfarl juddica; 

Articulo 7o. Todos sora iguales ante la ley y tienen, sih 

distinción, derecho a lgu<'\l pt·otcr-ci6r1 de 13. ley. Todas tienen rl.erer;hn 

lgunl pratccci6n contt'':i todn Uiscd1 .. it1r.ci6r1 que ;nfrinja c3t<i 

declaraci6n y cor1t1·a torla provocac:ir'ln a t.al r.iiscrir:iinrici6n. 

Articulo 80. Toda prrsana t.ienc derecho ú un r·ecurso 

efectivo ante los tt•ibunalec; nacionales competentes, que la a!'lpare 

contra actos que violeri sus derechos funrtar.ientale:. r·econtJC"ir~ns prw la 

const.itución o po1· la ley. 

lla:ilc ¡.l")·i:·'1 ~'!t' 1rhit,:"""1t'i,-.~r:~~ •i'.'f.l·rii1!n, 

preso ni dcste:Tat.lo. 
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Artículo lQ. Todl't ;Jersona tiene derecho, en con<liciones de 

plmi:1 ir;un~·l•u::, a ·;~r· nirh públicanente y con justicia por un tribunal 

inrl1"'p•!nd lt•rit e n J1"<r:arc !al, p:1i·a la dcte1·r;•innci6n ·le su3 derechos y 

obl ic:icior1P.'3 o ,:af'J t?l üxa-.er1 :Je cualquif'I' acusaci6n contra ella en 

!"latci•ia pP.11<11. 

Art Ic1Jlo 11. 1. Toda per·sona acusada de delito tiene derecho 

a que se presuma su iHocencia mientras no se pruebe su culpabilidad, 

confarr.11~ n 1;1 ley y en juicta r·úblico en el que se hay:tn asegurado todas 

las 3arantias ncceci.arias p;H''1 su defensa; 

2. ;;a,lie será condenado por actos u omisiones que en el 

..,omento rle cometerse no fueron delictivos seeún el derecho nacional o 

int..:r·n:.,.c~onul. ·rari:mco :rn i¡;¡pond1·á prrna riás p,rave que la ttplicable en el 

momento de la comisión del deli •.o. 

/,rtículo 1?. ~ladie sr.r4 objeto de injerencias arbitrarias en 

!'liU ·1 t11:1 pr b:J!la, su fnnt li ~, su rlori ic. i lto o $U corre!>punder1c ii:t, nt de 

ataques a su honra o a su reputación. Toda persona tiene derecho a la 

protecci6n t.!P la ley co11t1•11 tales ir1jcrcr1cius o at.cques. 

Artículo 13, l. Toda pPrsona tiene derecho a circular 

lib1·emcntc y a ele~ir su residencia ~n el te1·rit.orio de un :=-stndo: 

2, '"'T!d oc:·:;on!! tierae rler·Pc:;r; a •.;~li!" dC' cualquier país, 

inClU50 del propJO, './ il l'eer·e~~I' -'t ~_.; p;-i{5; 

Ai·ticulo 14, l. En caso de pl!rs~cuci6n 1 toda persona tiene 

ciet•echo a busca1· .Jsilo, y a disfrutar de él, en cualquier país¡ 

2. F.sti: derecho no podr-á ser invocF\dO co11tra una éiCC i6n 

judicial 1'P.<1lner1te ,, .. igirwda ¡;01· deli t.os co~UUf'S o por actos opuestos a 

1os p~·optlsi •.os ;i pt'ir1cipio.:=; .i~ 1,,s ·~;1cior1es Uriid, . .o.. 
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Artfculo lS. l. Toda µ~rson'-1 t:ier1e dPrecho uru 

nacionalidad; 

2.- A nndie se privar·á •trbitt•-::1.rldme11te Je su 11aciormlida1t ni 

del derecho a cambiar de nacionalidad. 

Artículo 16. 1 • Los hombres y las mujeres 1 ~ partir de la 

edad núbil, tienen derecho, sin restricción aleum.1. por r.iotivos rl~ rl'l7.·'1• 

nacionalidad o religi6n 1 a casar·se y furidaz· und famili·J¡ :; disfut't.arán 

de tgunles derechos en cuanto al nati·imonio, dur11ntr. y en cao;o c1c 

disolución del matrimonio; 

2. S6lo Mediante libr•e y pleno consentimiento de los 

futu1·os esposos podrá contr3:erse el matrimonio, y 

3. La f::1milla es el elemento natural y fundamental de la 

sociedad ;¡ tiene derecho a la protecci6n de la sociedart y del Estado. 

Artículo 17. 1, Toda ;.iersona tiene derPcho A la propiedad, 

individual y colectivnmente¡ 

2. Uadie será p1•ivado arbi trariemente de su propiedad. 

Arttculo 18. Toda persona tiene derc~ho l'l la libert-::>d de 

pensamiento, de conciencia y cle 1·eligiór1¡ este dc1•echo incluye 1!'1 

libertad de cambiar de religi6n o rte c1•eencia, así como la libertad de 

manifestar su religiC:n o su creencia, individU!il y colectivdmente, 

tanto on público como en privado, por la enseñanza, la práctica, el 

culto y la observancia. 

Art{culo 19. Todo individuo tiene derecho a la libertad dt! 

opinión y de exp1·esi6n¡ este derecho incluye el de no ser mr.:lesta·!o i.I 

causa de sus opiniones, el de inVí~Sli1¡;_ir y reci~>fr i .. 1for·rn1:1cionP.s y 

opiniones, y el de difur1dirlas, sin limitación rle frotiteras, po~· 

CUi1lquier medio rlc expresión. 
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Art!c.ulo 20. 1. Todu persona tiene derecho a la libe:·tad de 

:·!!u11lÍJt1 y lle a;;oclaci6n pacfficns¡ 

2. !li:idlr. podr:!i ser obligado a pe1·ter1eccr a una asociaci6n; 

fH•ticulo ?1. 1. Toda persom1. tiene derecho a participar en 

el gol1lerno cíe su pa[~, dir•ectam~nt~ o por medio de rep1·cser1tantes 

11 bremer1te escogidos; 

2, Toda persona tieuc el dert!chr de acce~o. en condiciones 

rie igualrlad, a las funciones públicas de su pais¡ 

3. La voluntad del pueblo es la base de la autoridad del 

poder público, esta voluntad se expresaf'ti. mediante elecciones auténticas 

que habrán de celebrai•se periódicamente, por sufragio universal e igual 

y por voto secr~to u otro p1·acedirriiento equivalente que garantice la 

11 bcrtari del voto. 

~r·tículo 22. Toda persona, como miembro de la sociedad, 

tiene derecho a la seguridad social y a obterier, mediante el esfuerzo 

nacional y ln cooperaci6r1 internacional, habida cuenta de la 

orcartizaciór1 y tos r·ccursas de cnd<i Estado, la satisfacci6n de los 

durer;hos r.con6micos, sociale:; y i::ultunües, indispensables a su dignidad 

y al libre dcsarr(Jllo rle su personalidad. 

Artículo 23. l. Toda persona tiene derecho u.l trabajo a la 

libre elecci6n de su trabajo, a condiciones equitativas y satisfactorias 

de trabajo y a ht !1rotecct6n contra el desempleo; 

2. To:!.a persona ':.lene derecho, sin discriminaci6n alguna, a 

i.~u<..11 n 1ilnrio por t.ruiJajo igual; 

3. Toda persona que trabaja tiene derecho a una 
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remunerac16n equitativa y satlsf'actoria, que le asegure, asf como n su 

familia, una existencia conforme a la dinnidad hur.iana :,• que será 

completada, f"O caso necesario, por cualesquiera otr·os medios de 

protecci6n social¡ 

4. Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a 

sindlcalizarse para la defensa de sus inter•eses. 

Artículo 24. Toda persona tiene derecho al descanso, al 

disfz•ute del tiempo libre, a una limitación t•azonable de la duración riel 

trabajo y a vacaciones periódicas pagadas. 

Artículo 25. l. Toda persona tiene derecho a un rlivel de 

vida adecuado que le asegure, as{ como a su familia, la salud y el 

bienestar, y en especial la alimentaci6n, el vestido, la vivienda, la 

asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene, asimismo, 

derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, 

viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia por 

circunstancias independientes a su voluntad; 

2. La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y 

asiatencia eapeciales. Todos los nU~os 1 nacidos de matrimonio o fuera 

dr matrimonio, tienen derecho a igual protección social. 
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Art[culo 26, l. Toda per·sona tiene derecho a la educeci6n. 

Lu educaci6n debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la 

lrtslrucc i6ri elerncr1tal y fundamental. La inst.rucci6n elemental será 

obli ~<.i:·.ori;i. \.':! ir1:.;truccl6ri técnica y profesional habrá de ser 

ucnez·aliz1::1da¡ el ucceso a los estudios superiores será igual para todos, 

en función de los m~ritos respectivos; 

2. La educaci6n tendrá por objeto el pleno desarrollo de la 

personalidad hur.iaua y el fortalecimiento del respeto a los der·echos 

hurnf.inos y a las l iberli:iries fur1dam~u.talcs, favoreco:?rá la comprensi6r1, la 

tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los erupos 

6tnicos o religiosos¡ y promoverá el desarrollo de las actividades de 

las flaciones Uni<.lils para el nanter1im1~nto de 1'.l pttz.; 

3. Los pudres tcndrún dei·echo preferente a escoger el tipo 

de educaci6n que habrá de darse a sus hijos; 

Artículo 27. 1. Toda persona tiene derecho a tomar parte 

librencnte en la vida cultur·al de lA comunidad, a gozar de las artes y a 

pat•ticipar en el progreso científico y en los beneficios que de 61 

resulten¡ 

2. Toda persona tiene derecho a la protecci6n de los 

int.crescs morr;iles y nateriales que le correspondan por raz6n de las 

producciones científicas, literarias o artísticas que sen autora. 

Artículo 28. Toda pCrsonn tiene derecho a que se establezca 

un orden social e internacional en el que los derechos y libertados 

proclamados en esta Declaración se hagan plenamente efectivos. 

Artículo 29. l. Toda pe1·sona tiene deberes respecto a la 

cor.iunidad, puesto que s6lo en ella puede desarrollar libre y plenamente 

su personalidad¡ 
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2. r.n el ejercicio de sus derechos y en el dJafrute de sus 

1 i ber·tartC"~, toda pcr·sona estará i:;olamente sujeta e las l irni tac iones 

establecidas por lA ley con el único f'in de ase[!Ul'ar el reconocimiento y 

el respettJ de los dCl'P.Ch"lS y libertades de los demás, y de satisfacer 

111s Justas exigencias de la moral, del orden público y del bienestar 

general en una sociedad democrática¡ 

3. Estos derechos y libertades no podrán en ningún caso ser 

ejercidos en oposici6n a los prop6sitos y principios de las Naciones 

Unidas. 

Articulo 30. Nada en la presente Declaraci6n podrá 

interprP~arse Pn el sentido de que confiere derecho aleuno al Estado, a 

un grupo o a una persona, para emprender y desarrollar actividades o 

realizar actos tendientes a la supresi6n de cualquiera de loe derechos y 

libertades proclamados en esta Declaraci6n. 



171 

BIBLIOGRAFIA. 

ADLER, Alfred.- 11El Sentido de la Vjda 11
.- "E3pasa Colpe''.- :·io'1rid 1975.

Pág. 1G5. 

ANTOLISEI, Francisco.- "La Acci6n :J el Resultad•' en el Dull~o 11 • 

Editorial Jur!dicn :.texicar.::1.- ~·léxico 1959. 

ANTOLISEI, Francisco.- ºManualc di Diritto Penale".- Milano 1955. 

ARILLA BAZ, Fernando.- "El Procedi:niento ?unal er. :·Uiidco".- lla. 

Edici6n.- Editorial Kratos.- !·it'.?xico 19t!B. 

ARRIOLA, Juan Federico.- "La Pena de Muerte cr. México 11 .- Editorial 

Trillas. - M6xico 1989. 

BETTIOL, Guiseppe.- "Diritto Penale".- Parte General.- Pulermo 1945. 

BECCARIA, Cesare.- "Tratado de los Delitos y de las Penati,- Tercera 

Edici6n.- Editorial Porrúa.- Mbico 1988. 

~/~'.1PARELLf\, Tommoso.- "La Ciudad del Sol (Utopins del P.cnaci~icrito) .

Fondo de Cultura Ecan6r.1ica.- !·léxico 1981.- Prlg. 186. 

CARRACA Francesco.- "Programa de Derecho Criminal.- Parte General.

Volumen I, Tcmis.- Bogotá 1973, Págs. 44 y 43. 

CARRANCA Y TRUJILLO, Raúl.- 11 Dcrecho Per.al :.1exicano" .- 13a. Edici6n.

Editorial Porrúa, S.A •• - México, 1980. 

CARRAtlCA Y TRUJILL0 1 Raúl y CARRA:iCA :UVAS, R:3.úl.- ''C6:Hg,c Pénal 

Anotado".- 13a. Edición.- Editorial Por:-úa.- :·~éxico, 1987.- ?figs. 

l.5G y sgtes. 



172 

CASTtLLArms TEtiA, t?ernamlo.- ºLineamientos Elementales de Derecho 

Penal.- lGa. Edición.- Editorial Porrúa.- M6xico, 1981. 

CASTno JUVEt1T1:10, V •• - "El Miniaterio Público en z.téxico 11
.- 6a. Edici6n.

Edi torial Porrúa..- México, 1985. 

CAVALLO, Vicenzo.- ºDiritto Penale JI".- Napoli, 1955. 

CENICEROS, Josó Angel.- "El C6digo Penal de 1931. Bosquejo de una 

Sociología de la Delincu·encia y la Justicia".- México, 1977.

Pág, 9, 

CENICEROS Y GARRIDO.- 11La Ley Penal !·fexicana".- Ediciones Botas.- México 

1934, 

CITAÓO POR FAUS'rO COSTA.- "El Delito y la Pena en la Historia de la 

Filosofía.- lITEHA.- MExico, 1953, Pág. 2a. 

CODIGO PE1!AL PARA EL DISTHITO FEDERAL.- 6a, Ed!ci6n.- Ediciones Andracle, 

S.A., México, 1986. 

CODIGO PENAL PARA EL DISTRITO FEDERAL.- 44a, Edic16a.- !di1:oria1." 

Porrúa.- México, 1983. 

COriSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS u;;rnos MEXlCAllOS.- Editorial 

Porrúa.- r.t~xico, 1988. 

COPLESTON, Fcder·ick.- ''Historia de la Filosof!n".- Tomo VI.- Ariol 1 

Bnrcelona 1481.- Pág. 305. 

r.OUHS DE THEORrn GENERAL E DU DROIT. - Trad. TCHEHrlOFF .- 2a. Edici6n.

Puris, 191,-1. 



173 

COUSIRO MAC IYER, Luis.- 11Derecho Penal Chileno (Parte General).- la. 

Edici6n.- Jurídica de Chile, 1975. 

COUTURE, Eduardo.- 11Los. Mandwnientos del Aboe,ado".- Ediciones Oepülma.

Buenoa Aires, 1988. 

COUTURE, Eduardo J.- 11 Vocabulario Jurídico".- Ediciones Depalma, Buenos 

Aires, 1976. 

CUELLO, CALON, Eugenio.- "Derecho Penal ! 11
.- 8a. Edlci6n.- Barcelona, 

1956, 

DE LA MORA L.EDESMA, José.- 11Formaci6n de la Juventud en los Valores".

Editorial Progreso, S.A., ~6xico, 1986. 

Dt LA MORA LEDESMA, Jos~.- "Deontología Laboral".- la. Edici6n.

Editorial Progreso, S.A., ¡.t6xico 1986. 

DERECHO PENAL MEXICANO, I.- 4a • .Ct.lici6n.- Editorial Brusa en su 

?roleawnenos.- M6xico, 1968. 

GARCI,; :.JAYNEZ, E:duardo.- "lntrouucci6n .il Estudio del Derecho".- lla. 

Edici6n, Editorial Porrúa.- MExico, 19Q3. 

GARCIA RAMIREZ, Sergio.- "Derecho Procesal Penal.- 4a. Edici\;n.

Editorial Porrúa.- México, 1983. 

GOMEZ, Eusebio.- "Tratado de Derecho Penal, I".- 12a. Edici6n.-

Barcelona, 1956. 

OOi:ZALEZ DE LA VEGA, Francisco.- "El Código Pcrml Comer.tatlo".- 3r::., 

Edici6n.- Editorial Porrúa,- México, 1976. 



174 

.;:1::ZAt.F.:'. DC U. '/i,";j,, Fr,lfiCi5co.- 11
::) Código Per.al Comentarlo y le Reforme 

lic 1:1s Lr.11~s Per.alcs".- Impresores Ur.idos.- México, 1930. 

J. C'.:l\JTUHE, Edu;.ir!Jo.- "Los :.1;.111i..tnicntos del f,bogado.- lOa. E:dici6n.-

E1i~c 1or.c:.; no;Htl•;.n" .- Bu•.!t1CIS Aires t 1 'J88. 

Jl:r;::m:z OE ASUA.- "La Ley y el Delito".- Edicior,es A. Bello.- Caracas, 

¡q45. 

JUl=::!IEZ Huerta, :.tari~no .- "llcrccho Perm 1 '-'ex ic:mo". - Tomo 11 .- 11 La 

Tutela Penal de la Vida e lr.tegt·id.ad Hu::i.:...r¡o..- 5a. Edici6n. 

E4!itorial Porrúr1.- México, l'J81. 

LEID'.iA:l JOS!IUA, Leth.- "Paz del E~pirilu".- Edi~oria.l Estrella, M6xico,, 

1952. 

;.?f,CGIOílE GIUSE:PPE.- 11 Dcrt!cho Penal".- Volumen 1I .- Editorial Temis.

Bogota, l q72. - Pág. 223. 

r.1/,GGIORE GILISEPPE.- "Derecho Penul, l".- Editorif:il Temis.- BogotA, 1954. 

'MANUAL DE IUTRODUCCIOH DE LAS CIEUCIAS PE:JAL.ES.- 11 Parte General 11 .

Secrctad:i de Gobernaci6r •• - :'·l!Sxico, 1976. 

;.1f.'.7'JFR, F.D'.•iUNDO.- "Tratado rle Derecho Penal, !".- Madrid, 1955.- Trad. 

Josf Arturo Rodri3uoz :·tuf\,oz. 

NUilEZ, Ricardo.- "Lo Acci6n Civil para la Repar~ci6n de los Perjuicios 

en el Pr<Jccso Prr.al".- Bdenos Aires, 1948. 

OílT'.-:ct, Y GhSSi.:T, José.- "Pr6logo par~J Aler.ianes".- Revista de 

:iccicJcr.te".- :.~ac!rid, 1:374.- r~:;. 56, 

PA\'Cit VASCC."ICELOS, Francisco.- "Y.ur.ual de Derecho Penal MexiCano".-



175 

Parte General.- 5a. Etlici6r1.- Er1itoriul Porrúa.- t.t~x\co 1 1982. 

PENSAMIENTOS OE AUTORES ANONIMOS.- "Pr-incipios Jurídicos". 

PORTE PETIT, CELESTI:to.- 11 Apuntes de la Parte Gcr,ern.1 dol Derecho 

Penal".- México 1 1G58. 

PORTE PETIT, Celestino.- "Importancia de la Dogr.1áticn Judt!ica Pcnal".

M6xico, 1954 • 

. PUIG PEílA, Federico.- "Derecho Penal, I".- i•tudrid, 1955. 

RIPUILES QUINTERO, Antonio.- ''Compendio de Derecho Per.al".- Volur.1cn I.

M6x1co, 1953. 

SALSMANS ZALBA, S.I.- "Doontolouta Jurídica".- Edtc16n Española.

Adaptada de la Edici6n Francesa.- Bilbao, 1947.- P5gs. 105 y 

sigtes. 

SOLER, Sobaatian.- "Derecho Penal Argentino, ! 11
.- Buenos Aires, 1953. 

VILLhLOBOS, tgnacio.- "Derecho Per,,.,,,1 ;.te>-:icano".- 4a.. Edici6n 1 F.llitorinl 

Porrúa.- México, 1983. 


	Portada
	Índice
	Introducción 
	Capítulo I. Principios Generales del Derecho Penal Mexicano 
	Capítulo II. El Delíto 
	Capítulo III. La Pena
	Capítulo Cuarto. La Reparación del Daño en el Derecho Penal Mexicano 
	Capítulo Quinto. Codificación y Jurisprudencia de la Readaptación del Daño (Comentarios al Respecto)
	Capítulo VI. La Deontología Jurídica en la Reparación del Daño
	Conclusiones y Alternativas de Solución 
	Apéndices
	Bibliografía



